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			CAPÍTULO 171

			¡La hora del chapuzón helado!

			

			

			—¡Mira, Alrik, mira! —grita Viggo mientras corre a toda velocidad hasta la superficie helada del lago Mälaren.

			Acto seguido se desliza por el hielo, con las dos piernas en línea, hasta acercarse al embarcadero donde se encuentra Alrik mirándolo.

			Los últimos días ha hecho un frío que pela, al menos veinte grados bajo cero, pero el sol luce resplandeciente y no sopla viento. El agua helada tiene en estos momentos el aspecto de un suelo de cristal negro recién pulido.

			—¡Ven, Alrik, prueba tú mismo! —jadea Viggo—. ¡Vas a toda pastilla!

			Alrik, sin embargo, niega con la cabeza. Le gusta correr, pero no sobre el hielo. Digamos que el agua no es lo suyo. Aunque esté congelada.

			Normalmente está prohibido aventurarse sobre el hielo durante las horas de clase, pero hoy la cala del lago próxima a la escuela es un hervidero de alumnos y maestros. Y es que ayer la nueva profesora de educación física, Linda, decidió que hoy iban a celebrar la jornada temática de deportes de hielo que hacen todos los años en el colegio. Hay que aprovechar ahora, que es cuando el agua se ha congelado lo bastante y el hielo tiene suficiente espesor.

			Así que se han organizado una gran cantidad de actividades deportivas relacionadas con el hielo: pesca a través de hoyo en el hielo, patinaje y hockey sobre hielo... Pero es una actividad en particular la que genera la mayor expectación: ¡el baño en agua helada!

			Por la mañana, Thomas, el de manualidades, se ha puesto a abrir un agujero en el hielo con una motosierra. La idea es que los alumnos se sumerjan en el agua y luego intenten salir ayudándose de unos punzones de seguridad que llevan colgados al cuello. Según Linda, la de deportes, son conocimientos prácticos que uno necesita adquirir cuando se vive en un país nórdico, y más si se tiene un lago cerca.

			Se trata de una actividad voluntaria, pero si quieres que te pongan una buena nota en educación física no tienes más remedio que darte un chapuzón helado. Y si no lo haces, eres un enclenque. Por lo menos eso dicen algunos.

			—¡Eh, Alrik, Viggo! ¿Qué, os da miedo bañaros? —grita una voz.

			Es Simon, quien viene caminando por el embarcadero en plan gallito, acompañado de Jonte, Filip y Anton.

			—Por cierto, me han dicho que la borrachuza de vuestra madre anda por Mariefred —continúa—. ¡Pobres Anders y Laylah! Será mejor que le echen el candado al mueble bar.

			Sus compañeros de pandilla sueltan una risotada. 

			—Cierra el pico —le espeta Alrik mientras da un paso amenazador hacia delante.

			Efectivamente, su madre está en Mariefred. En el centro de rehabilitación le han dado unos días libres. La semana pasada, cuando regresaron del bosque después de derrotar a los espectros malignos, se la encontraron en la sala de estar junto a Anders y Laylah. Sobria y con buen aspecto.

			Alrik es consciente de que debería alegrarse, pero, a decir verdad, aquello lo fastidia bastante. Porque ¿qué va a pasar si su madre deja de beber? ¿Tendrán que volver a vivir con ella? A Alrik no le apetece nada esa posibilidad. Prefiere quedarse en casa de Anders y Laylah. Por supuesto, desea que su madre se cure y se encuentre bien, pero no quiere volver a vivir con ella. Nunca más. ¿Es normal sentir eso respecto a tu propia madre? Tales son los pensamientos que se le agolpan en la cabeza y a los que no para de dar vueltas.

			Pero eso no importa: una cosa es lo que él piense de su propia madre y otra que el cretino de Simon se crea con derecho a meterse con ella.

			—Cierra el pico —repite Alrik.

			—Cierra el pico tú, pobretón asqueroso —replica Simon.

			Viggo echa una rápida mirada hacia el agujero abierto en el hielo. Junto a él se halla Thomas, el de manualidades, hablando con otros maestros. No están mirando hacia donde se encuentran ellos, pero Viggo sabe que si hay bronca les echarán la culpa a su hermano y a él. No vale la pena. Sobre todo ahora que mamá ha venido a Mariefred. Viggo está tan contento que siente un burbujeo en el pecho, como si fuera una lata de refresco recién agitada. Su madre se encuentra mucho mucho mejor. No solo es que ella misma lo diga, es que se le nota a la legua. Ya no tiene ojeras, lleva un nuevo corte de pelo y va bien vestida y aseada. Además, se la ve muy feliz, Viggo se da perfecta cuenta de ello. Nada que ver con esa madre fatigada y deprimida que casi nunca responde a sus SMS.

			Su madre se aloja estos días en una casa que le han prestado en Mariefred: resulta que una persona del centro de rehabilitación conoce a un vecino del pueblo, un ricacho que siempre se va al extranjero por Navidad y Año Nuevo. ¡Vaya potra! Además, su madre tiene una sorpresa tardía para Alrik, con la que va a compensarlo por haberse olvidado de su cumpleaños. Viggo se muere de la emoción: está deseando saber cuál es esa sorpresa.

			Cuando hace una semana se encontraron a su madre en casa de Anders y Laylah, a Viggo en principio le dio un vuelco el corazón, porque venía acompañada de un tipo con coleta. Tanto él como su hermano pensaron que se había echado un nuevo novio. Y eso casi siempre es una mala noticia, ya que su madre tiene el récord a la hora de elegir como novios a auténticos capullos. Pero, por suerte, no se trataba de un nuevo novio, sino solo de un hombre que se había ofrecido a acercarla en coche desde la estación de tren. El tipo se largó enseguida. ¡Menos mal!

			Así que ahora debe evitar a toda costa que Alrik pierda los estribos y le dé un mamporro a Simon. Que no se meta en líos, no hay que darle ese gustazo a Thomas, el de manualidades.

			De un brinco, Viggo se planta en el embarcadero, interponiéndose entre su hermano y Simon.

			—¿Sabes una cosa, «Simion»? —dice con una sonrisa—. A veces la naturaleza se equivoca. Si no, ¿cómo es posible que tú ganaras a otros cien mil espermatozoides?

			A Jonte se le escapa una risita, pero se calla en cuanto Simon le lanza una mirada rabiosa.

			Justo en ese momento, Linda, la de deportes, que está junto al hoyo abierto en el hielo, toca el silbato. 

			—¡Es la hora del chapuzón helado! —grita—. ¡Todo el mundo a la cola!

			Los alumnos se apresuran a acudir junto a Linda, con Simon y su pandilla a la cabeza. Quieren ponerse los primeros de la fila. Pero antes de echar a correr, Simon le da a Viggo un empellón.

			—Te voy a crujir el cráneo contra el hielo, pobretón de mierda —dice.

			—¡«Simion» de las narices, chulo baboso! —chilla Viggo.

			—¡Viggo! —grita a lo lejos Thomas, el de manualidades, con tono de advertencia—. Nada de palabrotas, por favor. 

			—¡Miauu! —maúlla Viggo a media voz.

			Desde que los bomberos rescataron a Thomas del árbol, como si fuera un gatito, Viggo suele ponerse a maullar cada vez que se cruza con él.

			Aun a esa distancia, perciben cómo Thomas resopla dos chorros de vapor por la nariz. Hace tanto frío que al respirar el aliento se condensa y forma vaho.

			Desde la zona donde está el agujero en el hielo, unas voces llaman a Viggo.

			—¡Viggo! ¡Ven y ponte a la cola con nosotros!

			Son Suggen y Galten, sus compañeros de clase.

			—Me voy a dar un chapuzón —le anuncia Viggo a su hermano—. Anda, ven a verme. ¡Venga!

			—Adelántate tú —masculla Alrik—. Ahora iré.

			Viggo sale corriendo para colocarse el último de la fila junto a Suggen y Galten. Se ha formado un círculo de espectadores alrededor del hoyo en el hielo. Nadie se lo quiere perder.

			La primera en darse el chapuzón helado es Sara, de 6.º C. Vestida solo con una camiseta y unas mallas, tirita de frío mientras Thomas, el de manualidades, le ata una cuerda alrededor de la cintura. Al cuello lleva colgada una cinta con dos punzones de seguridad que usará para ayudarse a salir del agua helada.

			—Ya está —dice Thomas cuando ha terminado de anudar la cuerda bien fuerte—. Con esto te podré rescatar si no eres capaz de salir del agua por ti misma.

			Un murmullo de expectación recorre la multitud de espectadores.

			

			

			Alrik permanece cerca del embarcadero. No tiene ganas de acercarse donde están los demás. Y es que no le cabe en la cabeza que alguien pueda querer lanzarse a un infernal pozo negro lleno de agua. ¡Él, que se marea con solo caminar por el hielo!

			Comienza a avanzar poco a poco, pero no logra pasar más allá de una boya retenida en el agua congelada a unos cuantos metros de distancia. ¿Qué es ese ruido? ¿Solo él oye cómo el hielo cruje y se resquebraja? ¿Ese inquietante retumbar del agua oscura por debajo está solo en su cabeza?

			De pronto, da un respingo. ¿Qué ha sido eso? Juraría que algo se ha movido bajo sus pies.

			Clava la mirada en el hielo. Si uno se fija bien, puede ver que hay unas rayas blancas que cruzan la superficie. ¿Son grietas? ¿Se trata solo de imaginaciones suyas... o esas rayas están multiplicándose a toda velocidad?

			

			

			Un poco más allá, junto al hoyo en el hielo, Sara, la de 6.º C, permanece indecisa.

			—Voy a morir congelada —ríe. 

			—¡Qué va! Verás cómo todo sale bien —la tranquiliza Linda, la de deportes—. Venga, Sara, enséñales a tus compañeros cómo se hace.

			Sara asiente y camina hasta el borde del hoyo. Se queda mirando fijamente el negro agujero mientras respira hondo.

			A continuación, salta.
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			CAPÍTULO 172

			¡Naranja, naranja, naranjaaa!

			

			

			Sara salta al agua helada. Resoplando, da unas brazadas hasta el otro lado, donde Linda, la de deportes, aguarda agachada en cuclillas. No obstante, antes de que se le permita a Sara salir del agua, esta debe responder a una sencilla pregunta. Se trata de que uno se dé cuenta de cómo reacciona el cuerpo ante el frío extremo. Esta es la parte más difícil de la prueba, ante la que algunos sufren ataques de pánico.

			Sin embargo, Sara mantiene la calma.

			—¿Cuál es la isla más grande de Suecia? —pregunta Linda.

			—Gotland.

			Acto seguido, Sara estira las piernas hacia atrás y se encarama a la superficie con la ayuda de los punzones de seguridad, que clava en el hielo. Al igual que en el simulacro que hicieron el día anterior en clase de educación física. Todo el mundo a su alrededor aplaude y da vítores.

			—¡Bien, Sara! —la felicita Linda—. ¡Así se hace! Venga, corre a calentarte. He encendido la sauna en el vestuario. ¡El siguiente!

			Y así sigue la prueba. Uno tras otro, todos los alumnos van saltando al pozo de agua helada, contestan a una pregunta, y salen ayudándose de los punzones, para a continuación correr como una exhalación a la sauna.

			Viggo está el último de la fila. Se vuelve nervioso una y otra vez para buscar a Alrik con la mirada. ¿Viene ya o qué? Quiere que su hermano lo vea saltar, para que ambos se lo puedan contar a su madre más tarde. 

			Pues sí, Alrik viene caminando sobre el hielo. Pero se ha parado junto a una boya, un poco más allá de todo el bullicio que se ha formado alrededor del agujero. Viggo le hace señas para que se acerque. Alrik le responde con un gesto de rechazo. Viggo se enfada y le vuelve la espalda.

			Enseguida le va a tocar saltar a Viggo. Pero primero es el turno de Suggen, que muestra una gran serenidad mientras le atan la cuerda a la cintura. Thomas, el de manualidades, sonríe ufano mostrando a los espectadores el extremo de la cuerda, que agarra con firmeza.

			—¡Imagínate que es verano, Suggen! —grita Viggo.

			Suggen parece absorto por completo en sus propios pensamientos. Se queda mirando fijamente el agujero a sus pies. Luego da un paso adelante y se zambulle como una foca en el agua helada, desapareciendo al instante bajo la superficie entre débiles chapoteos.

			A los pocos segundos, la cabeza de Suggen reaparece. Tiene la mirada embravecida y respira agitada y trabajosamente.

			—¡Estate quieto, lo más quieto que te sea posible! —lo exhorta con voz tranquila Linda, sentada al borde del hielo—. Dime el nombre de tres frutas. Concéntrate. ¡Tú puedes!

			Suggen mueve los ojos de un lado para otro.

			—¡Vamos! —grita Viggo—. ¡Esto para ti no es nada!

			Es evidente que a Suggen le cuesta muchísimo. Intenta pensar, pero el frío extremo le ha dejado el cerebro reblandecido como un chicle pegajoso.

			—Naranja... —jadea Suggen.

			—¡Bien! —lo alienta Linda—. Dos más. ¡Venga, es fácil!

			Los espectadores vitorean y le sugieren varios nombres de frutas, pero Suggen no parece oírlos.

			—Naranja... —dice de nuevo.

			No es capaz de seguir. Se halla claramente al borde de un ataque de pánico.

			—Está bien —dice Linda inclinándose para sacar al chico. 

			Sin embargo, Thomas la detiene poniéndole una mano en el brazo.

			—No, no vamos a dejar que se rinda tan pronto —dictamina el maestro de manualidades con gesto divertido—. ¡Vamos! Naranja y... ¿qué más? ¡Tres frutas!

			Suggen pierde por completo la calma.

			—¡NARANJA, NARANJA, NARANJAAA! —ruge.

			Una violenta oleada de terror invade al pobre Suggen, quien agita los brazos con desesperación, haciendo feroces aspavientos. Se le ha olvidado todo lo que el día anterior le enseñaron acerca de cómo salir de un pozo de hielo. En lugar de estirar las piernas hacia atrás, estas se le deslizan hacia delante, por debajo del borde del hielo. 

			La profesora de educación física aparta la mano de Thomas y se inclina para rescatar a Suggen. Pero, justo antes de que logre agarrarlo, el cuerpo de su alumno desaparece por completo bajo la superficie, como arrastrado hacia el abismo por una fuerza invisible: al igual que la boya de una caña de pescar se hunde en el agua cuando los peces muerden el anzuelo.

			¡GLUUP!

			Linda grita llamándolo al tiempo que sumerge los brazos en el agua. 

			

			

			Un poco más allá, a la altura de la boya inmovilizada en el hielo, Alrik continúa como paralizado. Aunque le llegan los ecos de la gran algarabía montada en torno al pozo, no para de mirar fijamente, como hipnotizado, el hielo negro, que sigue crujiendo y resquebrajándose. Las grietas blancas se multiplican en zigzag a su alrededor.

			Se oye de pronto un ruido sordo bajo sus pies, como si alguien golpeara la congelada superficie desde abajo. Y luego el hielo sigue agrietándose entre chasquidos. Hasta que se rompe con gran estrépito y Alrik se hunde en la gélida agua.

			

			

			Junto al agujero, Linda, la de deportes, agita los brazos con desesperación mientras intenta agarrar a Suggen. Por un momento parece que vaya a saltar al agua para salvarlo; sin embargo, Thomas, el de manualidades, se lo impide:

			—¡Apártate! —ordena con brusquedad.

			Acto seguido, agarra la tensa cuerda y tira con todas sus fuerzas.

			La operación dura en total tres segundos; no obstante, a todo el mundo se le hace eterna. Por fin, Suggen emerge a la superficie tosiendo y escupiendo agua. Thomas y Linda lo ayudan a salir.

			Un maestro acude corriendo con una manta. Alguien grita: «¡Llamad a una ambulancia!». Varios alumnos se echan a llorar.

			—¡Me ha... —tose Suggen—... me ha agarrado algo... me ha arrastrado!

			—¡Chist! —lo hace callar Linda—. No hables tanto. Guarda energías.

			—¡A la sauna! —dice Thomas levantando a Suggen del suelo.

			El chico es incapaz de seguir hablando: rechina los dientes con tal fuerza que todo el cuerpo le da sacudidas.
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			Thomas, el de manualidades, se lleva a Suggen, seguido de una hilera de profesores y alumnos conmocionados.

			Viggo se queda solo junto al pozo, mirando abatido a la comitiva.

			«¡Mierda! —piensa—. Podría haberme pasado a mí. ¿Lo habrá visto Alrik?»

			Se vuelve a toda prisa buscando a su hermano con la mirada. Sin embargo, junto a la boya no hay rastro de Alrik. Solo se ve un agujero en el hielo. Y junto a este, un guante que Viggo reconoce de inmediato.

			—¡ALRIIIK! —grita—. ¡ALRIK SE HA HUNDIDO EN EL HIELO!

			Pero nadie lo oye.
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			CAPÍTULO 173

			¿Es esto lo que uno siente al ahogarse?

			

			

			El hielo se rompe bajo los pies de Alrik, de modo que este se hunde en un gran agujero negro.

			Al principio, se hace un silencio absoluto. Acto seguido, el frío lo golpea con virulencia. Hace todo lo posible para contener el reflejo de inspirar bajo el agua. El pulso se le acelera. El agua helada le corta el rostro como si fuera una enorme cuchilla afilada.

			Algo se le enrosca alrededor de las piernas y tira de él hacia abajo. Alrik patalea intentando zafarse. ¿Qué es eso que lo mantiene atrapado?

			Algas. Una mata de algas lo envuelve y lo arrastra hacia el fondo. Alrik trata en vano de apartarlas de su cuerpo. Se le han enrollado alrededor del anorak y ahora parecen querer estrangularlo.

			[image: p023.jpg]

			De pronto, todo cambia. La sensación de frío se desvanece, su cuerpo se ve envuelto en una ola de calor y se relaja. Alrik deja de oponer resistencia y vuelve el rostro hacia arriba. Antes, cuando estaba de pie sobre el hielo, lo veía de color negro, pero ahora, sumergido en el fondo, se ve de color azul claro, como si fuera una empañada ventana de cristal a la luz del sol. ¿Es esto lo que uno siente al ahogarse?

			Alrik lleva la mano hacia las algas que rodean su cuerpo. «Suelta», piensa, como si estuviera hablando con Freya cuando la perra agarra un palo con la boca.

			Las algas lo liberan y flotan a su alrededor formando una especie de melena verde.

			Con un gran esfuerzo, Alrik da una brazada para subir a la superficie. ¡Pum! Se golpea la cabeza contra el hielo. ¿Dónde está el agujero? No lo ve por ninguna parte. ¡Necesita aire! Araña y aporrea la superficie helada. ¡Está atrapado!

			En ese momento ve a alguien por encima de él, iluminado por el sol. Es una cara que se aprieta contra el hielo: ¡Viggo!

			Un instante después, siente un tirón en el cuello. De pronto, su cabeza emerge del agua. Tose. Los pulmones se le llenan de aire. Oye cómo su hermano vocifera:

			—¡¿QUÉ HACÉIS AHÍ PARADOS?! ¡¡VENID A AYUDARNOOOS!!
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			CAPÍTULO 174

			¡Por favor, no se lo cuentes a mis padres!

			

			

			Suggen y Alrik se hallan en la enfermería, donde Maggan la Migrañas les está curando los rasguños. Han logrado dejar de tiritar, tras cambiarse y ponerse ropa seca que han sacado del almacén en que se guardan las prendas deportivas olvidadas por otros chicos.

			—A veces, cuando te entra el pánico, sientes como si algo tirara de ti —explica Maggan mientras le pone una tirita a Suggen en la barbilla.

			—Te lo juro —exclama Suggen—. Es que algo tiraba de mí, de verdad. Por eso me entró el pánico. No al contrario.

			—Yo también he sentido... —empieza a decir Alrik.

			—¡Bueno, bueno, bien está lo que bien acaba! —lo interrumpe Maggan la Migrañas—. He hablado con vuestros padres por teléfono. Tú, Sebastian, te quedas aquí conmigo hasta que tu padre venga a buscarte dentro de un ratito.

			Esto último se lo dice a Suggen, cuyo nombre verdadero es Sebastian.

			—Y tú, Alrik —continúa Maggan, haciéndole un gesto de advertencia con el dedo índice—. Como vives muy cerca, tienes permiso para irte a casa tú solito. Anders está hoy haciendo un trabajo en Estocolmo, pero Laylah volverá enseguida, en cuanto acabe de sacarle la muela del juicio a un paciente. ¡Prométeme que irás derecho a casa!

			—Palabra de honor —responde Alrik.

			Desde luego, Alrik quiere largarse cuanto antes. Se muere de ganas por llegar a casa, cambiarse de ropa y tranquilizar a Laylah. Pero a continuación irá a visitar a Estrid y a Magnar, pues hoy es jueves, el día de las brujas, cuando Iris le da a Estrid su clase de magia semanal. A pesar de que odia a Iris, no quiere perderse la clase por nada del mundo.

			Se despide y desaparece por la puerta a toda pastilla, no sea que Maggan la Migrañas cambie de idea y no lo deje irse solo.

			

			

			Mientras Maggan está ocupada en otros quehaceres, Suggen permanece en la sala de espera. «Prisionero de la enfermera de la escuela —piensa—. ¡Jo, vaya día! Viggo ha salvado a su hermano, que ha estado en un tris de ahogarse. Cuando llegaron los mayores, Viggo ya había sacado a Alrik del agua. ¡Qué crac! Viggo es de verdad un tío especial. Salta, trepa y hace acrobacias mejor que nadie. Se le da bien el fútbol, además. Y, sin duda, no es ningún cobardica. Acuérdate de cuando hace poco le robó a HeyHenry el ojo de cristal. Suggen y Galten lo grabaron todo con el móvil, ¡fue la caña!»

			Suggen saca su teléfono y mira los vídeos que tiene grabados de aquel día. Al final está la grabación que muestra a los chicos detrás del supermercado, jugando con el ojo como si fuera una pelota.

			—¿Qué estás mirando? ¿Un vídeo?

			Suggen da un respingo: de pronto tiene a Maggan la Migrañas tras el cogote.

			—¡Ahh! —exclama mientras intenta a toda prisa esconder el móvil—. Solo es una cosa que grabamos de broma...

			—¡Qué divertido! ¡Déjame ver! —sonríe Maggan con su boca rojo carmesí.

			Al ver su sonrisa, Suggen se queda helado, casi tanto como cuando estaba en el agujero del hielo. Hay algo en la enfermera de la escuela que da mal rollo.

			Los dedos huesudos de Maggan la Migrañas le arrebatan el teléfono de las manos. A continuación, mira todo el vídeo en silencio.

			—¡Fue una broma, nada más! —murmura Suggen—. ¡Por favor, no se lo cuentes a mis padres!

			—No te preocupes —contesta Maggan dándole palmaditas en la cabeza como si fuera un perro pulgoso. 

			Le devuelve el teléfono mientras su sonrisa se hace más amplia. Es como si alguien le hubiera hecho una raja en la cara con un cuchillo, piensa Suggen.

			Hasta que no llega a casa, el chico no se da cuenta de que Maggan la Migrañas se ha enviado a sí misma el vídeo por correo electrónico. Pero no se atreve a contárselo a nadie. Ni siquiera a su hermano.
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			CAPÍTULO 175

			Un imp en la biblioteca

			

			

			El jueves es el día de las brujas, así que Iris, como de costumbre, va a impartir a Estrid su clase semanal de magia.

			Iris recorre la biblioteca encendiendo todas las lámparas de queroseno. Qué sensación tan acogedora se tiene ahí abajo. Le encanta estar sola en la gran estancia, rodeada de todos esos libros antiguos. Aspira el aroma que desprenden las hierbas secas de Magnar. Los libros de la estantería prohibida, cerrada a cal y canto, se alteran un poco cuando ella se acerca. Suena como si estuvieran aporreando el mueble, como si quisieran exclamar: «¡Déjanos salir!».

			Sería sensacional poder utilizar alguno de ellos para hacer magia. Al fin y al cabo, en la biblioteca hay una mesa de brujería, en la cual se pueden ensayar hechizos peligrosos sin correr riesgo. Lástima que Estrid y Magnar sean tan precavidos. Si han de derrotar a la bruja negra, tal vez alguno de esos libros pudiera serles de utilidad.

			Iris reflexiona un momento. ¿Creerá la bruja negra que ella se ha ido del pueblo? ¿O sabrá que sigue en Mariefred y que se ha cambiado de bando?

			Iris casi nunca sale de casa. A veces, cuando anochece, se asoma un rato al jardín para respirar un poco de aire fresco. Sabe que tiene que ser astuta y prudente, sin llegar a tener miedo. «El miedo es la peor cárcel.» ¡Cuántas veces ha oído esa frase! Se la decía siempre su... 

			Un ruido que llega desde la otra punta de la biblioteca interrumpe sus pensamientos. Parece que algo se ha caído al suelo.

			Iris se tensa. Es consciente de que la biblioteca está desmoronándose poco a poco. La protección mágica se debilita por momentos, eso es evidente. Hace solo unos días se cayó el retrato del monje y dejó una grieta abierta en la pared. Eso ocurrió al mismo tiempo que los espectros malignos secuestraron a dos niños pequeños durante la procesión de Santa Lucía. Y según Magnar, ese mismo cuadro ya se cayó en otra ocasión no hace mucho tiempo.

			En ese momento se oye un nuevo golpe, seguido de un breve silbido. Suena como cuando se vierte agua sobre una plancha de cocina caliente.

			Iris se escabulle tras la esquina de una de las librerías, donde...

			¡Hay un imp sentado en uno de los estantes! Un imp que lleva un gorro de gato y que tiene pinta de estar completamente chalado. La ridícula criatura acaba de sacar un libro de un estante, le da vueltas, lo abre y lo manosea. A continuación, lo lanza al suelo, bufa con descontento y saca otro libro de la estantería.

			Iris lo contempla petrificada. Ha leído bastante acerca de estos diablejos llamados imps, pero nunca hasta ahora había visto ninguno de carne y hueso. Sabe que son extremadamente peligrosos, veloces como el rayo, y que tienen dientes y garras afilados como cuchillas. Atacan sobre todo a animales pequeños, a los que devoran. Pero cuando actúan en manada son también, sin duda, una amenaza para las personas.

			Iris mira a su alrededor con cautela. No, este imp parece estar solo. ¿Cómo se habrá colado en la biblioteca? Da igual: con ello lo único que ha hecho es cavarse su propia tumba. Iris avanza despacio, a hurtadillas. Acto seguido, hace un gesto mágico con los dedos y profiere un hechizo con el que pretende paralizar al imp.

			—¡A cubierto! —grita este lanzándose debajo de la mesa.

			¡Un imp parlante! Iris se queda boquiabierta. ¡Pero si los imps no hablan! O sí, hablan, pero no de esa forma, solo balbucean como idiotas pequeñajos.

			Además, el hechizo no ha surtido efecto. Iris se mira la mano, perpleja. ¿Es que ha hecho algo mal? No puede ser, ese hechizo con el que se paraliza a la víctima se lo sabe al dedillo, podría lanzarlo hasta dormida.
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			Echa una rápida mirada a su alrededor y de pronto ve un sai colgado en la pared.

			Un sai es un arma tradicional japonesa que tiene el aspecto de un largo palo de acero. Iris se halla sobrecogida por el miedo. Está sola contra un imp. ¡Ah, pero como a ese asqueroso bicho se le ocurra morderla, le partirá la boca! ¡Estará cagando dientes el resto de la semana!

			De un solo gesto, Iris agarra el sai y se lanza debajo de la mesa, apuntando el arma contra el imp. 

			—¡Ya te puedes ir despidiendo de esta vida! —grita.

			—¡Retrocedan cuerpo a tierra! —chilla el imp mientras gatea para salir por la otra punta de la mesa.

			Iris es rápida y enseguida sale tras él blandiendo el sai. Sin embargo, el imp ya ha logrado ponerse de pie y corretea alrededor de la mesa a toda pastilla.

			—¡Maniobra táctica! ¡Reagrúpense! —aúlla.

			Corren alrededor de la mesa de piedra. El imp va destrozando cosas a su paso, una bola de cristal se estrella contra el suelo y se hace añicos, y las cartas del oráculo de Estrid vuelan por los aires como si fueran confeti.

			De súbito, el imp se vuelve, arranca de un estante un pesado tomo que arroja con violencia a la cara de Iris y se sube disparado al mueble, donde desaparece tras una hilera de libros.

			Iris da una estocada y hunde el sai entre los libros, haciendo que todos los volúmenes se caigan y se desparramen por el suelo.

			—¡Te pillé! —grita.

			Sin embargo, detrás de la hilera de libros no hay más que una gran grieta en la pared: el diablillo acaba de colarse por ella. Iris mete el brazo y consigue por los pelos agarrar el rabo del imp, aunque enseguida se le escapa de las manos.

			—¡Misión cancelada! —es el último grito que se oye en la oscuridad, antes de que la repugnante bestezuela desaparezca por completo.

			—¡Mierdaaa! —vocifera Iris dando un puñetazo en la pared.

			En ese instante oye una voz áspera tras ella.

			—¿Se puede saber qué diantre estás haciendo?

			Iris se da la vuelta. A sus espaldas se encuentran Estrid, Magnar, Alrik y Viggo, contemplando horrorizados el caos en la biblioteca.
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			CAPÍTULO 176

			¡Le huelen los pies!

			

			

			Libros, cristales rotos, cartas del oráculo y un montón de cosas más se hallan esparcidos en doloroso desorden por el suelo. Freya quiere acercarse a saludar, pero Magnar les pide a Alrik y a Viggo que la sujeten hasta que haya barrido todos los trozos de cristal.

			—¿Qué has hecho? —ruge Estrid.

			—¡Yo no he hecho nada! —grita Iris indignada.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo explicas este desastre, entonces?

			—¡Ha sido un imp! Un imp ha entrado en la biblioteca y...

			—Eso es lo más absurdo que he oído en mi vida —la interrumpe Estrid—. ¡Nadie entra en la biblioteca sin nuestro permiso! ¡Ni siquiera un ratón!

			—¡Eso es lo que tú te crees! —replica Iris—. Habéis consentido que la protección mágica se debilite, ¿no os dais cuenta? Mirad, se ha escapado por aquí —añade señalando la grieta en la pared.

			Todos miran estupefactos.

			—Esto es muy grave —observa Magnar—. La protección de la biblioteca es como una red mágica. Y se está abriendo. Si esos pequeños diablillos pueden colarse aquí, tal vez el día de mañana pueda entrar algo más grande.

			—Debemos fortalecer la protección mágica —declara Iris mirando a Estrid—. Y hay que hacerlo deprisa. Tenemos que repetir los conjuros y los rituales de protección. ¿Te los sabes bien?

			—Eh... ¿a qué te refieres? —pregunta Estrid confusa.

			—¡Estarás de coña, ¿no?! —exclama Iris—. ¿Es que ignoráis en qué consiste la protección mágica?

			Las mejillas de Estrid se ponen coloradas como un tomate.

			—Sí, señorita Sabelotodo, lo ignoramos. Pero usted que es tan lista quizá podría explicárnoslo.

			Iris niega con la cabeza.

			—Qué va —responde—. La protección de una biblioteca de brujas es un secreto bien guardado que solo conocen los guardianes de la misma. Cada biblioteca tiene diferentes muros de protección mágica. Vuestra madre adoptiva os lo debería haber enseñado.

			Estrid y Magnar niegan con la cabeza.

			—¡No me lo puedo creer! —exclama Iris—. Pero hablando de conjuros, me ha pasado una cosa muy rara. He pronunciado un hechizo de parálisis contra el intruso, pero no ha hecho efecto. Juraría que la tal bruja negra ha lanzado un conjuro defensivo para proteger al imp.

			—Pero ¿por qué? —pregunta Viggo—. ¿Qué hacía el bicho ese aquí?

			—No se comportaba como un imp normal y corriente —reflexiona Iris—. Hablaba en un lenguaje militar. Y parecía buscar un libro...

			—Qué suerte que estuvieras aquí para expulsarlo —dice Magnar.

			—Pues nada, mándame una bonita postal de agradecimiento —replica Iris guiñándole un ojo—. ¿Empezamos con la clase de hoy? 

			—No, vamos a cancelarla —contesta Estrid—. Tenemos que ponernos urgentemente a leer todo lo que encontremos sobre monstruos marinos y criaturas acuáticas. Alrik ha estado a punto de morir.

			Estrid relata lo ocurrido en el hielo esa mañana.

			Iris mira a Alrik con los ojos iluminados.

			—Desde luego, no os aburrís por estos lares —comenta—. Pero no hace falta que busquemos información sobre monstruos marinos. No tienen poder sobre las algas. Quienes controlan las algas son las criaturas acuáticas pisciformes, como las sirenas y los genios de las aguas. 

			—¿Pisci... qué? —pregunta Viggo.

			—Pisciformes. Seres que son mitad humanos y mitad peces. Los hombres y mujeres pez, vaya. Sobre ellos tenemos que buscar información y empollárnosla a conciencia. Ya podéis dar gracias de tenerme con vosotros. Ahorraréis un montón de tiempo.

			Alrik y Viggo intercambian miradas. ¿Cómo se puede ser tan chuleta?

			—Eh, ¿qué pasa? —pregunta Iris al percibir de inmediato su gesto.

			—¡Nada! —responden Alrik y Viggo al unísono.

			—¿Cómo que nada? —exclama Iris—. He visto como intercambiabais miraditas.

			—Perdóoon —dice Viggo—. No sabía que ni siquiera nos pudiéramos mirar.

			—Que haya paz, por favor —intercede Magnar—. Son muchas las preguntas a las que tenemos que encontrar respuesta. ¿Quién hizo que las algas te atrapasen, Alrik? Y ¿por qué luego te soltaron?

			—¡Puede ser porque le huelen los pies! —profiere Iris.

			—¡Tú sí que hueles! ¡Apestas! —grita Alrik dándole un empujón a Iris.

			Un instante después, se oye un estruendoso ruido y toda la biblioteca se pone a temblar.
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			CAPÍTULO 177

			¡Los genios de las aguas son asesinos sanguinarios!

			

			

			El estruendo se produce al caerse toda una estantería al suelo. Freya ladra y da un respingo. Los demás contienen el aliento.

			—Tenéis que dejar de pelearos —dice Magnar por fin—. Cuando la gente riñe, brotan el odio y la desconfianza. Eso debilita la protección de la biblioteca.

			Los demás asienten. Una cosa es estar a malas entre ellos, pero nadie quiere estar a malas con Magnar.

			Un rato después, se hallan sentados a la gran mesa de piedra, leyendo. Entre todos han levantado la pesada estantería y han vuelto a colocar los libros en orden. Magnar ha acabado de barrer los trozos de cristal y ha preparado té. Mientras los demás consultan los libros que hablan de criaturas acuáticas, él rellena con argamasa la grieta que el imp ha dejado en la pared.

			No hay el mismo buen ambiente, acogedor y cálido, que suele reinar cuando se ponen a leer, piensa Alrik. Estrid tiene una expresión muy adusta. Está claro que se siente tonta y le da mucha rabia no saber en qué consiste la protección mágica de la biblioteca a pesar de ser ella la guardiana.

			Alrik también se siente tonto y está muy cabreado. Intenta leer, pero le cuesta mucho. Solo discernir las letras le lleva un buen rato, pues el estilo es anticuado y florido. Cuando llega al final de una frase se ha olvidado de cómo empezaba, así que se ve obligado a volver a leerla. Luego, poco a poco, su comprensión lectora va mejorando. Aun así, le parece imposible leer tan rápido como Iris, quien pasa las páginas incluso más deprisa que Estrid.

			Viggo no está leyendo nada en absoluto. Alrik se da cuenta de que solo mira las ilustraciones mientras juguetea con esa moneda que le dio HeyHenry, la del truco de magia.

			Por si fuera poco, Freya se ha quedado dormida a los pies de Iris. ¿Qué pasa, es que la quiere más a ella? Alrik intenta alcanzar a la perra con la pierna por debajo de la mesa, para rascarla con los dedos de los pies.

			Iris se percata de ello, por supuesto, y levanta los ojos del libro.

			—¿Qué, haciendo piececitos conmigo? —pregunta con tono de guasa.

			Alrik abre la boca para soltar un improperio, pero la vuelve a cerrar de inmediato. No, no será él quien inicie la bronca. En su lugar, lanza a Iris una mirada de asco. Espera que ella la interprete bien. Lo que quiere decirle con esa mirada es: «Prefiero hacer piececitos con un charco de vómito».

			Alrik suspira. Nota los pies fríos, faltos del cariño de su perra.

			—Aquí dice que las criaturas acuáticas son muy distintas según en qué tipo de agua vivan, al igual que hay diferencias entre los peces de agua dulce y los peces de agua salada —observa Estrid—. Las sirenas, las nereidas y los tritones viven en el mar, mientras que las ondinas, los elfos acuáticos y los genios de las aguas viven en los lagos y los ríos.

			—Y dentro de los espíritus de agua dulce, las ondinas y los elfos acuáticos son pacíficos, mientras que los genios de las aguas son asesinos sanguinarios —añade Iris—. Un genio de las aguas, también llamado näck, es un espíritu pérfido y ruin. Quiere ser el dueño absoluto del lago en que habita, sin compartirlo con otras criaturas acuáticas. Por eso mata a las ondinas y a los elfos, e incluso a aquellos genios de las aguas que se interpongan en su camino. Además, le encanta ahogar a las personas. Y, antes de ahogarlas, juguetea con ellas. Al igual que un gato juega con sus presas.

			—Los genios de las aguas podrán ser asesinos en serie, pero no así, son demasiado guapos: ¡mirad! —exclama Viggo.

			Les muestra la imagen de una grotesca figura: es un ser que parece humano, pero que tiene unos ojos de pez abiertos de par en par y una ancha boca con dientes afilados y saledizos.

			—¡Uf! —exclama Magnar, que se ha acercado a la mesa para ver la ilustración—. Qué raro que tengan un aspecto tan desagradable. Por lo que tengo entendido, un näck es capaz de hipnotizar a las personas con música y seducirlas para que se acerquen al agua y así matarlas. Pero yo nunca seguiría a un tipo así de feo.

			—Ya, pero es que aquí explica que los hombres pez tienen el aspecto de personas normales y corrientes cuando están en tierra firme —interviene Estrid—. El único rasgo distintivo es su pelo rojo. A veces tienen problemas de piel, porque no pueden aguantar fuera del agua mucho tiempo.

			—No es de extrañar que sean pelirrojos —añade Iris—. Los pelirrojos tienen más capacidad de producir vitamina D. El cuerpo sintetiza la vitamina D a través de la luz del sol: si pasas largo tiempo bajo el agua no te da mucho el sol, así que es mejor ser pelirrojo.

			Alrik finge un bostezo de aburrimiento. Iris le lanza una mirada iracunda.

			—¿Cómo? ¿Entonces todos los pelirrojos son hombres pez? —pregunta Viggo.

			—No, pero todos los hombres pez son pelirrojos —responde Iris con impaciencia—. Hay una pequeña diferencia. ¡Intenta seguirnos el hilo! Por otro lado, tenemos que recordar que la mayoría de nosotros estamos emparentados con los peces. Hace mucho tiempo reinaba la paz entre los seres humanos, las brujas, los hombres pez, las mujeres lobo y todas las demás criaturas. Así que no era raro que esos seres se aparearan a menudo y tuvieran hijos los unos con los otros.

			Viggo se echa a reír.

			—¿Así que todos somos medio peces?

			—Pues sí, en efecto —responde Iris—. ¿No te has dado cuenta de que, cuando te bañas, te ocurre una cosa muy curiosa? Los dedos de las manos y de los pies se te arrugan como pasas. ¿Te has preguntado alguna vez por qué ninguna otra parte de la piel se arruga? Es para que nos podamos agarrar mejor a las rocas mojadas y resbaladizas. Herencia de los seres pisciformes. Y seguramente eso te ocurra solo en agua dulce, no cuando te bañas en el mar. Eran sobre todo los genios de las aguas y las ondinas quienes se apareaban y tenían hijos con seres humanos. Por eso estamos hechos para vivir en agua dulce.

			—Ha tenido que ser un näck quien intentó ahogarte, Alrik —afirma Estrid—. Y estoy segura de que es la bruja negra quien lo ha traído aquí. Hemos de tener cuidado de no acercarnos al lago. Quiero aprender cómo se defiende uno contra un genio de las aguas.

			—Por lo que he leído aquí, los genios de las aguas, las ondinas y los elfos acuáticos no conocen el dolor —observa Alrik.

			—Pero a pesar de ello se mueren igualmente si les clavas bien un cuchillo —dice Iris sacando su navaja plegable y blandiéndola en el aire—. Hay que abrirlos en canal, como a un pez. ¡Ras!

			«Esta tía tiene el récord mundial de chulería», piensa Alrik.

			—Guárdalo —dice Magnar con calma—. Tengo serias dudas de que seamos capaces de clavarle un cuchillo a nadie.

			—¡Yo sí soy capaz! —exclama Iris, aunque obedece. Pliega la navaja y se la vuelve a guardar en el bolsillo. 

			—Pero ¿cómo se puede luchar contra ellos? —pregunta Estrid, que no se ha inmutado cuando Iris ha sacado la navaja. 

			—A ver —interviene Viggo—. Los peces de agua dulce se mueren si los pones en agua salada. Tal vez a los genios de las aguas tampoco les siente bien la sal.

			—¿Y qué vas a hacer, darle de comer sal a la fuerza? —pregunta Iris con desdén—. ¿O ponerle sal en la cena sin que se dé cuenta cuando vaya a un restaurante? Ah, no, espera, se me ocurre otra cosa: ¿por qué no lo invitas a patatas fritas?

			—Oye, ¿no está tu culo celoso de toda la mierda que sale de tu boca? —le espeta Viggo.

			—Chist. —Magnar los hace callar—. Puede que no sea tan mala idea eso de la sal.

			Agarra un gran tarro de porcelana y un rollo de bolsas de plástico que se hallan en un estante junto a las hierbas secas. Saca unas cuantas cucharadas de sal del tarro y las va metiendo en las bolsitas de plástico, que cierra con un nudo.

			—La sal se ha utilizado en las antiguas creencias populares de muchas formas —explica—. No está de más armarnos de la mejor manera posible.

			Reparte las bolsas de sal entre los demás. Viggo mira la suya con incredulidad. Vaya, esto de luchar contra criaturas fabulosas no es tan glamuroso como pudiera parecer. Con anterioridad han usado pajitas de plástico y pañuelos fétidos como armas. Y ahora una bolsa de sal. En las películas, las armas son siempre espadas mágicas y cosas así.

			Todos se guardan sus bolsas de sal en el bolsillo. A ninguno de ellos se lo ve muy convencido.

			Entonces suena el timbre que hay en la pared.

			—Maldita sea —exclama Estrid—. Alguien llama a la puerta de arriba. Tenemos que subir. ¡Deprisa!

			—¿Me quedo yo aquí para vigilar? —pregunta Iris.

			—¡No! —responde Magnar antes de que a Estrid le dé tiempo a abrir la boca—. En estos momentos lo mejor es que nadie se quede aquí abajo solo. Un imp, vale, pero como lleguen a venir más...

			—De todas formas, es mejor que te escondas en el piso de arriba antes de que abramos la puerta —le dice Estrid a Iris.

			El grupo recorre a toda velocidad el pasadizo que conduce al sótano de Estrid y Magnar. Corren escaleras arriba hasta la cocina.

			—Voy a abrir —anuncia Estrid, quien es la primera en llegar. 

			Sin embargo, no hace falta que Estrid acuda a abrir la puerta, pues el visitante ya ha entrado. Iris no ha tenido tiempo de esconderse. Mira de reojo a Estrid. Mejor que se le ocurra una buena mentira acerca de quién es ella.

			Estrid, en cambio, no mira a Iris. Solo tiene ojos para el visitante, un hombre al que nunca había visto en su vida.

			Un hombre de pelo largo y rojo.

			A Estrid le da un vuelco el corazón.
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			CAPÍTULO 178

			La naturaleza, mejor por la tele

			

			

			En la cocina de Estrid y Magnar se halla un desconocido, un hombre de pelo rojo. Todos lo contemplan fijamente. ¿Es el näck, el genio maligno de las aguas? Sí, tiene que ser él. Estrid mira su vara, que se encuentra apoyada contra la pared del pasillo, fuera del alcance de su mano. ¡Maldita sea! A Iris le hormiguean los dedos: está lista para lanzar los conjuros que haga falta en cualquier momento.

			—¿Es usted Estrid Mimer? —pregunta el hombre.

			—Sí.

			—Soy su nuevo jefe —continúa el hombre—. Quería hacerles una visita para presentarme.

			—¿Cómo que nuestro nuevo jefe? —pregunta Estrid con gesto tirante—. No nos han dicho nada acerca de un cambio de jefe.

			El pelirrojo se echa a reír.

			—Mi predecesor me advirtió que reaccionaríais de esa manera. Me dijo que os enseñara mi contrato de trabajo.
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			Abre su maletín y le alarga un papel a Magnar, quien le echa una rápida ojeada. Iris estira el cuello para leerlo también.

			—El guarda titular del castillo está de baja por enfermedad hasta nuevo aviso —lee Magnar—. Y usted es entonces...

			—Jonas Bäckström.

			Saluda y estrecha la mano a todos los presentes, incluyendo a Freya. Iris se presenta como una pariente que está de visita.

			—¿Te has dado cuenta? —le susurra Viggo a Alrik—. Es el tío que trajo a mamá en coche desde la estación de tren.

			Es verdad, en ese momento Alrik lo reconoce también. Es el tipo de la coleta, el que estaba en casa de Laylah y Anders cuando su madre fue a verlos. Es pelirrojo, aunque en esa ocasión no repararon en ello.

			En el preciso instante en que Alrik está pensando en su madre, se oye a alguien abrir la puerta delantera.

			—¡Hola a todos!

			Es su madre, quien reconoce de inmediato a Jonas Bäckström y le dedica la mejor de sus sonrisas.

			—¡Hombre, Jonas! ¡Qué bien encontrarte aquí; qué casualidad!

			—¡Hola, qué tal! —responde él con una sonrisa propia de anuncio de dentífrico—. ¿Quién iba a imaginar que nos volveríamos a ver?

			—¡Mamá!

			Viggo se abalanza hacia su madre para darle un fuerte abrazo. De paso aprovecha para agarrar a toda prisa la vara de Estrid para dársela a esta. Estrid recoge la vara de sus manos con una mirada de agradecimiento. Ahora está lista para defenderlos si es preciso.

			La madre de Alrik y Viggo no se da cuenta de nada. Se acerca a Estrid y Magnar y los toma de la mano.

			—¡Magnar y Estrid! —exclama con voz cálida—. ¡Por fin nos conocemos en persona! Yo soy Yrsa Delling.

			—Encantada de conocerte —replica Estrid en voz baja.

			—Un verdadero placer —dice Magnar con una amable sonrisa—. Yrsa, qué nombre tan bonito. Es vikingo, ¿verdad?

			—En efecto —ríe mamá—. Yrsa significa salvaje. Mis padres solían decir que el nombre me venía como anillo al dedo.

			—¡Y Viggo significa guerrero! —grita este—. ¡Y Alrik, soberano! ¡A qué sí, mamá!

			—¡Siéntense, excelencias! —los invita Magnar señalando la mesa de la cocina—. Les serviré bollos de manzana y té.

			—¿Estás loco? —le susurra Estrid a su hermano—. ¿Vas a invitar a bollos al pelo zanahoria ese? ¿Y si es el näck?

			—Amigos hay que tener hasta en el infierno —responde Magnar con calma—. Si él fuera el näck, ¿qué podría hacernos? ¿Ahogarnos en el fregadero? Es nuestra oportunidad de sacarle más información.

			

			

			Al cabo de un rato, todos se hallan sentados a la mesa de la cocina comiendo los ricos bollos caseros de Magnar. Todos menos Iris y Estrid.

			—No, gracias, acabamos de merendar —miente Iris.

			Alrik y Viggo entienden perfectamente su negativa. En circunstancias normales, Iris es capaz de zamparse de golpe al menos tres bollos de manzana. Pero en estos momentos no quiere tener la boca llena, no sea que de repente tenga que pronunciar un conjuro. Sus dedos descansan levemente apoyados sobre la mesa mientras ella no aparta la mirada del nuevo guarda del castillo ni un solo segundo.

			Estrid, por su parte, no suelta la vara, que tiene firmemente agarrada. Tanto la madre de los chicos como Jonas Bäckström miran de vez en cuando el peculiar bastón, pero no dicen nada al respecto.

			—Me encantan los bollos —exclama la madre con alegría—. Los chicos y yo solemos jugar a un juego cuando los comemos. El primero que se relama el azúcar de los labios, pierde.

			—¡Sí, ya nos han enseñado ese juego! —dice Magnar afablemente.

			Todos menos Iris y Estrid se ponen a jugar. La madre de Viggo y Alrik gana, y lo celebra con una sonora carcajada. Viggo pierde, pero no se enfurruña lo más mínimo por eso.

			Alrik mira a su madre y a su hermano. Viggo está radiante de felicidad; tanto, que no para quieto en la silla y se parte de risa por todo. Es como si pensara que al mostrarse tan contento pudiera ayudar a su madre a seguir siendo la persona feliz que realmente es. Es decir, a seguir estando sobria.

			—Así que eres el nuevo guarda —le dice la madre a Jonas Bäckström—. ¿Vives en el mismo castillo?

			—¡Sí, por supuesto! Ahora en invierno hace un poco de frío, pero no pasa nada. Me encanta el invierno. Mañana iré a patinar sobre el hielo. Con patines de cuchilla.

			—Oh, qué bonito —exclama la madre—. Es algo que siempre he querido hacer.

			—¡Claro, tienes que probarlo! —replica Jonas—. A mí me encanta todo lo que tenga que ver con el agua. En verano y en invierno. Además de patinar, también hago vela, nado y buceo. Me chiflan todos los deportes acuáticos.

			Alrik, Viggo, Iris, Magnar y Estrid intercambian miradas. ¿Les está tomando el pelo? Si fuera el temible espíritu del agua, el näck, ¿estaría allí tan tranquilo contándoles lo mucho que le gustan los deportes acuáticos?

			—¿Por qué no vienes conmigo algún día? —sugiere Jonas a la madre de los chicos con una gran sonrisa—. Tengo unos patines que te podría prestar.

			—¡Me encantaría! —contesta la madre—. Dios mío, qué majo que... 

			—¡No! —la interrumpe Viggo—. ¡No puedes ir! Porque... ¡Acuérdate de lo que le ha pasado hoy a Alrik!

			—El hielo se rompió bajo los pies de Alrik —le explica la madre a Jonas—. Uf, podría haber sido una tragedia. No quiero ni pensarlo. 

			—Vaya —exclama Jonas al tiempo que lanza a Alrik una mirada que no trasluce en absoluto preocupación, sino más bien curiosidad. Sí, una mirada casi divertida—. Bueno, pero a ti te sentará muy bien ir a patinar —le insiste Jonas a la madre de los chicos—. Es una forma estupenda de entrar en contacto con la naturaleza.

			—Me encanta la naturaleza —asegura la madre con ojos resplandecientes.

			—¡Qué va, eso no es verdad! —dice Viggo tirando a su madre de la manga—. Tú siempre dices que la naturaleza, mejor por la tele.

			—¡No, yo no he dicho eso! —protesta la madre—. ¡Cállate!

			Jonas le pide a Yrsa el número de teléfono. Ella se lo da; él lo teclea y lo guarda en el móvil.

			—Estupendo —dice—. Ahora, por desgracia, tengo que irme. Ha sido un auténtico placer volver a encontrarnos. Y conoceros a vosotros. Estrid y Magnar, nos veremos pronto. Tenemos que organizar la merienda de Navidad en la cocina del castillo. Y a ti...

			Toma la mano de su madre y la mira con ojos penetrantes.

			—A ti... espero también verte pronto. En el hielo.

			Yrsa se ríe.

			Acto seguido, Jonas se marcha. 

			—Nosotros también nos vamos —dice la madre de los chicos—. Es la hora de... ¡LA SORPRESA BRUTAL!

			—¡Guauuu! —grita Viggo mientras da botes de alegría en la silla—. Vamos a celebrar el cumpleaños de Alrik aunque ya haya pasado. ¡Porque mamá estaba enferma cuando cumplió años!

			—No creeríais que me había olvidado, ¿eh? —ríe su madre—. Y la fiesta empieza en... —mira el reloj—.... ¡doce minutos!

			—¡Sí! —exclama Viggo—. ¡Y Freya viene con nosotros!

			—¡Por supuesto! —asiente su madre—. Siempre que a Estrid y a Magnar les parezca bien. E Iris, claro está. Tú también puedes venir, si te apetece.

			Alrik se queda petrificado.

			—Iris no está... —empieza a decir Viggo. 

			Iris lo interrumpe:

			—Muchas gracias, pero tengo otros planes —se apresura a excusarse—. Acordaos de traer a Freya antes de las diez.

			—Oye, que Freya no es tuya —protesta Viggo—. Tú no mandas sobre ella.

			—Tampoco es tuya —responde Iris—. Y es aquí donde vive.

			—Bueno, vale —intercede Magnar—. Freya puede quedarse a dormir fuera cuando hay una fiesta de cumpleaños. ¿Recordáis lo que hemos dicho acerca de reñir y pelearse?

			—¡Eso es! —gorjea la madre—. Los amores reñidos son los más queri...

			Se interrumpe al ver la mirada furiosa de Alrik.

			—Bueno, pues nada, nos vamos. Muchas gracias y hasta luego —se despide.

			Se marchan llevándose a Freya con ellos.

			

			

			—¿Qué está pasando aquí? —dice Estrid una vez Alrik y Viggo se han marchado con su madre—. ¿Quién es Jonas Bäckström?

			—¿Puede en serio ser el genio de las aguas? —se pregunta Magnar—. Quiero decir, ¿un näck de verdad se plantaría aquí y nos hablaría de su pasión por los deportes acuáticos? ¿E invitaría a la madre de los chicos a patinar? ¡Parece una completa majadería!

			—Son asesinos sanguinarios —repite Iris con voz sombría—. Y les gusta jugar con sus víctimas. Igual que un gato juega con su presa. Si él era el näck, eso era lo que estaba haciendo ahora: jugar con nosotros.
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			CAPÍTULO 179

			Fiesta de cumpleaños

			

			

			—¡Guauu! ¿Aquí es donde vives? ¿Los dueños son millonarios o qué? 

			Viggo se queda sin habla cuando ve la casa que le han dejado prestada a su madre. Es una de las casas de lujo situadas junto al lago.

			—¿Cómo se hace uno millonario? —continúa Viggo—. Yo de mayor voy a ser, no millonario, sino multimillonario. ¿Y sabes qué voy a hacer cuando lo sea? A Freya le voy a comprar un collar de diamantes. Y a ti también, mamá.

			—¿Le vas a regalar a mamá un collar de perro? —se burla Alrik—. Y ya de paso, ¿por qué no una correa y un bozal?

			La madre introduce la llave en la cerradura.

			—Chist —dice empujándolos dentro de la casa. 

			—¿Cómo que chist? —replica Viggo—. ¿Por qué tenemos que callarnos...?

			Sin embargo, se calla al notar la completa oscuridad que reina en la casa. Lo único que se ve es un letrero escrito con grandes letras luminosas:

			

			SEGUIDME

			

			Alrik y Viggo sueltan unas risitas de emoción. A tientas siguen la dirección de la flecha. Freya va correteando al lado de Alrik. Pronto, de la negrura emerge un nuevo letrero fosforescente: 

			

			ABRIDME

			

			Han llegado ante una puerta. Alrik busca a tientas el pomo y la abre. Siente un cosquilleo en el estómago. Pero no es de miedo, sino de emoción.

			Detrás de la puerta hay una escalera que lleva abajo. Descienden los escalones con cautela, agarrándose fuerte al pasamanos.

			Justo cuando Alrik llega al último escalón, se encienden las luces.

			—¡FELICIDADES!

			Frente a ellos están Anders y Laylah, con globos en las manos. Se ponen a cantar Cumpleaños feliz. Pero, ¿de qué van vestidos? Anders lleva un traje de bañista a rayas, de esos del año de la pera. Laylah va envuelta en un albornoz y tocada con un gorro de baño con coloridas flores de plástico.
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			En ese momento, Alrik y Viggo reparan en la gran piscina que hay en la estancia: una piscina climatizada. Sobre una mesa cubierta por un bonito mantel reposan varias pizzas y una tarta. En un rincón se divisan unos cómodos sillones que invitan a arrellanarse sobre ellos y en un estante se apilan suaves y mullidas toallas de felpa.

			—¡Vamos a hacer la fiesta en la piscina! —anuncia la madre—. Que sorpresa tan guay, ¿eh?

			A continuación, todos corren a darse un baño. Todos menos Alrik, que ya ha nadado bastante por hoy, dice. Los mayores se ríen, aunque luego le dan un fuerte abrazo, uno por uno, pues saben que de verdad ha estado en un tris de ahogarse. Luego abrazan también a Viggo, que ha salvado a su hermano.

			A Alrik no le gusta bañarse. Ni siquiera los días en que no está a punto de morir ahogado. Aun así, la fiesta en la piscina le parece una pasada.

			Freya obtiene permiso para zambullirse, y Alrik le arroja unos cuantos patos de goma. Anders le quita el gorro de baño a Laylah y se pone a hacer de instructor de natación Anacleto Chancletas, enseñando a Laylah y a la madre de los chicos cómo se nada fuera del agua. Su antiguo traje de baño le queda muy flojo por detrás. ¡Vaya pintas tiene!

			Viggo emerge junto al borde de la piscina, en la parte que más cubre. Después de pedirle a su hermano unas cien veces que cuente cuántos segundos puede aguantar la respiración bajo el agua, se pone a hacer volteretas acuáticas y el pino sobre el fondo, gritando «¡Mírame! ¡Mírame!» cada vez que sale a la superficie.

			—¿Estás contento? —le pregunta a Alrik su madre.

			Este asiente con la cabeza. En serio, es la mejor fiesta de cumpleaños de su vida. Qué más da que sea con un par de meses de retraso.

			Mientras los demás están pasándoselo bomba en el agua, Alrik recibe un SMS de Magnar:

			

			
				Hemos llamado a la Administración de Palacios en Estocolmo. Dicen que Jonas Bäckström ha sido contratado temporalmente para sustituir al guarda titular del castillo mientras este esté de baja por enfermedad. Hemos buscado también su nombre en Google. Hace un año, fue gerente del castillo de Kalmar. Así que parece que es quien afirma ser. Lo dicho: no todos los pelirrojos son hombres pez.

			

			

			«Ya —piensa Alrik—, pero aun así es una coincidencia muy rara. Desde luego, que a mamá no se le ocurra irse a patinar por el hielo con ese pelirrojo. Ni hablar.»

			

			

			Después del baño, se envuelven todos en toallas y albornoces. Comen pizza y tarta. A Freya la han embutido también en varias toallas: ¡parece una viejecita! Alrik se enrolla una toalla en la cabeza a modo de turbante «para no desentonar con el ambiente bañista».

			—¡Dios, cómo mola esto de ser rico! —suspira Viggo satisfecho—. Cuando me haga millonario, tendré también piscina en casa. Y un trampolín de saltos. Y una máquina de olas.

			—¿Por qué vas a tenerlos en casa? —le pregunta Alrik—. Siempre puedes ir al parque acuático.

			—Pero es que nunca vamos al parque acuático, ni a la piscina —replica Viggo—. Mamá está siempre sin blanca.

			Se hace el silencio alrededor de la mesa durante unos segundos. A su madre se le borra la alegría del rostro.

			—Mil perdones por ser pobre —dice con dureza.

			«Esto es muy típico de mamá —piensa Alrik—. Da igual lo animada y alegre que esté, de un momento para otro cambia y se pone triste.»
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			—Mamá, perdona... —empieza a disculparse Viggo.

			Su madre lo interrumpe:

			—¿Cómo creéis que me sienta estar oyendo a todas horas que no tengo dinero, que no tengo trabajo, que estoy mal?

			—Perdón —repite Viggo.

			—No pidas perdón —exclama Alrik—. No has hecho nada malo.

			—Al menos yo lo intento, lo hago lo mejor que puedo —continúa su madre—. Vuestros padres han pasado olímpicamente de vosotros. El padre de Viggo me dejó cuando él todavía estaba en la barriga. Luego lo metieron en la cárcel, y tan pronto como salió, se mató conduciendo a lo loco. Y tu padre...

			Alrik aprieta los dientes. No quiere oír ni una palabra más del tema. Ni siquiera pensar en ello. 

			Su padre está vivo. Pero nunca ha vivido con ellos. Tiene otra mujer y otros hijos que no saben nada de Alrik. Que él naciera fue un error, así de claramente se lo dijo su padre un día, la única vez que ellos dos hablaron. Alrik era entonces bastante pequeño, pero lo recuerda todo. Se hallaban en casa, con su madre, sentados en la cocina, y el encuentro fue muy breve. Su madre había querido que se conocieran. Alrik estaba nervioso y no sabía qué decir, así que dejó que su padre llevase la conversación. Él le explicó que su mujer lo dejaría si se enterase de la existencia de Alrik.

			Lo peor de todo es que su padre y su otra familia viven en el mismo barrio que Alrik, Viggo y su madre. Alrik se lo ha encontrado tres veces. Una vez en la escalera que baja al metro. Otra, a la puerta de la escuela. Y la tercera en el supermercado, junto a la leche y los yogures. Siempre que se encuentran, su padre mira hacia otro lado. Alrik también hace como que no ha visto nada. Si su padre pasa de él, él pasa de su padre.

			Por lo general, Alrik intenta no pensar en ese padre que lo ignora. Pero a veces no puede evitar que por su cabeza pasen ideas que nunca le contaría a nadie. Secretos pensamientos prohibidos. Por ejemplo, piensa en cómo envidia a su hermano. Es extraño, pero Alrik preferiría que su padre se hubiera muerto en un accidente de tráfico en lugar de tener un padre vivo que no quiere saber nada de él.

			Así que Alrik baja la mirada, deseando que la tierra se lo trague. No quiere que Laylah y Anders se enteren de que tiene un padre que considera que él es un error. No quiere que nadie lo sepa.

			Sin embargo, a su madre no le da tiempo de continuar, ya que Anders la interrumpe golpeando con las palmas sobre la mesa.

			—Mi padre era un delincuente que traficaba con coches robados y me pegaba los sábados, cuando se emborrachaba —dice—. Pero creo que hoy debemos pensar solo en cosas agradables. ¡Venga, es una fiesta de cumpleaños! Yrsa, ¿no tenías un paquete guardado por ahí? Vamos, ve a buscarlo. ¡De lo contrario, Anacleto Chancletas os dará otra lección de natación!

			—¡Oh, no, socorro! —gime Laylah entre risas.

			A la madre de Viggo y Alrik se le pasa el mal humor y se echa también a reír. 

			—Es verdad —le dice a Alrik—. ¡De hecho, tengo una sorpresa brutal!

			Acto seguido se levanta y corre hacia la sauna.
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			CAPÍTULO 180

			La sorpresa brutal

			

			

			Su madre corre hacia la sauna en busca de un paquete. Es un paquete bastante grande y plano. Viggo da botes de alegría mientras su madre canta Es un muchacho excelente.

			—¡Ábrelo, ábrelo! —grita Viggo antes de que su madre llegue al segundo verso de la canción.

			Ayuda a su hermano mayor a rasgar la cinta adhesiva y cortar el cordel que enrolla el paquete. Freya se desembaraza de su toalla y acude a ayudarlos también. ¡Cómo le gusta jugar con el papel de embalar! Alrik y Viggo hacen bolas y se las lanzan.

			Por fin aparece el regalo. Es una rueda de repuesto para una bicicleta BMX.

			—¡Oh! —jadea Alrik emocionado—. ¡Ooooh!

			Alrik tiene una BMX supermolona que Anders y Laylah le regalaron por su cumpleaños, pero Simon y su panda le rompieron una rueda y tiraron la bici por el embarcadero.

			Así que lleva mucho tiempo sin montar en su bicicleta acrobática. Y ahora su madre le ha regalado una rueda nueva.

			—¡Guauu! —grita Viggo—. ¡Por fin Anders podrá arreglarte la bici!

			—¡Por supuesto! —afirma Anders.

			—Muchas gracias —dice Alrik mirando directamente a los ojos de su madre por primera vez desde que esta llegó a Mariefred.

			—Ya te dije que tenía una sorpresa brutal —replica su madre—. Cuando te llamé para felicitarte por tu cumpleaños.

			Alrik se calla y no dice que por entonces aun no le habían mangado la bici. ¡Si se la acababan de regalar! Así que su madre no podía saber que iba a necesitar una rueda de repuesto. Pero da igual. Mamá no es alguien en quien se pueda confiar, lisa y llanamente. Sin embargo, lo que importa es que ahora está aquí con ellos. Y que está sobria. Sobria, alegre, animada, parlanchina... Además, acaba de hacerle un regalo extraordinario.

			Se levanta, se acerca a ella y le da un abrazo.

			Su madre lo aprieta con fuerza contra su pecho. Alrik nota cómo le olfatea el pelo.

			—Te quiero —susurra—. Perdóname...

			En ese momento, Viggo golpea su vaso de plástico con una cucharilla. 

			—Cling, cling, cling —exclama, levantándose—. Bueno, queridos tutores, amado hermano y amantísima madre... 

			—¿Vas a dar un discurso? —pregunta Alrik sorprendido.

			—Silencio —responde Viggo golpeando de nuevo el vaso de plástico con la cucharilla—. Alrik, puede que pienses que el regalo de cumpleaños que te hice en su día fue un poco... eh... raro. 

			Alrik se ríe a pleno pulmón. Su madre, Anders y Laylah lo miran con gesto interrogante.

			Jamás se imaginarían que el regalo que Alrik recibió de su hermano cuando cumplió años fueron unas piedras de lava. Piedras que utilizaron para confeccionar la Soga Gleipnir con la que derrotaron al grim.

			—¡NO OBSTANTE! —continúa Viggo sacando un papel del bolsillo de su cazadora, que se encuentra en una pila de ropa sobre el suelo—. Ahora vas a recibir aquello que más has deseado siempre. ¡O eso espero! Depende de que Laylah y Anders firmen este papel. Mamá puede firmar también. En la cara de atrás. Venga, leed y entenderéis de qué va la cosa.

			Alrik toma el papel de las manos de Viggo y lee. Le cuesta bastante. La caligrafía endiablada de su hermano pequeño no es fácil de descifrar. ¡Y además tiene muchísimas faltas de ortografía! Pero al final lo pilla: su hermano ha hecho una lista de razones por las que Freya debería vivir con ellos. En la parte de abajo, los mayores deben marcar la casilla correspondiente para decidir si la perra se queda con ellos para toda la vida, por un mes o durante dos semanas a modo de prueba. No se contempla la opción de que no vaya a casa en absoluto.

			—¡Un contrato de adopción de perro! —exclama Alrik con alegría.

			—Magnar y Estrid estarán de acuerdo —afirma Viggo con entusiasmo—. Siempre dicen que Freya es tan suya como nuestra.

			Los mayores leen el papel con atención.

			—Además, recordad que los deberes se hacen mejor si tienes un perro durmiendo a tus pies —insiste Viggo con expresión solemne—. Así que, si deseáis lo mejor para Alrik en esta vida, firmad el documento.

			—Vaya —dice Anders—. Desde luego que queremos lo mejor para él. Pero es que soy alérgico...

			—¡No, no lo eres! —gritan Viggo, Alrik y Laylah al unísono. 

			De modo que, al final, los mayores acuerdan permitir que Freya se quede a vivir con ellos durante quince días a modo de período de prueba. Así comprobarán si Viggo y Alrik son capaces de organizarse para sacar a la perra a pasear dos veces al día, por la mañana y por la tarde. Además, Anders tendrá la ocasión de descubrir que no es alérgico, que nunca ha sido alérgico y que jamás será alérgico. 
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							8 Razones por las que Freya a de bibir con nosotros=

							1. Aremos más egercicio

							2. No jugarremos tanto a la consola

							3. Rezientes estudios DEMUESTRAN que es vueno para los niños tener un perro

							4. ¡Es gratis! Freya es nuestra = la hencontramos por casualidad

							5. La sacaremos a pasear y nos dará el haire

							6. Haprenderemos a ser responsables

							7. Alrik se pondrá muy contento le chiflan los perros (y a bosotros os chifla Alrik, berdad?)

							8. Yo asimismo hestaré contento

							MARCAR CASILLA Y FIRMAR

							[image: quad.jpg] ¡Sí! Freya se queda con nosotros para siempre
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							FirmaFirma

							NOTA: Aremos lo que aga falta

							Alrik no tomará chuches

						
					

				
			

			

			Por la noche, cuando Viggo y Alrik ya se han acostado y Freya duerme a los pies de la cama de este último, Viggo le pregunta a su hermano:

			—¿Qué, te he hecho o no te he hecho un buen regalo de cumpleaños atrasado?

			—¡El mejor del mundo! —responde Alrik—. Nunca en la vida podrán hacerme un regalo mejor. Por mí, a partir de ahora puedo saltarme los cumpleaños. Aunque, oye, haces más faltas de ortografía que un besugo apopléjico.

			—¿En serio? —dice Viggo—. Verás, tener mala ortografía es un problema en la escuela. Sin embargo, debes tener en cuenta que, fuera de la escuela, a los mayores les parece muy mono y muy tierno que escribas con tantas faltas. Y si les parece tierno, es más fácil que te digan que sí a todo, incluso a traer un perro a casa.

			Después de oír estas palabras, Alrik mira con admiración a su hermano pequeño.

			—No eres tan tonto como pareces —dice sonriendo.

			—C.E.R.D.O —exclama Viggo ufano—. Compot Extraordinario de Requete Despabilado Observador.

			—«Complot», querrás decir —lo corrige Alrik—. O sea, plan...

			—¡Como tú digas! Pero oye, otra cosa: ¿qué opinas de Jonas Bäckström? ¿Es él el genio de las aguas? ¿Cómo se puede estar tan mal de la cabeza? ¡Venir y decir que es el nuevo guarda del castillo y que le encantan los deportes acuáticos!

			—Bueno, si por deportes acuáticos entiende ahogar chicos en el hielo... —reflexiona Alrik—. Aunque se me ha olvidado decirte que me ha llegado un SMS de Magnar mientras os bañabais en la piscina. 

			Le muestra a Viggo el mensaje en el que Magnar refiere cómo ha llamado a Estocolmo y le han confirmado que Jonas Bäckström es, en efecto, el nuevo guarda del castillo.

			—Me da igual, en cualquier caso ya lo he puesto en la L.E.N.T.E.S. Lista Extremadamente Negra de Tíos Espeluznantemente Sospechosos.

			Un instante después, Viggo se queda frito. Cae dormido en apenas un segundo, como si alguien lo hubiera desenchufado. 

			Alrik da un hondo suspiro de gozo. Qué maravilla es dormir con un perro a tus pies. Y aún más maravilloso es pensar que seguramente va a tener a Freya durante al menos dos semanas. Solo falta que Magnar y Estrid estén de acuerdo. Viggo y Alrik les darán el «contrato de adopción» firmado mañana.

			«Vaya día —piensa Alrik—. Primero casi me ahogo y ahora casi me regalan un perro.» 

			Sabe que es mejor no pensar en el incidente del lago ahora que está intentando conciliar el sueño. Sin embargo, no puede evitar seguir dándole vueltas.

			«A lo mejor han sido imaginaciones mías. A lo mejor no fueron las algas las que rompieron el hielo y me agarraron. Y a lo mejor Jonas Bäckström no es ningún espíritu acuático raro de esos, sino un tío pelma normal y corriente.»

			

			

			¡Si Alrik supiera la que se avecina...! Mañana tendrá aún más razones para sospechar del nuevo guarda del castillo.
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			CAPÍTULO 181

			¿Se han vuelto todos locos?

			

			

			—Está ocupada —informa Viggo a todos los que tratan de sentarse en la silla vacía que hay a su lado—. Mi madre va a venir enseguida.

			Es viernes por la tarde y el comedor del colegio se halla abarrotado de gente que ha venido a ver la función de Navidad organizada por los alumnos de segundo ciclo. Ayer, durante la fiesta en la piscina, Viggo no paró de darle la tabarra a su madre para convencerla de que ella también acudiera. 

			Y al final, su madre accedió.

			Viggo se pone de pie sobre su silla y mira a sus espaldas una y otra vez.

			—Pero ¿dónde se ha metido mamá? —se pregunta—. ¿Sabe que empieza a las siete?

			—Siéntate, idiota —gruñe Alrik.

			Anders pone una mano sobre las rodillas de Viggo en gesto tranquilizador.

			—Enseguida vendrá, ya verás —le asegura Laylah.

			Alrik se mentaliza para aguantar una hora y media de soberano aburrimiento. Lo único bueno de la función de Navidad que van a ver es que su hermano y él se han librado de participar en ella, ya que estuvieron en la procesión de Santa Lucía. Alrik hubiera preferido mil veces haberse quedado en casa con Freya tan a gusto. La perra está ahora con Magnar y Estrid. Alrik tiene mucha curiosidad e inquietud por saber qué dirán estos sobre el contrato de adopción que él y Viggo piensan dejarles en el buzón esta misma noche.

			Suena un pitido en los altavoces cuando la directora del colegio, Agneta, sube al escenario y agarra el micrófono. Acto seguido, la luz se apaga y se levanta el telón: la función de Navidad va a comenzar.

			Lo primero es un número de baile. Dos chicas y un chico de 6.º B bailan hip-hop disfrazados de Papá Noel. «La verdad es que no lo hacen nada mal», piensa Alrik, gratamente sorprendido.

			—¿Y si mamá se ha perdido? —cuchichea Viggo—. ¿O le ha pasado algo?

			—Ahí está —susurra Laylah señalando la ventana.

			Alrik ve cómo su madre llega correteando por el patio de recreo. Siente una puñalada en el estómago. Está borracha. Lo percibe con solo ver su forma de caminar. No es que vaya haciendo eses o tropezándose, como los borrachines de las películas, pero se le nota de todas formas.

			—Sabía que vendría —dice Viggo, más contento que unas pascuas.

			Alrik se lleva la mano a la frente y cierra los ojos. Cuando los abre de nuevo, ve a su madre abrirse camino entre los asistentes. Algunas personas se levantan de su asiento para dejarla pasar. Se oye el chirriar de las patas de las sillas contra el suelo.

			—Con permiso —dice su madre varias veces... y un poco demasiado alto.

			Viggo le hace un gesto con la mano para indicarle dónde están ellos sentados. Por fin, su madre se desploma en la silla vacía junto a Viggo y le da un abrazo. A la nariz de Alrik llega una bocanada de fragancia de champú y olor a tabaco mezclado con pastillas para la tos. Sí, no hay duda, ha estado bebiendo. Conoce perfectamente todas las señales: pequeños detalles, como la forma en que mueve las manos, su tono de voz, su olor. No puede soportar verla así.

			—Siento llegar tarde, cariño... —susurra su madre acariciando a Alrik en la espalda.

			Él se queda tieso como un palo.

			—Me he hecho un lío con la hora —continúa.

			—No pasa nada —dice Viggo.

			Desde la fila de atrás los mandan callar:

			—¡Chist!

			—¡Oh, lo siento! —exclama su madre—. Ya me callo. ¡Perdón!

			A continuación se pone a hurgar en su bolso, como buscando algo. 

			La función de Navidad prosigue con un grupo de alumnos de cuarto curso que presentan una serie de sketches cómicos. Viggo y su madre mascan pastillas para la tos y se ríen a carcajadas de los chistes.

			Su madre le ofrece a Alrik también unos caramelos para la garganta, pero él no quiere. ¿Se acabará la función algún día? ¿O van a estar ahí sentados hasta que los de la funeraria vayan a recogerlos?

			Por fin, termina el último número y el público estalla en aplausos. Acto seguido, la directora Agneta sube de nuevo al escenario y habla por el micrófono.

			—¡Gracias a todos por venir! —dice—. Ahora me gustaría aprovechar la ocasión para decir unas palabras: 

			»Ayer tuvimos una jornada temática de deportes para que los alumnos se familiarizaran con el hielo. Fue un día estupendo, con un sol resplandeciente, y todo el mundo puso mucho entusiasmo. Sin embargo, ocurrió un incidente que creo que conviene mencionar. Y no me refiero a lo que pasó en el agujero del hielo, cuando uno de nuestros alumnos se puso nervioso y empezó a tragar agua, de modo que Thomas tuvo que pescarlo con la cuerda de seguridad.

			Thomas, el de manualidades, levanta los brazos en un gesto triunfal y grita:

			—¡Pasa todos los años!

			Se oye una carcajada general. Suggen agacha la cabeza y murmura algo ininteligible.

			—Eso fue un ejercicio bajo condiciones controladas —prosigue Agneta—. Nadie corrió ningún peligro. No, me refiero a lo que sucedió un poco más tarde: otro de nuestros alumnos estuvo a punto de ahogarse cuando el hielo se rompió bajo sus pies.

			La directora hace una pausa dramática y contempla a todos los reunidos en el comedor. Reina un silencio absoluto. Lo único que se oye es un sollozo que surge de la primera fila. Se trata de Linda, la de deportes, que oculta el rostro entre las manos.

			—¡Pero eso no fue culpa de nadie! —continúa la directora—. A veces, por desgracia, ocurren accidentes.

			La madre de Viggo y Alrik se lleva la mano al pecho. Alrik la mira espantado: le aterra que se ponga a llorar.

			—No obstante, por suerte —sigue diciendo Agneta—, nuestro alumno estaba en compañía de su hermano, quien lo ayudó a salir del agua. Estoy hablando, por supuesto, de Viggo y Alrik Delling. ¡Sois unos auténticos héroes! ¡Levantaos a saludar!

			La gente aplaude acaloradamente. Viggo se alza de un salto y saluda con la mano. Alrik se levanta a regañadientes. Su madre silba, vitorea y bate palmas: un poco excesivo todo. Alrik se da cuenta de cómo Simon la mira y a continuación lo mira a él con una sonrisa socarrona. Alrik querría en estos momentos desaparecer de la faz de la tierra.

			—¡Bueno, ya queda muy poco para EL NÚMERO FINAL! —grita la directora, entusiasmada—. Pero antes me gustaría presentaros a alguien. Señoras y señores, con vosotros, el nuevo guarda del castillo, Jonas Bäckström.

			El aludido se acerca al micrófono.

			—Buenas noches —saluda—. Soy el nuevo guarda suplente del castillo de Gripsholm. Solo quería deciros hola e informaros de que en primavera invitaremos a todos los alumnos de segundo ciclo a una visita guiada por nuestras dependencias.

			Varios padres hacen un gesto de aprobación con la cabeza.

			—¡Gracias, Jonas! —dice Agneta—. Y a continuación, queridos amigos, es el turno de la banda de música de la escuela: ¡los Antes Muertos que Callados! Como de costumbre, van a poner punto final a la velada tocando para nosotros temas de rock y pop típicos de Navidad. ¡Animaos a cantar con ellos! 

			La banda de música, compuesta de profesores, comienza a tocar. La verdad es que el nombre de Antes Muertos que Callados les viene al pelo. A pesar de que no son muy buenos, le ponen tanto entusiasmo que no se les ocurriría dejar de tocar ni muertos.

			La profesora de música, Camilla, se acerca despacio al micrófono mientras la banda toca la intro una y otra vez. 

			—¡Damas y caballeros! —dice agarrando el pie del micrófono como si fuera la concursante ganadora de «Operación Triunfo»—. Esta noche tengo el honor de presentar a un nuevo miembro de nuestra banda. A la armónica: ¡Jonas Bäckströöööm!

			Varios aplausos espontáneos se oyen cuando el nuevo guarda del castillo sube al escenario. Los asistentes se hacen señas: parecen ser de la opinión de que Jonas Bäckström es un tío guay.

			A continuación, la banda arranca con su repertorio. Se trata de canciones rock y pop que la mayoría de la gente conoce. Aunque no tocan muy bien que digamos, Alrik ve por el rabillo del ojo cómo las rodillas de su madre comienzan a moverse al compás de la música.

			«¡Estate quieta!», piensa.

			Por desgracia, las rodillas de su madre no son capaces de leerle la mente. 

			La batería ahoga la voz de la cantante y la guitarra eléctrica toca a su propio ritmo. Todos los instrumentos desafinan un poco y van cada uno por su cuenta, falta fluidez y coordinación. Pero en ese momento, Jonas Bäckström se acerca al borde del escenario para marcarse un solo.

			Se inclina hacia el micrófono con su armónica y le arranca una larga y vibrante nota. Acto seguido, ejecuta un solo tan electrizante que todo el mundo se queda boquiabierto.

			El público se levanta y se pone a batir palmas al compás de la música. Incluso la propia Linda, la profesora de educación física que seguía tan decaída por el incidente de ayer, se seca las lágrimas y comienza a cantar y a aplaudir como todo el mundo. El único que no se mueve es Alrik.

			—¡Qué alucine! —grita su madre—. ¡Alrik, no estés de morros, anima esa cara!

			Sin embargo, Alrik se niega a ponerse de pie. Gira la cabeza hacia un lado para manifestar expresamente su rechazo y mira por la ventana.

			Al otro lado del cristal ve a HeyHenry, quien se halla fuera observando lo que pasa en el comedor. Él también bate palmas y marca el ritmo con el pie. Bueno, en la medida en que su pobre oído es capaz de seguirlo.

			La profesora de música, Camilla, canta y rasga las cuerdas de su guitarra como nunca antes se la ha visto hacerlo; Fia, la maestra de ciencias naturales, aporrea la batería como si toda la vida hubiera tocado en un grupo de hard rock; el nuevo guarda del castillo cae de rodillas mientras sigue con su solo de armónica; y el profesor de educación especial, Kjell, sacude con violencia la cabeza sobre el teclado al estilo de una estrella del heavy metal.

			Los espectadores se ponen a dar saltos: ¡parece que esto fuera un concierto de rock de verdad!

			Alrik no da crédito a sus ojos. La gente baila y canta como si estuviera en trance. Incluyendo a Viggo, Anders y Laylah. Y su madre, quien es, por supuesto, la más escandalosa de todos.

			Cuando el nuevo guarda del castillo arranca a su armónica las primeras notas de otro solo, la excitación crece y el ambiente se caldea tanto que parece que la sala fuera a reventar. 

			Alrik mira a su alrededor.

			«¿Es que se han vuelto todos locos?», piensa.
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			CAPÍTULO 182

			¿Por qué estás siempre tan mosqueado?

			

			

			Una vez terminada la función de Navidad, la gente abandona en tropel el comedor del colegio.

			Todos los asistentes chorrean sudor, tienen las mejillas encendidas y se sienten como embriagados después del baile frenético al compás de la música de la banda de la escuela.

			—Y yo que pensaba que no te gustaba bailar —le dice una mujer a su marido.

			—Es que no me gusta —murmura el hombre, confuso—. No sé qué se me ha metido en el cuerpo. Ha sido como si algo me poseyera.

			Viggo espera a su madre a la puerta del cuarto de baño de señoras. Alrik, Laylah y Anders ya han salido y han tomado la delantera en dirección a casa.

			—Mamá, ¿vienes ya o qué? —pregunta Viggo mientras golpea con suavidad la puerta del cuarto de baño.

			Dentro se oye el agua correr en el lavabo. El grifo ya lleva abierto un buen rato.

			Por fin, el pomo de la puerta gira y su madre sale. Viggo le nota los ojos un tanto enrojecidos. ¿Es que ha estado llorando? Viggo no entiende nada. ¡Pero si se la veía tan contenta hace un momento, en el comedor!

			—¡Viggo! —exclama ella, acariciándole la mejilla—. ¡Todavía no me puedo creer que le salvaras la vida a tu hermano allí en el hielo! ¡Estás hecho todo un héroe!

			—¡Oh, bueno! —dice Viggo agachando la cabeza, sonrojado.

			—Estoy tan orgullosa de ti y de Alrik... —continúa diciendo con voz trémula—. No me merezco tener unos chicos tan guapos y tan listos como vosotros.

			Viggo no sabe qué pensar. ¿Está su madre triste o alegre? Él querría verla tan risueña y animada como antes. Es lo que más desea en el mundo.

			—¿Te he enseñado mi nuevo truco de magia? —dice para cambiar de tema—. ¿El de la moneda?

			—Qué va... —responde su madre soltando una carcajada—. ¡Tú y tus trucos!

			Viggo suspira aliviado. ¡Sí! Ella ríe de nuevo.

			—¡Yrsa! —grita de repente Jonas Bäckström desde la otra punta del pasillo—. ¿Aún te apetece salir a pasear sobre el hielo?

			Su madre alza la vista y recupera su anterior sonrisa resplandeciente.

			—¡Claro que sí! —contesta.
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			—Fenomenal, ya te llamaré, entonces —dice él mientras levanta un pulgar hacia arriba.

			Viggo gira la cabeza para mirar a Jonas Bäckström con cara de pocos amigos; sin embargo, el nuevo guarda del castillo ya se ha marchado. 

			—¿Qué pasa, Viggo? —pregunta su madre con una risita—. ¿Es que estás celoso?

			Viggo esboza una amplia sonrisa: su madre parece estar otra vez de buen humor.

			—¡Venga, vámonos! —dice agarrándola de un brazo.

			Nada más salir al patio, lo llama una alegre voz que Viggo reconoce al instante.

			—¡Viggo! ¡Hey, hey, amigo!

			Es HeyHenry, que lo saluda entre la multitud, apoyado sobre su moto. Lleva la cabeza cubierta con un gran gorro de piel con orejeras. Y también se ha cubierto la cuenca vacía con uno de los nuevos parches que le dio Viggo. El del naipe con el as de picas. HeyHenry lo señala orgulloso.
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			—¿Has visto qué guapo estoy? 

			—Um... —masculla Viggo lanzando una mirada nerviosa a su alrededor.

			Por favor, que no aparezca ninguno de sus compañeros de clase. Una cosa es ser amigo de HeyHenry en privado y otra muy distinta que los vean juntos allí, en el patio del colegio. ¿Y qué hace su extravagante colega con un culo de oso en la cabeza?

			—Bueno, hasta luego —se despide Viggo, y tira de su madre para que sigan a Anders y Laylah.

			Alrik no levanta la vista cuando Viggo y su madre los alcanzan. Va caminando junto a Anders con la cabeza oculta bajo la capucha y las manos embutidas en los bolsillos de su anorak. 

			—Vente a cenar con nosotros, Yrsa —la invita Laylah—. Anders ha hecho una caldereta de pescado con alioli de azafrán.

			—¡Muchas gracias! —dice su madre—. Pero creo que debería acostarme temprano. ¡Hasta mañana! Pasaos vosotros por mi casa. Haremos galletas de jengibre.

			Todos menos Alrik se despiden de ella. Viggo está que trina. Siempre que su madre va a verlos, Alrik tieneque avinagrarse. ¿Es que no se da cuenta de que eso la entristece muchísimo? ¿Cómo va a ponerse buena si está triste todo el rato?

			Caminan sobre la nieve en dirección a casa. Viggo y Alrik marchan unos pasos detrás de Anders y Laylah.

			—¿Por qué estás siempre tan mosqueado? —bufa Viggo.

			—¿Es que no te has dado cuenta? —le espeta Alrik—. ¡Ha estado bebiendo!

			—¡No es verdad! —protesta Viggo con un nuevo bufido.

			—¡Te digo yo que sí! Por eso no ha querido venir a cenar. Lo único que quiere es irse a su casa para seguir empinando el codo a gusto.

			—¡No es verdad, está cansada, eso es todo! —insiste Viggo bajando un poco la voz, ya que, en el fondo, sabe que su hermano tiene razón.

			Continúan en silencio. No hay nada más que decir. Tras unos cuantos pasos, Alrik rodea a Viggo con el brazo. Este agacha la cabeza y se pone a dar patadas a la nieve mientras camina. Anders y Laylah van muy por delante de ellos.

			De repente, Alrik le propina un pequeño codazo a Viggo. Este mira hacia arriba. Alrik se lleva el dedo a los labios en señal de silencio. Con la otra mano apunta hacia el aparcamiento que está al lado del cementerio.

			Allí, bajo un gran árbol, una silueta oscura se recorta en la penumbra.

			La figura estira los brazos hacia arriba y emite un sonido áspero y grave. Al instante acude al vuelo un pájaro negro que se posa sobre los brazos extendidos de la silueta. Es un cuervo.

			Parece que... Sí, parecen estar hablando el uno con el otro. El cuervo abre y cierra el pico produciendo una serie de sonidos muy curiosos.

			En un gesto maquinal, Alrik y Viggo se llevan la mano al colgante en forma de cuervo que ambos llevan al cuello. Se quedan quietos observando con atención.

			En ese momento ven quién es la negra silueta.

			¡Es el nuevo guarda del castillo, Jonas Bäckström!
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			CAPÍTULO 183

			¿Soltar el ancla?

			

			

			HeyHenry sigue a Viggo con la mirada mientras este se marcha a casa una vez terminada la función de Navidad. «Caray con el nuevo guarda del castillo, qué bien toca la armónica», piensa. Pero ya es hora de irse también a su casa y meterse en la piltra. HeyHenry da un amplio bostezo.

			En ese momento, la enfermera Maggan la Migrañas le pone una mano en el hombro.

			—¡Hombre, Henry! —exclama—. ¿Qué has hecho con tu nuevo ojo?

			HeyHenry pone cara de colegial avergonzado.

			—Lo tengo en el bolsillo —responde—. Es que me escuece una barbaridad.

			—Eso es solo hasta que te acostumbres —le explica Maggan la Migrañas—. Pasa como cuando estrenas zapatos. Ven a mi consulta, que te daré una pomada anestésica.

			HeyHenry sigue de mala gana a Maggan la Migrañas; esta lo agarra del brazo y lo lleva por el patio hasta hacerlo entrar en el edificio principal de la escuela.

			—No se lo tome a mal, hermana Margareta —se excusa HeyHenry—, pero es que le tengo un poco de tirria a las monjas y a las enfermerías. 

			—¡Ya no somos monjas! —le asegura Maggan la Migrañas con tono afable—. Ahora las enfermeras somos técnicos sanitarios. Soy la técnico sanitario de la escuela y esta es mi consulta. ¡Adelante, pasa!

			HeyHenry se estremece al entrar. Hay un desagradable olor a desinfectante y todos esos armarios tan blancos llenos de medicamentos le dan mucho repelús. Por no hablar de las jeringuillas.

			—Ay, Jesús —murmura—. En mis tiempos, cuando yo era pequeño, había una monja enfermera en el reformatorio que se llamaba Tyra, pero todos la llamábamos Tyra la Tirana por lo severa que era y por los pellizcos retorcidos que te daba a nada que te descuidases.

			—Qué apodo tan horroroso —comenta Maggan la Migrañas mientras se pone unos guantes de goma, haciendo restallar el plástico contra la piel de sus manos—. Menos mal que a mí todos me llaman por mi nombre, Margareta. Venga, quítate esos hara... el abrigo.

			HeyHenry se despoja de su abrigo.

			—¡Ahí va, Henry! —exclama Maggan la Migrañas con preocupación—. ¡Qué flaco estás!

			HeyHenry reflexiona un instante. Sí, lo cierto es que ha adelgazado bastante. A decir verdad, lleva varios días sin ir al baño. Cuando estás estreñido, te duele la tripa, y cuando te duele la tripa, no tienes ganas de comer. Pero ¿cómo hablar de estas cosas con una mujer como Margareta?

			—Esto... —masculla HeyHenry—. Bueno, sí, he debido de perder unos kilos. Es que... ¿cómo lo diría?... he tenido problemas por ahí abajo.

			Maggan la Migrañas lo mira desconcertada.

			—Quiero decir... —continúa HeyHenry, encogiéndose de la vergüenza—... que es como que me duele en la zona de la popa cuando voy a... ¡a soltar el ancla!

			—¿Soltar el ancla? —repite Maggan la Migrañas, perpleja—. ¿Es que te has comprado un barco?

			—No. A ver, es que... me escuece y me pica el cañón trasero cuando voy a... lanzar un misil... —responde Heyhenry, quien se está poniendo cada vez más colorado.

			—¿Cómo que lanzar un misil? —replica Maggan la Migrañas—.¡No entiendo nada de lo que me dices!

			—... cuando voy a plantar un chopo, cuando voy a abonar, cuando voy a echar un topo al remolino, cuando voy a hablar con el gran dios del teléfono blanco —sigue soltando metáforas HeyHenry mientras su desesperación va en aumento.

			—¡Habla claro, Henry! —lo exhorta Maggan la Migrañas poniéndose en jarras, con las manos enguantadas sobre las caderas—. A estas alturas, hay pocas cosas que me escandalicen. ¿Dónde y cuándo te duele?

			—¡En el culo, cuando voy a cagar! —suelta HeyHenry por fin.

			—Entiendo —dice Maggan la Migrañas sin pestañear—. Lo que pasa es que te duele al defecar, al vaciar los intestinos.

			—¡Equilicuá! —exclama HeyHenry con un suspiro de alivio—. Es como si tuviera ampollas en... ahí detrás, en el pozo de chocolate.

			—Lo más probable es que te hayan salido hemorroides —continúa Maggan la Migrañas—. No es peligroso, pero puede ser muy molesto, claro. Te daré una pomada para eso también. Pero antes ven aquí, que te ayudaré a colocarte el nuevo ojo.

			HeyHenry suspira. No quiere que lo ayuden a colocarse el nuevo ojo. Lo que quiere es recuperar su antiguo ojo de cristal. El nuevo ojo es demasiado grande y le hace daño, además de que está muy frío. Pero lo peor de todo es que cuando lo lleva puesto se siente extraño, no se siente como HeyHenry, sino como una persona distinta. Resulta difícil de explicar, pero eso es lo que le pasa al ponerse el nuevo ojo.

			HeyHenry se sienta en la camilla. Bueno, que Margareta haga lo que le dé la gana, con tal de que lo deje irse cuanto antes. Tan pronto como llegue a casa, se quitará el condenado ojo. 

			Así que HeyHenry aguanta paciente mientras Maggan la Migrañas le quita el parche y le aplica pomada en la cuenca vacía. A continuación le inserta el nuevo ojo y sobre él coloca una gasa sujeta con esparadrapo.

			—Prométeme que no te quitarás la gasa en unos días —dice—. Te aseguro que luego te sentirás mucho mejor.

			—Lo prometo —asevera HeyHenry mientras Maggan sigue poniéndole esparadrapo para sujetar la gasa—. ¿Sabe, hermana? Me quedé tuerto de niño. Me metieron un palitroque por el ojo. Dijeron que había sido un accidente, pero no es verdad. Había una panda de chicos mayores en el reformatorio, unos matones a los que todos teníamos mucho miedo. En fin..., después del «accidente» me vi obligado a pasar mucho tiempo en la enfermería con la hermana Tyra la Tirana. ¡Vaya tela marinera!

			Maggan la Migrañas sostiene un espejo ante él.

			—Mira —gorjea con satisfacción—. ¡Qué caballero tan apuesto!

			HeyHenry guiña los ojos y se mira en el espejo. Siente como si tuviera la mitad de la cabeza congelada. Y dentro de ese témpano de hielo, el nuevo ojo gira en la cuenca. Pero da igual. De repente, confía plenamente en esa persona tan amable y cabal que tiene a su lado. Margareta sabe lo que hace. Y además, ahora su consulta le parece muy acogedora.

			—Tiene usted buen corazón, hermana Margareta —le dice.

			—¡Oh! —exclama Maggan la Migrañas llevándose la mano al pecho—. Aunque si quieres que te diga mi opinión, quienes tendrían que tener buen corazón y tratarte mejor son tus hermanos, Estrid y Magnar. Quiero decir, ellos son uña y carne, pero a ti te dejan de lado.

			HeyHenry digiere despacio estas palabras. Sí, seguramente tiene razón. Lo que pasa es que nunca se había parado a pensarlo.

			—Tu hermano Magnar sabe mucho de hierbas curativas y medicina natural —continúa Maggan la Migrañas—. Debería ayudarte y darte algún remedio para las hemorroides.

			—Ya, bueno —replica HeyHenry en voz baja—. Pero es que trabajan mucho, son jardineros del castillo y tienen una jornada muy larga. No les queda tiempo.

			—Parece que sí tienen tiempo para Alrik y Viggo —objeta Maggan la Migrañas—. ¡Que son unos extraños! En cambio, por lo visto, no tienen tiempo para ti. ¿No debería uno ocuparse de los suyos antes que de los demás? Y hablando de Viggo: ¿has visto el vídeo que circula por internet? ¡Se ha propagado por la red como un reguero de pólvora!

			Diciendo esto, saca su móvil y le muestra el vídeo grabado por Suggen en el que se ve cómo Viggo le roba el ojo a HeyHenry. También, al final de la grabación, contempla cómo un grupo de chavales juegan a la pelota con su ojo hasta que este se estrella contra el asfalto y se hace añicos.
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			HeyHenry siente cómo el corazón se le rompe, se le hace mil pedazos, exactamente igual que el ojo. ¡Viggo! Él creía que Viggo era su amigo, pero...

			—Pobre Henry —le susurra Maggan la Migrañas al oído—. Pobre, pobrecillo...

			HeyHenry frunce el ceño y agacha la mirada, que posa en sus gruesas botas de nieve.

			—Traicionado por todos —musita Maggan la Migrañas—. Te han robado, se han reído de ti. ¿Y sabes una cosa?, Magnar tiene, por supuesto, un libro donde se explica la cura para tus molestias.

			—Mi hermano nunca presta sus libros a nadie —murmura HeyHenry.

			—¿Y Viggo? ¿No podría él ir a la biblioteca de Magnar y buscar un libro sobre remedios caseros para las hemorroides? Debería hacerlo y prestártelo. ¡Después de TODO lo que has hecho por el muchacho! ¡Y después de TODO el daño que él te ha hecho a ti!

			—Supongo —gruñe HeyHenry apretando las mandíbulas.

			HeyHenry se baja de la camilla, se pone el abrigo y abandona la enfermería a toda velocidad sin decir una palabra. La rabia le nubla los ojos. ¡Está cansado de ser bueno! ¡Se va a enterar el tal Viggo! Sí, piensa ir a buscarlo. ¡Ahora mismito!
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			CAPÍTULO 184

			¡Blablablá!

			

			

			¡Alrik y Viggo acaban de ver a Jonas Bäckström hablando con un cuervo!

			—¿Has visto eso? —le susurra Viggo a su hermano.

			Sin embargo, Alrik no puede contestarle, ya que Laylah y Anders se han detenido y están esperándolos. El último tramo del camino hacia la Finca del Maestro Sastre lo recorren juntos los cuatro. No obstante, en cuanto llegan a la puerta, Viggo y Alrik piden permiso para acercarse a casa de Estrid y Magnar a entregarles el contrato de adopción de Freya. Anders y Laylah acceden.

			En casa de Estrid y Magnar no hay nadie, así que les dejan el contrato en el buzón.

			De regreso a casa, Viggo se empeña en ir haciendo equilibrios sobre la valla que rodea la iglesia. Luego se empecina en subirse al árbol que hay a la puerta del café de la plaza.

			—¡Mira, mira, Alrik! —grita.

			—¡Paso! —replica Alrik tiritando de frío—. ¡Yo me largo!

			Viggo lo ve marchar. Luego mira una de las ramas del árbol: en cuanto consiga encaramarse a ella lo dejará y también se irá a casa.

			El frío extremo que ha atenazado Mariefred durante los últimos días empieza a remitir. La nieve que ha estado cayendo durante toda la tarde se ha acumulado formando un espeso manto blanco sobre el suelo. Es más difícil todavía cuando las ramas están cubiertas de nieve, pero a Viggo le pirra esa sensación en el estómago, ese subidón de adrenalina que te da cuando estás a punto de resbalar o de perder el agarre, pero sin embargo consigues mantener el equilibrio y no caerte.

			En ese momento se oye un traqueteo que le es muy familiar. Se trata de la moto de HeyHenry, que se acerca hacia el árbol.

			HeyHenry lleva el culo de oso bien calado hasta las orejas, y el ojo que le falta cubierto por una gasa sujeta con esparadrapo. 

			—¡Hey, hey! —grita Viggo.

			Sin embargo, HeyHenry no le devuelve el saludo, como es habitual en él. Detiene la moto bajo el árbol.

			Viggo se desliza por el tronco.

			—¿Te has quitado el parche ese tan guay? —pregunta Viggo con una sonrisa amable.

			HeyHenry tampoco le devuelve la sonrisa.

			—¡Sé que fuiste tú! —exclama—. No me vengas ahora dándotelas de amigo mío.

			Viggo comprende de inmediato a qué se refiere.

			—¿Qué? —dice de todos modos, aunque con voz débil.

			—¡Fuiste tú quien me robó el ojo! Después de todo lo que he hecho por ti y por tu hermano.

			Viggo siente cómo se ahoga en un océano de culpabilidad.

			—Perdóname —responde cabizbajo—. Solo quería tomarlo prestado. No era mi intención que...

			—He visto la película —lo interrumpe HeyHenry—. Al parecer está circulando por la red de ordenadores esa para que todos la vean y se rían de mí.

			—¿Recuerdas cuando nos conocimos? ¿Aquella vez que casi me matas del susto? —pregunta Viggo en voz baja—. ¿Recuerdas que luego me preguntaste si nunca había hecho nada sin pararme a pensarlo? ¿Algo de lo que después me arrepintiera?

			—Aun así, merezco que me traten mejor —refunfuña HeyHenry.

			—Voy a ahorrar —le promete Viggo—. Y te compraré un ojo nuevo. Un ojo mucho mejor que el que tenías antes.

			—Ya tengo un ojo nuevo —replica HeyHenry enfadado, señalando la gasa blanca—. No necesito nada de ti, no...

			Se interrumpe y hace una mueca de dolor.

			—¿Qué te pasa? —le pregunta Viggo con preocupación—. ¿Te duele algo?

			—Tengo... mmm... problemas cuando voy a... hacer lo que nadie puede hacer por mí...

			—¿Quieres decir cuando vas a... cagar? —tantea Viggo.

			—¡Tengo hemorroides! —replica HeyHenry con entereza—. ¡Venga, ya se lo puedes contar a tus colegas! Para que os sigáis riendo de mí todos juntos. ¡Vuestro juego favorito!

			—No —protesta Viggo—. Yo nunca haría eso, de verdad, nunca...

			—¡Blablablá! —lo corta HeyHenry con gesto severo—. Pura palabrería. ¡Obras son amores y no buenas razones!

			Acto seguido, arranca la moto y se aleja.

			Viggo se queda allí solo, sintiéndose la peor persona del mundo.

			

			

			Todo marcha exactamente como la bruja negra ha planeado. Esto es solo el principio.
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			CAPÍTULO 185

			¿Es eso... música?

			

			

			Estamos en la madrugada del sábado, antes de que salga el sol. En uno de los embarcaderos a la orilla del lago se encuentra una mujer. Lleva una linterna frontal en la cabeza y contempla la superficie helada. Al otro lado de la bahía, Mariefred reluce como una joya en la oscuridad.

			—¡Bessy, bonita, ven aquí! —La mujer llama a su perra—. Ahora vamos a ver si la nueva cámara réflex de tu ama es tan buena como dicen los que nos la han vendido.

			El animal, una hembra de labrador negra, olfatea la nieve recién caída y salta alegremente al hielo. Su dueña la sigue, encaminándose en dirección a Mariefred y al castillo de Gripsholm. Desde que se compró la cámara, tenía muchas ganas de fotografiar el castillo al amanecer.

			La mujer camina un buen rato en compañía de su perra. Hay un buen trecho, mucho más de lo que pensaba. A ver si les da tiempo a llegar antes de que despunte el alba. Con un escalofrío, se ajusta bien el gorro.

			El hielo brama y gime a sus pies. A veces suena como si alguien rasgara la cuerda de una guitarra. Mecánicamente, la mujer se lleva las manos a los punzones de seguridad que lleva colgados al cuello. Sí, ahí siguen, por si el hielo se quebrara y ella cayera al agua. Aunque está claro que eso no va a suceder. La capa de hielo es dura y espesa. Sin embargo, el hielo puede ser traicionero. Hay una cosa llamada pozos de viento, zonas que, al estar expuestas al viento, se han congelado peor y donde el hielo es, por tanto, especialmente delgado y frágil. ¡Oh, pero basta de eso! ¡Debe dejar de sugestionarse con esas tonterías! ¡Se trata de disfrutar de la caminata!

			Bessy corretea a su alrededor. Su collar fosforescente brilla a la luz de la linterna frontal. 

			Pero ¿qué ha sido eso?

			Una sombra surge repentinamente en el haz de luz. La mujer se detiene en seco y gira la cabeza para iluminar en círculos a su alrededor. ¿Hay alguien más en el lago helado?

			—¿Hola? —grita, sin obtener respuesta.

			¿Ha sido un animal? ¿Un zorro, tal vez?

			No, han tenido que ser imaginaciones suyas. Se ríe de sí misma. ¡Qué tonta, se asusta hasta de su propia sombra! Sigue caminando. El castillo queda cada vez más cerca. Enseguida se pondrá a hacer un montón de fotos y a probar todas las funciones de la nueva cámara.

			—¡Bessy, chiquitina! —grita.

			¿Dónde narices se ha metido? 

			—¡Ven aquí!

			Se detiene y espera, pero no ve a la perra por ningún lado.

			Entonces, de pronto, se oyen los ladridos de Bessy a lo lejos. «Por favor, no me digas que ha olido el rastro de algún animal.» ¿Puede ser que de verdad haya un zorro por ahí?

			La mujer silba y grita, pero, en vez de acudir, Bessy no para de ladrar. ¿Por qué no viene? ¿Y si se ha caído en un agujero del hielo?

			Comienza a correr hacia los ladridos. El haz de luz procedente de la linterna frontal se mueve de un lado para otro ante sus pies. La mochila va golpeteando contra su espalda y ella siente cómo se queda sin resuello. El aire frío y cortante le quema en la garganta al inhalar.

			Se detiene de nuevo y escucha. Intenta discernir de dónde vienen los ladridos.

			—¡BESSYYY! —grita con todas sus fuerzas.

			Entonces Bessy se pone a aullar. Pero espera... ¿qué es lo que se oye además de los aullidos de la perra? ¿Es eso... música? Alguien está tocando algo. Una suave y agradable melodía.

			Bessy sigue aullando. 

			Su dueña camina en dirección a la música, la sigue. Nunca ha oído nada igual. Al principio le había parecido un sonido de flauta normal y corriente, pero enseguida la melodía se adueña de ella, crece en su interior. Se vuelve completamente irresistible. Es la cosa más bella que jamás haya oído. Se pone a tararearla.
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			Cuanto más se acerca a la música, más calor siente. Nota cómo las mejillas le arden. Se quita el gorro, los guantes y la bufanda y los tira sobre el hielo. Al final se despoja también de la mochila y el anorak y se pone a correr de un lado a otro como una posesa.

			Entonces, de pronto, ve a la perra. Está sentada con el hocico apuntando hacia el cielo y aullando a pleno pulmón.

			Ante Bessy hay un gran agujero abierto en el hielo.

			La mujer se arrodilla al borde y mira como hechizada hacia el agua oscura. La música ha cesado, pero es como si siguiera sonando en su interior. Siente que la melodía continúa de algún modo bajo la superficie. Seduciéndola. Tentándola.

			Una mano emerge entonces del agua. Una mano tan pálida que casi parece verdosa a la luz de la linterna. La mano se estira y la agarra por la muñeca. La atenaza con puño de hierro.

			Pero la mujer no tiene miedo. Cierra los ojos y disfruta de la música que le inunda el cuerpo. Sin oponer resistencia alguna, se deja arrastrar hacia el agua. Quiere caer dentro, necesita empaparse. ¡Empaparse de esa música arrebatadora!
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			CAPÍTULO 186

			Hace «flof» y comienza a arder

			

			

			El sábado por la mañana, Viggo y Alrik acuden a casa de Estrid y Magnar, deseosos de saber si sus amigos están de acuerdo con el contrato de adopción de la perra. Tienen, por supuesto, la esperanza de que así sea, de modo que puedan llevarse a Freya. Luego, irán a casa de su madre a hacer galletas de jengibre.

			Sin embargo, no son ni Magnar ni Estrid quienes abren la puerta, sino una encolerizada Iris que agita la carta de Viggo mientras echa chispas. 

			—¡Freya vive en esta casa! —bufa—. ¡Y de aquí no se va! 

			—¡Sí que se va, se viene con nosotros! —grita Viggo—. ¡Es la perra de Alrik! Alrik se la encontró, estaba abandonada, tenía hambre y él le dio de comer. Ademas, Freya nos salvó la vida. Y luego Damir le salvó la vida a ella. ¿Y sabes qué? ¡Tú entonces ni siquiera estabas aquí! ¡A ver si te enteras!

			—¡A VER SI TE ENTERAS! —lo remeda Iris blandiendo la carta por encima de su cabeza—. A ver si te enteras tú de que Magnar y Estrid no van ni a oler esta carta.

			Alrik y Viggo contienen la respiración. El contrato de adopción es más o menos vinculante, al estar firmado por Anders, Laylah y su madre. Si el contrato desaparece, entonces no habrá pruebas de que han accedido a que Freya viva con ellos durante dos semanas. Laylah y Anders son muy buena gente. Pero ya se sabe que los mayores enseguida cambian de opinión.

			—¿La vas a quemar con un conjuro o qué? —le pregunta Alrik—. Te recuerdo que no es jueves. Pero ¡venga, adelante! Hazlo, que así vendrán los Blekh, o como se llame la policía esa de las brujas, y te detendrán.

			—Bah —resopla Iris—. No hace falta ningún conjuro para esta idiotez.

			Acto seguido, saca un encendedor del bolsillo y prende fuego a la carta. El papel hace «flof» y comienza a arder.

			Justo antes de que el fuego le llegue a los dedos, Iris suelta el papel y lo deja caer a la nieve. Después dirige a los dos hermanos una sonrisa burlona.

			Viggo entonces se abalanza contra ella. Sin embargo, Iris es rápida de reflejos. Se hace a un lado y logra además poner la zancadilla a su atacante, que cae en plancha sobre la nieve. A Viggo se le nubla la vista con lágrimas de rabia. ¡Maldita Iris, será cabrona! Ese contrato es el texto más largo que ha escrito en su vida. ¡Y le había quedado tan bien! Era el mejor regalo que podía hacerle a su hermano.

			—¡Qué bien te había quedado, ¿eh?! —se burla Iris como si leyera sus pensamientos—. ¿Sabes cuántas faltas de ortografía había en esa ridícula carta? ¡Dieciocho! ¡Deberías alegrarte de que la haya quemado! ¡No se cómo no te da vergüenza que la vean!

			Viggo se encoge hacia atrás y propina una patada a Iris en la espinilla. Al mismo tiempo, Alrik le da un fuerte empujón haciéndola caer de culo.

			En ese preciso instante, Estrid se asoma por la puerta.

			—Pero ¡¿qué es este jaleo?! —exclama.
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			CAPÍTULO 187

			Follow the money

			

			

			—¡Yo no he empezado! —gritan Iris, Viggo y Alrik al unísono.

			Viggo lloriquea mientras le habla a Estrid acerca del contrato de adopción de Freya. Al final se agacha a recoger los restos de la carta con unos cuantos sollozos más. 

			—Mira —dice mostrándosela—. ¿Ves la firma de Laylah aquí?

			Estrid contempla el trozo de papel carbonizado.

			—¿Por qué has hecho eso? —le pregunta a Iris.

			—Porque Freya vive aquí —refunfuña Iris—. Y no va a ir a ningún otro sitio.

			—Freya es de Alrik y Viggo. Es tan suya como nuestra —afirma Estrid—. ¿No os dais cuenta de que la biblioteca se derrumbará si os peleáis?

			Magnar aparece entonces por la puerta.

			Tiene un gesto serio y grave. Al principio piensan que él también está enfadado con ellos por haberse peleado. Pero no es eso.

			—¿Habéis oído que una mujer se ha ahogado en el lago esta madrugada? —dice en voz baja.

			A continuación refiere cómo dos personas que iban a pescar encontraron a un perro sentado al borde del agujero de hielo donde su dueña se había ahogado.

			—¡Qué me dices! —exclama Estrid llena de indignación.

			—Lo extraño es —continúa Magnar— que su ropa de abrigo se hallaba tirada por ahí, dispersa por el hielo. Daba la sensación de que se hubiese vuelto loca o algo así antes de caerse al agua.

			—Anoche Jonas Bäckström tocó la armónica en la función de Navidad de la escuela —comenta Alrik—. Entonces la gente también se volvió loca; se pusieron todos a bailar como...

			—¿Posesos? ¿Hechizados? —pregunta Magnar.

			—Sí —asiente Alrik.

			—Es él, él es el näck —dice Iris con los ojos brillantes—. Tenemos que matar a Jonas Bäckström.

			—¡Ni hablar! —profiere Estrid—. ¿Qué pasa si al final resulta que Jonas Bäckström no es el näck? Puede que simplemente se le dé bien tocar la armónica.

			—¡Ya, y además es pelirrojo! —replica Iris con acidez.

			—Incluso si fuera él —tercia Magnar—, no podemos ir y matarlo sin más.

			—¡Ah, no, claro! —protesta Iris—. Pues venga, dejadlo a su aire, que siga pasándoselo bomba cargándose gente.

			—Tenemos que estar seguros de que es él —insiste Estrid—. ¿Cómo podríamos enterarnos?

			Todos guardan silencio mientras reflexionan.

			—Follow the money! —salta Iris de repente.

			—¿Qué? —pregunta Viggo.

			—¡Sigue el dinero! —traduce Iris—. ¿Qué pasa, es que no sabes inglés?

			—Sí que sé inglés —replica Viggo.

			—¡Yaaa, claro! —dice Iris con desprecio—. Se me olvidaba que eres un genio. Bueno, en serio. Un näck asesina por placer, ¿no es así? En internet figura que Jonas Bäckström fue gerente del castillo de Kalmar hace un año. ¿Dónde ha vivido desde entonces? Si averiguamos dónde ha estado antes de venir a Mariefred, podríamos comprobar si en los lugares que ha visitado se han producido ahogamientos en extrañas circunstancias.

			—¡Baah! —exclama Viggo—. Si se lo preguntamos, seguro que nos miente.

			—Follow the money —repite Iris—. Dondequiera que haya estado ha tenido que gastar dinero. Para comer, para echar gasolina al coche o para lo que sea. Si comprobamos su cuenta bancaria, podremos ver en qué cajeros ha sacado dinero o dónde ha usado su tarjeta de crédito.

			—¿Y cómo vamos a comprobar su cuenta bancaria? —pregunta Viggo.

			—En primer lugar, necesitamos su número de documento de identidad, así como enterarnos de en qué banco tiene la cuenta —continúa Iris reflexiva—. Ya tenemos esa información.

			—¿Tenemos esa información? —pregunta Estrid perpleja.

			—Sí —corrobora Iris—. Cuando vino aquí a presentarse, le exigiste que te enseñara su contrato de trabajo. En el contrato figuraban sus datos personales, incluido el número de documento de identidad y la cuenta bancaria en la que deben abonarle el salario. Me fijé en todo eso. Y lo tengo todo aquí.

			Se toca la frente con el dedo índice, dándose aires de importancia.

			—Así que ahora solo necesitamos su Digipass —concluye.

			—¿Su qué? —pregunta Viggo.

			—Un Digipass es un aparato electrónico, con teclado y pantalla, parecido a una calculadora. Se utiliza para hacer operaciones de banca por internet —explica Estrid—. Entrad, os enseñaré el mío.

			Se precipitan hacia la cocina. Magnar pone agua a hervir para hacer té y Estrid saca su Digipass y explica cómo funciona.

			—Pero vamos a necesitar su PIN para entrar en su Digipass —observa Magnar—. Igual que en un teléfono móvil.

			—Seguro que tú, Iris, eres capaz de conseguir que te lo diga con un poco de... ¡ABRACADABRA, PATA DE CABRA! —la reta Viggo.

			Ella niega con la cabeza.

			—Ni siquiera con magia se puede manipular a la gente contra su voluntad. Tienen que consentir de alguna manera. De todas formas, no hace falta. Creo, con bastante seguridad, que sé cuál es su PIN.

			—¿Qué? —exclama Estrid, cada vez más perpleja.

			—Sí —dice Iris—. Sé que el PIN de su móvil es 7586. Y como los mayores tenéis tan mala memoria y os da tanto miedo olvidar las claves, soléis usar la misma para todo. Así que es muy probable que use el mismo PIN para su Digipass.

			—¡Venga, corta el rollo! —explota Viggo—. ¿Cómo puedes saber el PIN de su móvil?

			—Porque tengo muy buena memoria —contesta Iris ufana—. ¿No te acuerdas de que le pidió el número de teléfono a tu madre y lo anotó y guardó en el móvil? Para ello antes tuvo que desbloquear el teléfono metiendo el PIN. ¡Ja! La gente siempre se cree que nadie la ve. 

			Todos miran a Iris con asombro.

			—También me sé las claves de vuestros teléfonos —agrega ella encogiéndose de hombros—. El de Viggo es 1304; porque tu cumpleaños es el 13 de abril, ¿verdad? El de Alrik es 2580, que es la cifra que forma la línea vertical en el centro del teclado del teléfono; el de Estrid es 1379, el clásico cuadrilátero; y el de Magnar...

			Iris suspira.

			—...el de Magnar es 1234. Sin comentarios. ¡Vaya aficionados!

			—¡Diantre! —exclama este, impresionado.

			Los demás, en cambio, no parecen muy deslumbrados. Se limitan a agachar la cabeza, rojos como un tomate. 

			—Bueno, entonces tenemos que hacernos con ese condenado Digipass —dice Magnar—. Y no creo que nos vaya a ser fácil. Porque supongo que Jonas Bäckström lo tendrá en su casa.

			—Seguro que lo guarda en el maletín o en el cajón del escritorio —señala Iris—. Pero ¿cómo vamos a entrar en su vivienda? Colarse en un castillo no es moco de pavo.

			—Hay una forma —dice Estrid despacio—. Hay una manera de...

			—No —la interrumpe Magnar—. Sé lo que estás pensando, Estrid, pero no. Ese pasadizo es muy peligroso, no se ha utilizado en más de cincuenta años. ¡Nos arriesgamos a morir!
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			CAPÍTULO 188

			El laberinto negro

			

			

			—¿Este pasadizo lleva al castillo? —pregunta Alrik.

			Todo el grupo se halla frente a una de las puertas cerradas a cal y canto que hay en el interior del pasaje que conduce a la biblioteca secreta.

			—Sí —responde Magnar.

			—¿Quién fue el último en utilizarlo hace cincuenta años? —pregunta Iris.

			—Nosotros —contesta Estrid mientras se pelea con un candado difícil de abrir.

			—El entonces guarda del castillo tenía un hijo muy mezquino —cuenta Magnar—. En la escuela los niños solíamos jugar a las canicas. Un día lo gané. Él no fue capaz de tolerar que yo lo ganase, le dio mucha rabia, así que me quitó todas las canicas. Y, bueno... nuestra madre adoptiva no tenía mucho dinero. Aparte de algo de ropa, esas canicas eran todo mi patrimonio. Pero en fin, sea como sea, una noche le robamos la llave a nuestra madre y nos colamos por el pasadizo que lleva al castillo. Entramos en la vivienda del guarda y recuperamos las canicas. Y de paso nos llevamos algunas de las de su hijo, las más bonitas.

			—A cambio le metimos unas cuantas cagarrutas de liebre en la bolsa donde guardaba las canicas —añade Estrid—. Se lo tenía bien merecido, ese mocoso. Pero nuestra madre montó en cólera cuando se enteró de que habíamos utilizado el pasadizo. Bueno, por fin he conseguido abrir el candado.

			Estrid empuja la pesada puerta de madera. Todos miran hacia el pasadizo que se oculta tras ella. Por el dorso de la puerta corretean un montón de arañas y otros bichos. El suelo y las paredes son de ladrillo.

			—¿Por qué se enfadó tanto vuestra madre? —pregunta Viggo.

			—Porque el pasadizo es muy peligroso —dice Magnar—. Yo sigo pensando que esto no es una buena idea.

			—Tal vez no lo sea —replica Estrid cortante—, pero ¿se te ocurre otra mejor?

			—¡Yo también quiero ir! —protesta Iris—. ¡No tengo miedo!

			—Nosotros tampoco tenemos miedo —la secundan Viggo y Alrik.

			—No podemos ser un grupo demasiado numeroso —explica Estrid con impaciencia—. El pasadizo es muy estrecho. Yo voy con los chicos para mostrarles el camino. Tú, Iris, te quedas aquí con Magnar. Ambos tendréis que estar alerta por si ocurre algo ahí dentro. 

			—No tiene sentido que los chicos entren en casa de Jonas Bäckström mientras él está ahí —insiste Magnar—. Deberían hacerlo cuando haya salido.

			—¡Pero si ya te lo he explicado! —lo regaña Estrid—. Cuando Jonas Bäckström sale de casa, activa la alarma. Por eso tenemos que intentar entrar cuando la alarma está desactivada, es decir, cuando él está en casa. Tan pronto como les muestre a los chicos el camino, yo volveré, llamaré a la puerta de la vivienda del guarda y lo distraeré.

			—¿Qué es lo que vas a hacerle? —pregunta Viggo.

			—Distraerlo —contesta Estrid—. Desviar su atención hacia otra cosa. Ya me inventaré algo. No os preocupéis.

			—No, no me cabe duda de que te inventarás una historia extraordinaria, eso es lo único que no me preocupa en absoluto —dice Magnar, lleno de admiración hacia su hermana.

			—Bueno, chicos, ¿estáis listos? —pregunta Estrid.

			Alrik contempla la tela de araña que cuelga de la puerta.

			—Este pasadizo discurre justo por debajo del lago —los informa Estrid.

			A Alrik le da un vuelco el corazón.

			«Oh, no —piensa—. Agua no, por favor. No, no, no...»

			

			

			Al cabo de unos momentos, Estrid, Viggo y Alrik se adentran en el pasadizo. Estrid tiene que ponerse en cuclillas. Alrik no puede dejar de pensar en el agua oscura y fría del lago que se cierne sobre sus cabezas.

			—¿Por qué es tan peligroso este pasadizo? —pregunta Viggo.

			—Todos los pasadizos subterráneos de Mariefred son peligrosos —responde Estrid—. Te puedes caer a un agujero sin fondo, puedes quedarte atascado entre las paredes o perderte y morirte de sed, de hambre o de frío. Además, en este caso, como tenemos el lago encima, podríamos ahogarnos como pobres ratas si el techo se desploma.

			—Estrid —dice Viggo—, ¿tú sabes que las personas mayores normales suelen tranquilizar a los niños? O sea, decirles algo como «no te preocupes, no hay peligro alguno». ¡Tú, en cambio, vas y nos asustas aún más!

			—Y hablando de ratas —continúa Estrid como si no hubiera oído el comentario de Viggo—, aquí abajo también corremos el peligro de ser atacados y devorados por los roedores. O por imps. También hay muchos gases inodoros, pero venenosos, que pueden matarnos: metano y monóxido de carbono, por ejemplo.

			—Pero lo peor de todo —agrega Viggo con voz fantasmal— ¡es que aquí abajo no hay internet! ¡Buaaaah!

			Alrik no hace caso de la broma de Viggo. Su mente está demasiado ocupada imaginando cómo sonaría el agua al inundar el pasadizo.

			—Pero Estrid, ¿por qué tu madre se enfadó porque entrarais en este pasadizo en concreto? —insiste Viggo—. Todo eso que has dicho puede ocurrir también en los otros pasadizos subterráneos.

			—Solía decir que aquí abajo había un monstruo antediluviano —contesta Estrid—. Algo que no se podía despertar. Aunque supongo que lo único que quería era asustarnos, para que nos mantuviéramos bien alejados del pasadizo.

			Estrid se detiene.

			—Yo ya no puedo seguir adelante —dice—. Hemos llegado al laberinto negro.

			Están al final del pasadizo. Ante ellos hay un boquete redondo, semejante a un estrecho túnel.

			—Venga, colaos por ahí y avanzad a rastras con un brazo estirado hacia delante —les ordena Estrid—. Si no, se os van a quedar los hombros atascados. Y ahora escuchadme con atención: cuando el túnel se bifurque, tomad el camino de la derecha. En la siguiente bifurcación, id de nuevo a la derecha. Al cabo de tres metros, veréis un agujero por encima de vuestras cabezas. ¿Me seguís?

			—Derecha, derecha, tres metros, agujero arriba —repite Alrik.

			El corazón le late como un caballo desbocado.

			—Debéis trepar por el agujero —prosigue Estrid—. Sube hacia arriba como un tubo, y hay peldaños de hierro para agarrarse. Cuando hayáis llegado al final, gatead por debajo del suelo de la segunda planta, entre las vigas. Os toparéis con una trampilla de madera. Abridla y entrad. Conduce al despacho del guarda del castillo.

			—¿Qué pasa si nos quedamos atascados? —pregunta Viggo.

			—Dejaos de atascos —dice Estrid—. Tened bien controlada la hora. Yo me vuelvo. Justo a las once menos diez llamaré a la puerta del guarda. Creo que lo puedo entretener unos cinco minutos. Luego tenéis que regresar al pasadizo, tanto si habéis encontrado el Digipass como si no.

			»Vendré a buscaros aquí mismo. Y una última cosa...

			—¿Sí? —dice Alrik con la voz un poco quebrada.

			—Pase lo que pase, fijaos bien en el camino. Si os perdéis en el laberinto negro, jamás podréis salir.

			Estrid se da la vuelta y desaparece con pasos rápidos.

			Alrik inspira hondo. Acto seguido, se aúpa hasta la entrada del laberinto y comienza a arrastrarse hacia delante. El túnel es tan estrecho que ni siquiera puede doblar las rodillas, lo único que puede hacer es impulsarse con los pies dando patadas hacia atrás. Es imposible avanzar rápido.

			—Prométeme que no te vas a tirar un cuesco —jadea Viggo a su espalda.

			Alrik no lo oye. Se concentra e intenta no pensar en imps, ratas, gases, agua o techos que se desploman. «¡No tengas miedo —se dice a sí mismo—. No tengas... miedo.»
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			CAPÍTULO 189

			¡Ploc, ploc, chap!

			

			

			Alrik se desliza y se arrastra hacia delante por el túnel. Repite mentalmente una y otra vez las indicaciones que les ha dado Estrid: derecha, derecha, tres metros y arriba.

			El túnel es oscuro y angosto. Al llegar a la primera bifurcación, se arrastran trabajosamente a la derecha; luego el túnel se bifurca de nuevo y también toman el camino de la derecha. Viggo no deja de parlotear detrás de él.

			—¡Se me ha ocurrido un chiste! ¿Qué va aún más lento que nosotros?: ¡la cabeza de Simon! ¡Ja, ja, jaa! Es bueno, ¿eh?

			—Mmm —jadea Alrik.

			—Aunque la verdad es que me gustaría que Simon fuera un poco más listo —continúa Viggo—. Es tan corto que no se puede ni insultarlo. Te haces viejo antes de que pille la broma.

			—Mmm —jadea Alrik de nuevo.

			¿Cuánto son exactamente tres metros?, se pregunta Alrik. ¿Cuánto trecho han recorrido desde la última vez que torcieron a la derecha? No tiene ni idea. Avanzan tan despacio que es difícil calcular. Las mangas del jersey se le están desgarrando, ya que el suelo del túnel está cubierto de grava. Además, ya no es llano, sino que se inclina hacia abajo. Cierto que eso les facilita el movimiento, pero es un poco incómodo porque enseguida se convierte en una vertiginosa cuesta descendente.

			Alrik siente cómo la gravedad tira de él y lo hace deslizarse por esa especie de tobogán. Poco a poco. La grava cruje bajo su cuerpo.

			Entonces oye un ruido que le envía unas intensas descargas de miedo. PLOC, PLOC, CHAP.

			Unas cuantas piedras se deslizan bajo sus pies y, a juzgar por el ruido, parecen caer en un medio líquido. Intenta oponer resistencia, pero es imposible: va camino de caer en un túnel lleno de agua. Y como no puede apenas moverse, no va a ser capaz de dar unas brazadas para nadar. 

			—¡Viggo! —grita—. ¡Nos vamos a AHOGAR!

			Alrik se escurre impotente hacia abajo, rodando sobre la grava.

			La linterna se le escapa y aterriza en el agua con un ¡PLOF! Se hace la oscuridad más absoluta. Pronto va a caer de cabeza al agua, se va a ahogar en una tubería subterránea.
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			—¡Viggo! —grita de nuevo.

			Entonces nota cómo la mano se le hunde en el agua helada.

			Alrik jadea. Falta poco para que todo su cuerpo se hunda.

			Un instante después, siente un tirón en la pernera del pantalón. Viggo lo ha agarrado.

			—¡Ayúdame! —dice Viggo con voz esforzada—. ¡Tienes que apoyarte contra las paredes y el techo! Ahí no hay grava.

			Alrik agita la mano que está dentro del agua, intenta levantarla para agarrarse a algún punto del techo o de la pared. El agua está tan fría que todo el brazo se le entumece de dolor.

			Y mientras agita la mano en el agua siente una sensación extraña: las pequeñas olas que crea al moverse se reproducen en su interior. Es como si el agua fluyera y salpicara por dentro cada célula de su cuerpo. Como si los movimientos de la mano fueran un lenguaje. Como si con ellos estuviera pidiendo ayuda.

			Y el agua le responde. Le responde que va a ayudarlo.

			Efectivamente, a continuación, el agua le cuenta que han pasado de largo y dejado atrás el agujero en el techo que conducía hacia arriba. El agua le proporciona una clara imagen: la subida estaba exactamente donde el camino empezó a llenarse de grava, cuando Viggo iba parloteando acerca de Simon.

			Viggo tira de su hermano y consigue por fin sacarlo del agua. Alrik se mete los dedos en la boca para calentárselos. Su mano ya está lista para ayudarlo a arrastrarse hacia atrás.

			Retroceden centímetro a centímetro hasta que llegan al lugar en el que una abertura en el techo conduce hacia arriba.

			—Menos mal que algunos llevamos una linterna de bolsillo en el bolsillo —dice Viggo—. Como su nombre indica, es ahí donde hay que llevarla.

			—Vale —murmura Alrik mientras alumbra con la linterna de Viggo—. Hay unos hierros que sobresalen de la pared, como nos ha dicho Estrid.

			Les cuesta un poco encaramarse al túnel vertical, pero luego escalan fácilmente agarrándose a los peldaños de hierro.

			Al cabo de un rato, la subida termina y el camino se abre hacia un lado. Enseguida se hallan arrastrándose por debajo de un suelo hecho de tablones increíblemente anchos. Alrik alumbra con la linterna buscando una trampilla. 

			En ese momento se oye un sordo ¡din-don! Alrik mira la hora en el móvil. ¡No! Son justo las once menos diez, así que esa es Estrid llamando a la puerta. Han tardado más de la cuenta en llegar al haberse equivocado de camino. Tienen que encontrar la trampilla de las narices.

			Oye voces, pero no puede distinguir lo que dicen. Debe de ser Jonas Bäckström, que le ha abierto la puerta a Estrid. 

			Entonces Viggo silba:

			—¡Aquí!

			Se da la vuelta. Viggo ha encontrado la trampilla. Descorre el pestillo. La portezuela se abre hacia abajo con un ligero estrépito.

			—¡P.A.V.O! —resopla Viggo—. Problemón A la Vista Observo.

			—¿Qué? —susurra Alrik.

			—Hay una alfombra sobre nuestras cabezas. 

			—¡Y qué, pues muévela! 

			—No me entiendes —dice Viggo—. Es una de esas alfombras persas auténticas. Es tan grande como un campo de fútbol y pesa una tonelada. No se puede mover, Alrik. Es imposible.
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			CAPÍTULO 190

			¡Crash!

			

			

			¡Din-don!

			El timbre suena en la residencia del guarda del castillo. Jonas Bäckström se levanta de su escritorio, camina sobre la gran alfombra persa que recubre el suelo de su despacho, sale al vestíbulo y abre la puerta. En el umbral se encuentra la jardinera del castillo, Estrid Mimer.

			—Perdona que te moleste un sábado por la mañana —dice Estrid mientras sostiene un cuaderno abierto—, pero es que necesito ayuda con la lista de compra de las nuevas plantas. ¡Mira!

			

			

			Mientras Estrid charla con el guarda, Viggo y Alrik reptan bajo la pesada alfombra del despacho. La alfombra no se puede mover, pero pueden deslizarse cual culebras bajo ella. Por fin llegan hasta el borde, donde hallan un hueco para salir.

			Miran a su alrededor en la estancia. Ahora se trata de encontrar el Digipass.

			Viggo se pone a registrar el maletín de Jonas Bäckström mientras Alrik abre el cajón superior del escritorio tratando de hacer el menor ruido posible. En el pasillo, oyen a Estrid hablando como una locomotora acerca de bulbos de tulipanes, narcisos y geranios.

			¡SÍ! Viggo encuentra por fin el Digipass en una chaqueta que cuelga sobre el respaldo de una silla. Lo blande ante los ojos de Alrik. Sin embargo, antes de que siquiera puedan pensar en largarse de allí a toda prisa, se oye el estruendoso tono de llamada de un teléfono móvil.

			¡El sonido sale del bolsillo de Alrik!

			Los dos hermanos se miran aterrorizados. Alrik saca el teléfono del bolsillo. En la pantalla dice: «MAMÁ». Lo silencia. Demasiado tarde.

			—¿Qué ha sido eso? ¿Un móvil? —exclama Jonas Bäckström desde el vestíbulo.

			Acude con pasos firmes al despacho. Alrik y Viggo se apresuran a esconderse cada uno detrás de una cortina.

			«¡Mierda! —piensa Alrik—. La hemos pifiado a base de bien.»

			Jonas Bäckström entra en el despacho. Viggo y Alrik contienen la respiración. A continuación, se oye un ruido procedente del vestíbulo:

			¡CRASH!

			Jonas Bäckström da un respingo y regresa corriendo a la entrada. Viggo y Alrik oyen voces iracundas.

			—¡Oh, Dios mío, lo siento muchísimo! —exclama Estrid—. Me he tropezado con este viejo jarrón...

			—¡Era... era —tartamudea Jonas Bäckström— era antiguo! ¡De valor incalculable!

			—Creo que puedo pegar los trozos y recomponerlo —dice Estrid—. Suelo hacer rompecabezas en mis ratos libres, así que se me da de miedo... 

			—¡No toques nada! ¡No digas nada! —masculla Jonas Bäckström—. ¡Fuera de aquí! ¡Ahora mismo!

			Viggo y Alrik se zambullen nuevamente bajo la alfombra y culebrean como locos hacia el agujero en el suelo. En el preciso momento en que la puerta de fuera se cierra con estruendo, cierran la trampilla sobre sus cabezas.

			El corazón de Alrik está a punto de salírsele del pecho mientras bajan por los peldaños de hierro. Lo han conseguido. Tienen el Digipass.

			Durante todo el camino de vuelta, Viggo no para de llamar a su hermano «H.E.C.E.S». Hermano con Emorragia Cerebral Extremadamente Sangrante.

			En realidad, «hemorragia» se escribe con hache. Sin embargo, Alrik se abstiene de corregirlo. Cuando eres un verdadero H.E.C.E.S., lo mejor que puedes hacer es quedarte callado.
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			CAPÍTULO 191

			Ahogamientos en extrañas circunstancias

			

			

			—¡Jonas Bäckström es el näck! —exclama Iris—. Está más claro que el agua. ¡Mirad!

			Todo el grupo se ha reunido en la biblioteca. Freya está agazapada bajo la silla de Alrik. Iris ha extendido sobre la gran mesa de piedra un mapa de Suecia en el que ha hecho varias anotaciones y marcado algunas cruces con unas fechas al lado.

			—Aquí he señalado los lugares en los que ha estado Jonas Bäckström. Lo sé por los movimientos de su cuenta bancaria —explica—. Luego he buscado en internet noticias sobre ahogamientos. ¡Y a ver si lo adivináis!

			—¿Qué? —pregunta Magnar.

			—En todos los sitios por los que ha pasado se han producido ahogamientos en extrañas circunstancias. ¿No es demasiada casualidad?

			Iris va indicando las cruces en el mapa mientras relata lo ocurrido en esos lugares. Alrik intenta no rendirse a la evidencia, pero es imposible. Iris es más lista que el hambre. Y no se parece a nadie que haya conocido. No le queda más remedio que admitirlo.

			—El pasado mes de junio estuvo en el norte de Suecia, en Kiruna —informa Iris—. Dos pescadores fueron encontrados ahogados en el río, a un par de kilómetros del lugar en que habían estado pescando. Lo curioso es que los encontraron río arriba, no río abajo. ¿Cómo puede un cuerpo flotar contracorriente? La única explicación que se me ocurre es que el näck haya jugueteado con sus víctimas, ¿no creéis?

			—Madre mía —exclama Magnar.

			—Luego, en julio, tres piragüistas se ahogaron en un lago cerca de Karlstad —continúa Iris señalando el mapa—. Hacía un día soleado y sin viento y los chicos llevaban chalecos salvavidas. Nadie entiende cómo pudieron ahogarse. Ahora bien, ¡Jonas Bäckström estaba allí! Su extracto bancario muestra que al día siguiente almorzó en el mismo sitio en que los fallecidos alquilaron las piraguas.

			—¿Por qué se quedó allí? ¿Por qué no se fue? —inquiere Viggo.

			—Para divertirse, tal vez —reflexiona Iris—. Un näck es una criatura sádica que asesina por placer. Le gusta mirar a sus víctimas a los ojos mientras agonizan. Además, disfruta de todo el maremágnum que se monta después: las ambulancias, la gente llorando, los artículos en los periódicos...

			Iris prosigue con su relato. Va recorriendo en el mapa, uno a uno, los lugares que ha visitado Jonas Bäckström. En todos ellos se han producido ahogamientos inexplicables. De vez en cuando lanza de reojo una mirada irritada a Alrik, ya que este ha cogido a Freya en brazos y se la está comiendo a besos.

			Sin dejar de escuchar a Iris, Viggo descubre que la cazadora de cuero negro de esta cuelga del respaldo de su silla. Mientras Iris sigue hablando de todas esas misteriosas muertes, las manos de Viggo se deslizan automáticamente hacia el bolsillo de la chaqueta.

			Se cree muy lista por haberse aprendido las claves de sus móviles, piensa, pero no es la única capaz de averiguar cosas.
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			Del bolsillo pesca algo que al principio parece un cigarrillo. Pero no, en realidad es un billete enrollado. En él se lee «Fahrkarte». Encuentra también una fotografía. En ella se ve a Iris llevando de la mano a una niña que se le parece mucho.

			Viggo agacha la cabeza bajo la mesa. A escondidas, hace fotos de todo eso con el móvil.

			—¿Qué estás haciendo? —grita Iris de repente.
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			CAPÍTULO 192

			Hierbas medicinales y plantas curativas

			

			

			—¿Qué estás haciendo? —grita de nuevo Iris.

			Viggo se queda petrificado de miedo. ¿Lo ha visto hurgando en sus bolsillos? Claro, y ahora le lanzará un hechizo. Le pondrá las orejas de Shrek o incluso algo peor: lo convertirá en el hermano gemelo de Simon.

			Sin embargo, no es a él a quien Iris se dirige. Está mirando a Alrik, que tiene a Freya en sus rodillas.

			—¡Suelta a Freya! —grita—. ¿No ves que quiere bajar?

			Sin embargo, Alrik abraza a Freya aún más fuerte y hunde la nariz en su pelaje. 

			—Ven, Freya —la llama Iris—. Toma, toma, pequeña. ¡Ven conmigo, que te doy chuches!

			Saca del bolsillo un puñado de golosinas para perros y se las muestra. 

			Freya comienza a retorcerse sobre el regazo de Alrik. Las golosinas son muy tentadoras. Se suelta de su abrazo y salta al suelo.

			—¿Has visto? —exclama Iris mientras le da las golosinas—. ¡No quiere estar contigo!

			Viggo se levanta de un salto.

			—Claro que quiere estar con Alrik —replica al tiempo que intenta agarrar a Freya del collar.

			Pero esta no se deja atrapar y se escapa correteando alrededor de la mesa.

			—¡Déjala en paz! —chilla Iris.

			Viggo no le hace caso y se pone a perseguir a Freya. La perra está encantada jugando y corriendo alrededor de la mesa. Alrik e Iris se levantan también de sus asientos e intentan pillarla.

			—Parad ahora mismo —ordena Estrid.

			Los tres chicos hacen oídos sordos. Iris ha agarrado a Alrik por el jersey y Viggo derrapa en torno a la mesa.

			—¡Nos la vamos a llevar a casa! —grita Viggo—. Freya va a vivir con nosotros dos sema...

			No puede acabar la frase, ya que pega un resbalón y se cae. Al otro lado de la mesa, Magnar atrapa a Freya y anuncia que hasta dentro de un rato nadie va a tocarla.

			Viggo está a punto de ponerse de pie cuando, en un estante cerca del suelo, ve algo que llama su atención: ¡el libro!

			El libro titulado Hierbas medicinales y plantas curativas. Viggo lo reconoce de inmediato. Cuando su hermano y él estaban buscando libros para luchar contra el grim, Alrik eligió un libro que hablaba de cómo hacer una Soga Gleipnir, ¡mientras que Viggo se puso a leer el libro que explicaba cómo curar las verrugas en el culo! Alrik se partió de risa con aquello. ¡Qué corte! ¡Pero ahora ese libro va a serle útil! Es exactamente lo que HeyHenry necesita.

			Viggo sabe que Estrid y Magnar nunca se lo prestarían. Los libros no pueden salir de la biblioteca. ¡Pero venga, por favor! Si ni siquiera es un libro de magia. Viggo se lo dejará a HeyHenry y luego lo devolverá. Nadie se va a dar cuenta. Y HeyHenry lo perdonará por la gamberrada del ojo.

			Al otro lado de la mesa, Estrid declara en voz alta que Freya va a irse con Alrik y Viggo a su casa. Es lo justo. Iris protesta con furia, pero no le sirve de nada.

			Con un rápido gesto, Viggo se mete el libro bajo el jersey. Por suerte, lleva una sudadera y el libro es fino, así que no se le nota.

			Sin embargo, de pronto siente cómo Magnar lo agarra del brazo. 
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			CAPÍTULO 193

			¡Probadora profesional de tazas de váter!

			

			

			Magnar agarra a Viggo del brazo y lo ayuda a levantarse. Viggo nota cómo las orejas se le ponen coloradas. ¿Lo ha visto mangar el libro? ¿Ha llegado el momento de confesar que también robó el ojo de HeyHenry?

			—Bueno, chicos —dice Magnar—. Creo que es hora de que vayáis a casa de vuestra madre. Debéis decirle que de ninguna manera salga con Jonas Bäckström. Tenéis que advertirla de lo peligroso que es.

			—¡Bah! —resopla Iris detrás de ellos—. Como si eso fuera a disuadir a vuestra madre. Me parece que le va la marcha.

			—¡Cállate la boca! —bufa Alrik—. ¿Tú qué narices sabes de nuestra madre? ¿Dónde está la tuya, por cierto?

			—¡Yo lo sé! —grita Viggo—. ¿No es la madre de Iris esa que se saca un dinero extra como recogemocos? ¡Ah, no, espera, es probadora profesional de tazas de váter! O...

			—¡Basta ya de peleas! —lo corta Magnar.

			Iris sonríe con aire de superioridad a Viggo, quien le responde con una de sus muecas más feas.

			

			

			Cuando Alrik, Viggo y Freya llaman a la puerta del chalet de lujo en que se aloja su madre, al principio nadie acude a abrir. Viggo está un poco preocupado. ¿Se le habrá olvidado a su madre que habían quedado para hacer galletas de jengibre? Esperemos que no se le haya ocurrido irse a patinar con...

			Sin embargo, en ese momento se oye el ruido del cerrojo al descorrerse y la puerta se abre despacio. 

			—¡Hola, mis chicos! —los saluda su madre intentando sonreír.

			Trata de aparentar alegría, pero Viggo se da cuenta de que tras esa sonrisa forzada lo que hay es una madre cansada y triste.

			—Perdonadme que haya tardado en abrir la puerta —continúa—. Estaba en la piscina recogiendo mi ropa de baño, me había olvidado de meterla en la maleta. 

			Entonces Alrik y Viggo reparan en que lleva puesto el abrigo y que una maleta de viaje descansa en el suelo a su lado.

			—¿Adónde vas? —pregunta Viggo con sorpresa.

			Su madre renuncia a seguir intentando sonreír y se desploma en un taburete del recibidor.

			—¡Lo siento! —exclama al tiempo que rompe a llorar—. Ha sido un error venir aquí. Pensé que iba a ser capaz de controlar la situación, pero...

			Viggo se acerca y la abraza.

			—Ayer tuve una recaída —solloza su madre—. Me puse tan nerviosa antes de salir para la función de Navidad en la escuela... No debiste haberme insistido, Viggo. Eso es lo que pasa cuando te pones tan pesado. Tenía miedo de lo que la gente pudiera pensar de mí, tenía miedo de que os avergonzaseis de vuestra madre. Así que abrí una botella de vino y... bueno, una vez que empiezo, no puedo parar.

			Se cubre el rostro con las manos.

			—Perdón, mamá —susurra Viggo.

			Alrik permanece en silencio junto a Freya, acariciándole la cabeza.

			—Tengo que volver al centro de rehabilitación —concluye su madre—. Es lo mejor. Mi autobús sale enseguida.

			Saca un pañuelo del bolsillo y se suena la nariz.

			—Te acompañamos a la parada de autobús —dice Viggo—. ¿Verdad, Alrik?

			Este asiente con la cabeza.

			Su madre alarga el brazo para coger de la mano a Alrik; él no la aparta, se deja agarrar unos instantes.

			—Yo te llevo esto —dice levantando la maleta.

			Salen a la calle y su madre cierra la puerta principal.

			—¡Hola, Yrsa! —se oye decir a una voz.

			Es Jonas Bäckström, que viene caminando por la calzada.

			—No te hace falta equipaje para salir a patinar —ríe—. Ya te dije que yo me encargaba de los patines y de todo lo demás. 

			Se acerca a ellos.

			—No contestabas el teléfono —añade—, así que me dije: bueno, voy a pasarme por su casa y preguntarle si le apetece una excursión por el hielo esta tarde.

			—¡Lo siento, Jonas! —responde la madre de Viggo y Alrik—. Pero hoy no va a poder ser. Tengo que... Me ha surgido un imprevisto, una cosa muy urgente, y he de regresar a casa antes de lo que pensaba.

			—No, no puede ir contigo de ningún modo —salta Viggo poniéndose delante de su madre.

			—Lo entiendo —dice Jonas Bäckström—. Pues nada, lo dejamos para otro momento. Porque me imagino que volverás a Mariefred, ¿no es así?

			—Claro que sí —contesta Yrsa, mirando con ojos llenos de ternura a sus hijos—. Por cierto, chicos, si queréis podéis venir aquí a nadar en la piscina con vuestros amigos. Los dueños de la casa no volverán hasta después de Año Nuevo. La llave está siempre aquí.

			Su madre deja la llave bajo un farolillo que reposa sobre el suelo al lado de la puerta principal.

			—¡Qué guay! —exclama Viggo—. Se lo voy a decir a Suggen y a Galten, a ver si quieren venir a bañarse.

			—¿De verdad los dueños de la casa te han dado permiso para eso? —murmura Alrik.

			—Sí, no hay problema, siempre que luego lo dejéis todo limpio y recogido —le asegura su madre—. Bueno, tenemos que darnos prisa o perderé el autobús.

			Yrsa se despide de Jonas Bäckström. Alrik y Viggo miran hacia atrás por encima del hombro mientras avanzan. Como si tuvieran miedo de que el genio de las aguas pudiera venir corriendo de repente y llevárselos a rastras hasta su escuela de natación privada.

			Su madre se tambalea en las ligeras botas de invierno que lleva puestas. La maleta pesa un quintal. Viggo sujeta la correa de Freya mientras Alrik arrastra el pesado bulto. Se niega a dejar que su madre lo ayude. Llegan a la parada justo en el momento en que pasa el autobús. Solo tienen tiempo de unos rápidos abrazos y un par de besos antes de que ella suba al vehículo.

			Y así su madre se marcha de Mariefred.

			

			

			—Seguramente es lo mejor —dice Alrik mientras miran cómo el autobús se aleja—. Aún no está bien. Además, de paso ha salvado la vida. Me cago en el näck de las narices...

			Viggo no responde. Ahora es él quien guarda silencio y acaricia a Freya en la cabeza.

			—¡Vámonos a casa! —dice Alrik.

			De pronto, Viggo se acuerda del libro sobre las hemorroides que lleva escondido debajo de la sudadera. Tiene que llevárselo a HeyHenry.

			—No —contesta Viggo—. Voy a dar un paseo con Freya primero. Luego iré para allá.

			Y desaparece a toda prisa.

			

			

			Así que Alrik regresa solo a la Finca del Maestro Sastre. Se prepara un sándwich y un vaso de leche con cacao y se dedica a matar zombis un rato en la consola. Entonces Anders llega a casa con un par de bolsas de la compra.

			—¡Hombre, tú por aquí! —dice poniéndole la mano en el hombro al chico—. Yrsa me acaba de llamar desde el autobús y me lo ha contado. ¿Estás bien?

			Alrik suspira y asiente con la cabeza. Sí, está bien.

			—Y Viggo, ¿cómo está? —le pregunta Anders.

			—No lo sé —responde Alrik encogiéndose de hombros—. Un poco triste, tal vez. Ha ido a dar un paseo con Freya. Enseguida viene.

			—¡Estupendo! —dice Anders—. Porque pensaba que tú y yo podríamos arreglar la BMX, aprovechando que es sábado y que no tengo que trabajar.

			—¡Sí, por favor! —exclama Alrik, loco de agradecimiento. «Anders es un tío genial —piensa—. ¡Genial de verdad!»

			—Pues venga, trae la rueda de repuesto y nos ponemos con ello —dice Anders.

			—¡Ahí va! —exclama Alrik con fastidio—. Ahora me doy cuenta de que me la dejé en la piscina el otro día.

			No obstante, de inmediato recompone el gesto.

			—Aunque no pasa nada —continúa—. Sé dónde está la llave de la casa. ¡Enseguida vuelvo!

			Pero no va a volver enseguida. Si Alrik supiera lo que está a punto de ocurrirle, se quedaría en casa y cerraría la puerta a cal y canto.
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			CAPÍTULO 194

			¿Nunca has hecho nada de lo que después te arrepientas?

			

			

			HeyHenry está en el recibidor de su casa mirándose en el espejo. La boca se le curva hacia abajo en una mueca triste, y la gasa blanca con esparadrapo le cubre la mitad del rostro.

			Amargos pensamientos le rondan la mente. ¡La vida es injusta! ¿Por qué es él el único que ha de soportar tantas desgracias? ¡Todo el mundo es idiota! Incluido Viggo. ¡Vaya traidor! 

			Aun así, una frase que ha dicho Viggo se le ha quedado grabada y no hay manera de quitársela de la cabeza: «¿Nunca has hecho nada de lo que después te arrepientas?». Parece ser que él mismo se lo dijo a Viggo cuando se conocieron. Bueno, está claro que HeyHenry también ha hecho alguna que otra tontería en su vida.

			Se lleva los dedos a la cara y se rasca alrededor de la gasa. ¡Vaya puñetero esparadrapo! Y vaya puñetero ojo que le ha dado Margareta. Es demasiado grande, le da la sensación de llevar un balón de fútbol incrustado en la cara.

			En ese momento repara en los tres parches que reposan alineados en la cómoda, bajo el espejo. Los que le hizo Viggo. Los hizo a propósito para él.

			Siente un hormigueo en el pecho. Su ojo sano se queda mirando fijamente el parche que está confeccionado con la mitad de una pelota de tenis. A su pesar, suelta una carcajada. La verdad es que son unos parches muy chulos.

			¡Ay! De pronto siente un dolor agudo bajo el ojo de cristal. Es como si este reaccionara a su risa, como si no le gustara. Se mira en el espejo de nuevo. La hermana Margareta dice que está muy atractivo con ese nuevo ojo. Seguro que si lo viera con el parche de la pelota de tenis se reiría de él. Se echaría a reír, pero no de una manera simpática.

			De todos modos, ¿qué más le da que la gente se ría? Dicen que reír alarga la vida. Lo que quiere es quitarse el maldito ojo y ponerse el parche de la pelota. Le importa un comino su aspecto. Lo principal es tener familia y amigos que te aprecian tal y como eres. 

			El hormigueo en el pecho se intensifica, se extiende por sus brazos y sus manos. Los dedos parecen moverse por sí solos cuando arrancan el esparadrapo: él los deja hacer. En un visto y no visto se ha quitado el ojo nuevo, y de pronto siente un gran alivio.
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			HeyHenry sostiene el ojo frente a él. En el interior de la pequeña esfera de cristal se arremolinan un millar de estrellitas de purpurina.

			—Dios me valga, vaya pícaro granuja —murmura para sus adentros. 

			En ese momento, llaman a la puerta.

		

	


	
		
			

			[image: cenefa.jpg]

			

			CAPÍTULO 195

			¿Jugamos a culo sucio?

			

			

			Viggo hace acopio de valor. Luego llama a la puerta de HeyHenry.

			Enseguida le abren.

			—¡Hey, hey, amigo! —exclama jovial el dueño de la casa.

			Lleva el parche hecho con media pelota de tenis. 

			—Te he traído esto —dice Viggo en voz baja, alargándole el libro—. Es un libro sobre hierbas medicinales donde explican cómo quitar las verrugas del culo.

			HeyHenry recoge el volumen de manos de Viggo.

			—Es de Magnar y Estrid —continúa este—, pero ellos no saben que lo he tomado prestado. Así que no se lo digas.

			—¡Gracias! —dice HeyHenry—. Enseguida me lo leo, para que puedas devolverlo... Pero oye...

			HeyHenry se ajusta el parche del ojo.

			—¡Pasa, colega! —lo invita con entusiasmo—. ¿Te apetece jugar a las cartas?

			Viggo no sabe qué pensar. Anoche HeyHenry tenía un cabreo monumental. Y ahora está como transformado.

			—¿Somos otra vez amigos, entonces? —pregunta Viggo—. Ayer estabas enfadadísimo conmigo.

			—¡Baaah! ¿De qué sirve estar enfadado? ¡De nada en absoluto! Además, es más divertido jugar a las cartas con un amigo que leer sobre no sé qué condenadas verrugas de esas que salen en el trasero. ¿Jugamos una ronda de culo sucio? ¡Viene muy al pelo!

			HeyHenry se ríe a carcajadas mientras con un gesto invita a Viggo a entrar en su casa.

			Viggo también se ríe. Siente como si le hubieran quitado un peso de mil kilos de encima.

			—¡De acuerdo! —suspira aliviado mientras entra en la casa.

			Pasan a la cocina. HeyHenry guarda el libro en un lugar seguro, tras un gran tarro con la etiqueta que dice «cordones de zapatos desparejados». A continuación, retira una parrilla oxidada de una silla para que Viggo se pueda sentar.

			—¡Adelante! —dice con satisfacción.

			HeyHenry coloca sobre el mantel un jarro de limonada y una bandeja de galletas que su hermano Magnar ha horneado para él. Encuentra incluso un hueso para Freya, que la perra se pone a mascar contenta debajo de la mesa. Y juegan a las cartas. HeyHenry pierde, así que él es el «culo sucio», pero eso no parece molestarlo lo más mínimo. Está de muy buen humor y se lo contagia a Viggo. Bromean, se toman el pelo el uno al otro y se cuentan batallitas.

			—¿Sabes? —dice HeyHenry—. En el reformatorio había una monja al mando de la enfermería. La llamábamos Tyra la Tirana. Oh, era una verdadera bruja. Te daba unos tirones de orejas que parecía que te las iba a arrancar. A mí siempre me decía: «¡Henry! Tu madre es retrasada mental, y tú, idiota de nacimiento». Ah, pero una vez nos vengamos de ella con una buena jugarreta, ¿sabes? En aquellos tiempos la gente hacía sus necesidades en una letrina que estaba fuera de la casa. Detrás de la letrina había una trampilla que se abría para vaciarla. ¡Era una auténtica guarrería, ja, ja, ja! Una vez, un grupo de chavales y yo fuimos y recogimos un gran manojo de ortigas. A mí me tocó colarme por la trampilla cuando Tyra la Tirana entró en la letrina a... ya sabes, a soltar lastre, ja, ja, ja. Así que cuando ella se sentó en el agujero del retrete, ahí me acerqué yo para darle un buen azote en la retaguardia con las ortigas. ¡Cuando se recompuso las faldas y salió corriendo tras nosotros, ya estábamos en el quinto pino, ja, ja, ja!

			Viggo se desternilla con la historia, asombrado de que HeyHenry realmente fuera capaz de colarse por la parte de abajo de una letrina. ¡Puaaj! Luego relata a su vez cómo él y su hermano se vengaron de Thomas, el de manualidades, haciéndolo subir a un árbol, de modo que tuvieron que venir los bomberos a rescatarlo. HeyHenry se ríe tanto que está a punto de caerse de la silla.

			Una vez que ambos se han pegado una buena panzada de reír, Viggo saca su moneda y le muestra a HeyHenry hasta qué punto controla ya el truco de magia que este le enseñó.

			Viggo hace que la moneda se deslice por su brazo. Sin embargo, cuando cree que se va a colar por debajo de la manga, la moneda cae al suelo.

			—¡Bien, amigo! —dice HeyHenry dándole ánimos—. Cualquier día de estos lo bordarás.

			Viggo recoge la moneda y repite el truco. Qué bien haber venido a traerle a HeyHenry el libro de las hemorroides. Esta vez la moneda se cuela con fluidez por debajo de la manga. ¡Sí, lo ha conseguido!

			—¡Fantástico, chaval! —aplaude HeyHenry—. ¡Hazlo otra vez!

			Sin embargo, Viggo no encuentra la moneda debajo de la manga.

			—¡A lo mejor la has hecho desaparecer de verdad! —bromea HeyHenry—. Bueno, ya aparecerá.

			Tras haber buscado la moneda un rato, se dan por vencidos, y en su lugar se ponen a hacer un torneo de chistes malos. Cuanto más malos, mejor. Empiezan diciendo: «¿Sabes aquel que dice...?», y se van turnando hasta que a uno de ellos no se le ocurran más chistes. El que más chistes cuente, gana:

			

			—¡Papá, papá! Han venido a preguntar si aquí vendían un burro.

			—¿Y qué les has dicho, hijo mío?

			—Que no estabas en casa.

			

			—¿Cómo se llama tu perro?

			—No sé, no me lo ha dicho.

			

			—¿Cómo se queda un mago después de comer?

			—¡Magordito!

			

			—Se me han dormido los pies.

			—A juzgar por el olor, yo diría que se te han muerto.

			

			HeyHenry se golpea las rodillas mientras llora de la risa; al verlo carcajearse, Viggo se desternilla, y eso hace que HeyHenry se ría aún más. El tiempo se les pasa volando.

			Hasta que Viggo recibe un SMS de Laylah preguntándole dónde se ha metido.

			—Tengo que irme a casa, sorry —dice Viggo.

			—Yo te llevo, amigo —dice HeyHenry enjugándose las lágrimas con la manga.

			Mientras Viggo va sentado en el portapaquetes de la moto, con Freya junto a él, piensa que la jugada del libro va a salirle bien. En cuanto HeyHenry se lo lea, él lo volverá colocar en la biblioteca sin que nadie se dé cuenta. Será coser y cantar.

			Sin embargo, Viggo no sabe lo equivocado que está. ¡No tiene ni idea, ni idea, ni ideaaa!

		

	


	
		
			

			[image: cenefa.jpg]

			

			CAPÍTULO 196

			Un ruido. Un chapoteo

			

			

			Alrik sale a la calle. A pesar de todo lo que ha ocurrido en los últimos días, no cabe en sí de gozo. ¡Anders y él van a arreglar la BMX! ¡Guauuu!

			Está tan emocionado que no repara en el coche que lo sigue en secreto mientras corre camino del chalet de lujo. Tampoco se da cuenta de que el vehículo aminora la marcha y se detiene cerca de la entrada de la casa cuando él llega.

			La llave del chalet está situada donde su madre la dejó, bajo el farolillo al lado de la puerta. Alrik la introduce en la cerradura y abre.

			Antes de entrar, se limpia con cuidado los zapatos en el felpudo. Mejor no ensuciar.

			La puerta que conduce a la piscina está abierta y la luz se halla encendida. ¿Es que su madre se ha olvidado de apagarla? Que no se le olvide a él también al salir.

			Baja la escalera. Le parece increíble que solo hace un par de días celebraran allí su fiesta de cumpleaños. Recuerda cómo avanzó a tientas escaleras abajo, cómo escuchó en la oscuridad y olfateó como un perrillo, expectante ante la sorpresa.

			Alrik se ve olfateando de nuevo. Algo huele raro, ¿verdad?

			Llega al último peldaño. Los grandes ventanales de la piscina que dan al jardín son como enormes espejos negros. Todo está en completo silencio, excepto por el leve ruido de la bomba depuradora al absorber el agua. Qué ambiente tan distinto al del día de la fiesta. Anteayer todo eran risas y voces. Ahora solo se oye ese ligero sonido de succión.

			Y el olor...

			Alrik encuentra la rueda de bicicleta justo donde la dejó. La coge y se la coloca bajo el brazo. La fiesta de cumpleaños fue la caña. Su madre estaba muy contenta. Pero luego...

			Los pensamientos de Alrik se interrumpen cuando ve un gran charco en el suelo.

			¿Es que su madre no ha sido capaz de dejarlo todo limpio y recogido? 

			Siente la cólera arder en su interior. ¡Esto es tan típico de su madre...! Unos tíos majos le prestan una casa y ella va y la deja hecha un desastre. ¿Cuántas veces habrá pedido prestado dinero para luego no devolverlo nunca? Siempre lo hace. Siempre se las arregla para encontrar a nuevas personas que confíen en ella. Bien pensado, le da mucha rabia que les haya dicho a él y a Viggo que podían venir aquí con sus amigos a bañarse en la piscina. Seguro que no es verdad, seguro que los dueños de la casa no le han dado permiso para ello. 

			Debe encontrar un trapo para limpiar el suelo.

			Mientras Alrik abre varias puertas en busca de un trapo, piensa que en realidad debería pasar de ese charco. ¿Por qué tiene él que limpiar lo que su madre ha ensuciado?

			No obstante, sigue buscando. Por fin encuentra el cuarto de la limpieza. Está más ordenado de lo que su dormitorio nunca...

			Un ruido. Un chapoteo. Una rápida convulsión en el agua.

			Alrik no le presta atención, porque solo se oye una vez y bastante bajo. Ha debido de ser la bomba depuradora, que ha «tosido», por así decirlo. 

			Se arrodilla y seca el suelo con el paño. En ese momento ve de dónde procede el agua: viene de la bañera de hidromasaje, que se ha desbordado, de modo que el agua forma un pequeño río que fluye por el borde y se acumula en un charco en medio del suelo. 

			Al seguir el curso del agua, Alrik repara en algo que se halla medio escondido por la escalerilla de la bañera. Se ve obligado a alargar el cuello para ver bien qué es. ¡¿Un par de zapatos?!

			Hay un par de zapatos negros de caballero debajo de la bañera de hidromasaje. Anteayer no estaban allí, Alrik pondría la mano en el fuego.

			Se levanta despacio. Su cerebro se esfuerza en buscar una explicación.

			Uno no olvida un par de zapatos. Te puedes olvidar una rueda de bicicleta, pero no te olvidas de volver a ponerte los zapatos tras bañarte. Sobre todo cuando es invierno y fuera hace un frío que pela.

			¿De quién son los zapatos? ¿Quién hay ahí? ¿Qué es ese olor?

			Su sentido común le dice que debe marcharse a toda prisa. Sin embargo, su cuerpo se mueve involuntariamente hacia la bañera de hidromasaje, como atraído hacia ella. 

			¿De quién son los zapatos? ¡Qué es ese olor! Qué ha sido ese chapoteo...

			Las piernas se le mueven solas en dirección a la bañera. Del fondo de la misma llega un ruido. Una nueva salpicadura. Como cuando un pez agita la cola en el agua.

			¡¿Un pez?!

			El agua se derrama por encima del borde y fluye hacia el charco en el suelo.

			El borde de la bañera está alto, de manera que no puede ver lo que hay en el fondo. Alrik se acerca.

			Huele a pescado.

			Se encarama y mira hacia abajo.
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			Ahí... Jonas Bäckström reposa bajo la plácida superficie del agua. Va completamente vestido, con camisa, traje y calcetines. La corbata flota a su alrededor como si fuera un brazo que saluda despacio. Lo único que le falta son los zapatos.

			Jonas Bäckström da la impresión de estar muerto, ahogado. Sin embargo, Alrik sabe que no es así. Jonas Bäckström está dormido, descansando. Sus cabellos rojos ondulan en el agua como si fueran algas. Su piel tiene un tono verdoso. Y la boca se le ve más ancha de lo normal. Es la boca de... un pez.

			En el cuello, se observa algo que parece abrirse y cerrarse. Alrik comprende enseguida que se trata de branquias. Son lo que le permite respirar debajo del agua.

			Las piernas de Jonas Bäckström dan leves sacudidas. Al igual que las patas de Freya cuando duerme y sueña que corre. El agua salpica y se derrama sobre el borde de la bañera.

			La mente de Alrik trata de comunicarse con su cuerpo petrificado.

			«¡Corre!»

			Sin embargo, no se puede mover.

			Entonces, Jonas Bäckström se despierta. Abre los ojos: grandes y redondos ojos de pez en un rostro verdoso.

			Jonas Bäckström mira de frente a Alrik. Y alarga su reluciente mano verde hacia él.
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			CAPÍTULO 197

			¡Corre, por tu vida!

			

			

			Alrik permanece paralizado mientras Jonas Bäckström se pone en pie dentro de la bañera. El agua le cae a chorros del traje empapado.

			Es Jonas Bäckström, pero al mismo tiempo alguien muy distinto. Las comisuras de la ancha boca le llegan a las orejas, que se le han empequeñecido tanto que apenas se ven. La piel es de un reluciente color verde y las branquias del cuello se agitan como si fueran alitas.

			Alrik da un paso atrás sobre sus temblorosas piernas.

			Jonas Bäckström abre la boca, pero no articula palabra alguna, sino que en su lugar emite un pitido agudo y chillón. Alrik ha oído grabaciones del ruido que hacen los delfines y las ballenas: el silbido que emana de Jonas Bäckström se parece mucho, tan penetrante que es como si un cuchillo te atravesara los oídos. Luego oye cómo algo se rompe a su espalda con un ¡CRAC! Es la gran ventana de cristal que da hacia el lago, que se resquebraja de punta a punta antes de caer hecha añicos con gran estrépito. ¡CRASH!
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			Alrik se cubre la cara con los brazos para protegerse de la lluvia de cristales. Jonas Bäckström escupe agua por la nariz y la boca.

			—¡Espera! —grita con su voz habitual mientras salta fuera de la bañera.

			Alrik retrocede. Ve cómo Jonas Bäckström se planta sobre las baldosas cubiertas de trozos de cristal procedentes del ventanal roto. Un vidrio afilado se le clava en el pie, lo perfora a través del mojado calcetín negro como si fuera una daga roja.

			Sin embargo, Jonas Bäckström no parece reaccionar. Alrik contempla estupefacto el pie herido. De pronto, le viene a la cabeza como un rayo el recuerdo de lo que leyó el otro día en la biblioteca. Un näck no siente dolor.

			Acto seguido, Alrik nota que la parálisis que le atenazaba el cuerpo desaparece. Se da la vuelta y se arroja por el hueco del ventanal destrozado.

			Si algo se le da bien a Alrik es correr. Ni siquiera los chicos mayores del instituto son capaces de adelantarlo.

			Salta por encima de los cristales rotos. Casi pierde el equilibrio cuando aterriza sobre la nieve fresca al otro lado de la ventana. Se resbala, su mano toca el suelo, pero consigue erguirse y echar a correr a toda velocidad. Oye cómo el näck aterriza justo a su espalda con un gruñido.

			Casi volando, Alrik cruza el jardín cubierto de nieve, abre la verja y sale a la calle.

			Allí hay un coche aparcado. Y dentro de ese coche está... ¡su profesora de educación física, Linda!

			¿Qué pinta ahí Linda, la de deportes? Alrik no tiene ni idea, pero le da igual.

			Linda baja un poco la ventanilla.

			—¡Hola, Alrik! —lo saluda.

			Este se abalanza hacia el vehículo, abre la puerta del copiloto y sube de un salto.

			Cierra el coche a toda prisa y aprieta el botón del cierre centralizado, de modo que todas las puertas del automóvil se bloquean con un clong.

			—¡Corre! —exhorta a Linda—. ¡Corre, por tu vida!
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			CAPÍTULO 198

			¡Por ahí no! ¡POR AHÍ NO!

			

			

			—¿Qué pasa? —jadea Linda, la de deportes.

			—¡Corre y calla! —le ordena Alrik.

			Jonas Bäckström se acerca por la calle a grandes zancadas. Agarra el tirador de la puerta del coche y aporrea la ventanilla con el puño de la otra mano. A Linda parece que le basta ver el traje empapado y los embravecidos ojos saltones para reaccionar y pisar el acelerador a fondo.

			El vehículo arranca, la mano de Jonas Bäckström se suelta del tirador. Por el espejo retrovisor, Alrik ve cómo se pone a correr detrás de ellos a toda mecha. El trozo de cristal sigue atravesado en el pie como un puñal, de manera que va dejando huellas rojas en la nieve.

			Linda conduce a toda pastilla por la avenida de Hertig Karl y continúa por Strandvägen. Jonas Bäckström los sigue como si fuera un bólido.

			—¡Ponte el cinturón! —ruge Linda mirando de reojo por el retrovisor—. ¡Agárrate bien!

			Alrik logra abrocharse el cinturón de seguridad. Linda aumenta la velocidad, los patos salen revoloteando espantados cuando pasan junto al antiguo restaurante abandonado a la orilla del lago. El viento helado se cuela por la rendija de la ventanilla, que se ha quedado entreabierta desde que Linda la bajó para saludar a Alrik.

			Cuando llegan a la curva junto al muelle donde atracan los barcos de vapor, Linda pisa el freno. El vehículo se para en seco, de modo que Alrik sale despedido hacia delante. El cinturón de seguridad evita que se golpee la cabeza en el parabrisas, pero el fuerte tirón en la cintura le hace sentir algo muy parecido a una patada en el estómago. Alrik suelta aire.

			—¡Uuuf!

			La profesora de deportes le lanza una mirada de reojo, gira rápidamente el volante hacia la izquierda y enfila directa hacia el embarcadero del muelle.

			—¡Aaaah! —gime Alrik conmocionado, y hace fuerza con los pies cuando el coche acelera sobre el embarcadero.

			Los pensamientos se revuelven confusos en la mente de Alrik. ¡Linda tiene que detenerse!

			¿Por qué conduce por el embarcadero? ¿Va a meter el coche en el lago? El hielo no soportará el peso del vehículo. ¡Tiene que frenaaaar!

			—¡Por ahí no! ¡POR AHÍ NO! —chilla.

			Sin embargo, Linda sujeta el volante con firmeza y sigue conduciendo. El coche salta desde el embarcadero y aterriza sobre el lago congelado y cubierto de nieve con un ruido sordo.

			La conmoción impide a Alrik articular palabra. Durante un segundo piensa que todo va a ir bien, que el hielo va a resistir el peso del coche. Linda estalla en carcajadas.

			«¿Está loca? —piensa Alrik—. Debe de tener un ataque de histeria.»

			Pero no, su risa no es histérica. Es una risita furtiva y entusiasmada. Alrik la mira fijamente.

			—¡Allá vamos! —exclama ella.

			Entonces el hielo cede y se resquebraja con gran estrépito. El coche se inclina hacia delante y comienza a hundirse por el morro.

			El vehículo se sumerge hasta el fondo del lago, donde se posa con un ruido amortiguado. El agua fluye hacia el interior, entra a borbotones por la ventanilla abierta del asiento del conductor. Alrik siente cómo ya le cubre hasta las rodillas. 

			A tientas, busca el broche del cinturón de seguridad. Tiene que quitárselo como sea. Sin embargo, Linda le agarra la mano.

			—Suéltame —dice Alrik aterrorizado—. Tenemos que... 
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			Sin hacerle caso, Linda lo atenaza con puño de hierro.

			El agua fluye sobre la cabeza de la profesora de deportes. De pronto, el cabello rubio se le despega del cráneo. Alrik respira entrecortadamente.

			¡Linda lleva peluca! Con el agua, la peluca se le desprende del todo. Su verdadero pelo asoma por debajo y cae en una cascada de largos rizos enredados. ¡Una cascada de pelo rojo!
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			CAPÍTULO 199

			¡Tomar aire por última vez!

			

			

			El coche se va inundando de agua. Alrik ya tiene medio cuerpo sumergido. El pelo rojo de Linda, la de deportes, circunda su rostro en una mata húmeda y pegajosa. Los ojos empiezan a abombársele, se vuelven grandes y saltones. La piel adquiere un tono verdoso, y a los lados del cuello, como unas pequeñas alas, le brotan unas branquias.

			Sujeta con fuerza a Alrik, impidiendo que se desabroche el cinturón de seguridad. Tiene un gesto triunfal y no aparta de él su mirada de pez.

			—Qué mono estás cuando te asustas —dice exhalando una bocanada de acre olor a pescado en la cara de Alrik—. Esto de ser profesora suplente de deportes ha sido sin duda el trabajo de mis sueños. Ahora veré cómo te ahogas. Luego le tocará a tu hermano. Con eso, habré cumplido mi parte del trato con la bruja negra. Entonces, todo el lago Mälaren será mi parque de atracciones privado.

			No puede seguir hablando, ya que el agua los cubre por completo hasta la coronilla. Los cabellos de Linda ondean como si fueran velos rojos. A Alrik le da tiempo a tomar aire por última vez. Hace una inspiración profunda y mira a su alrededor con desesperación. Arriba, en el techo, ve que se ha formado una burbuja. Si es capaz de llegar hasta allí, podrá respirar. Pero Linda lo agarra con tanta fuerza que es imposible soltarse. Alrik intenta golpearla con la mano libre. No obstante, en el agua todos los movimientos se vuelven lentos y pesados. Linda se ríe de él mostrando sus afilados dientes de pez.

			Siente cómo el abdomen se le encoge: es el reflejo respiratorio, que pronto va a obligarlo a abrir la boca para inhalar, y al hacerlo, tragará agua y se ahogará.

			Sacude las piernas con violencia. Entonces, una bolsita le sobresale a medias del bolsillo del pantalón: ¡la sal! La bolsa de sal que Magnar les dio. Sí, Viggo dedujo que los genios de las aguas no toleran el agua salada, al igual que les pasa a los peces de agua dulce.

			Agarra la bolsa con la mano libre y se la lleva a la boca. La muerde para rasgarla y a continuación aplasta la bolsa abierta contra el rostro de Linda, que no para de reír a carcajadas. 

			«Es mi única oportunidad —piensa—. ¡Mi... única... oportunidad!»

			Linda se revuelve cuando Alrik le estruja la bolsa de sal en la boca abierta. De inmediato, le suelta la mano. Sus mandíbulas se mueven con desesperación en un intento de escupir, pero la bolsa está completamente rota y toda su cavidad bucal se le ha llenado de sal.
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			Alrik busca a tientas el cinturón de seguridad. Ahí está. Lo desabrocha y nada hacia arriba, hasta la burbuja de aire. Aprieta la cara contra el techo del vehículo, suelta el aire retenido e inspira profundamente. Sus pulmones chupan con avidez el oxígeno.

			Debe tratar de calmar la respiración. El aire no va a durarle mucho tiempo.

			Linda gira y se retuerce en espasmos incontrolados. El agua salada parece corroerla por dentro. Alrik respira en su burbuja de aire mientras por el rabillo del ojo ve cómo la cara de Linda se le separa del cráneo. Sus convulsiones disminuyen y se ralentizan. Al final, se queda inmóvil por completo. La piel de los brazos y las piernas se le deshace.

			El agua que inunda el interior del coche se vuelve viscosa y de color rojo claro. Ya no se ve a Linda.

			Alrik busca a duras penas el botón que abre las ventanillas. Una chaqueta pasa flotando junto a él: es la de Linda. El muchacho tiene los dedos congelados y sin fuerza. Aprieta el botón con los nudillos. Pero como la electricidad en el coche se ha cortado, las ventanillas no se pueden bajar. Y la rendija de la ventanilla del conductor es demasiado pequeña.

			Intenta en vano romper el parabrisas. El oxígeno pronto se agotará.

			Su campo de visión se reduce, como si mirara a través de un tubo. Hasta hace un segundo las sienes le latían de frío, pero ahora siente como si tuviera el cerebro algodonoso.

			Qué sensación tan agradable. Va a dormirse. Ya no tendrá que seguir luchando.

			Oye unos ruidos, unos golpes. Pero no les hace caso.

			Lo último que Alrik ve antes de perder el conocimiento es la cara de pez de Jonas Bäckström, quien desde fuera aporrea con fuerza el parabrisas.
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			CAPÍTULO 200

			Deshidratación osmótica

			

			

			Alrik se despierta en el muelle, regurgitando agua. Jonas Bäckström lo mantiene agarrado de la chaqueta para que no se caiga. Ahora tiene un aspecto completamente normal. Los rasgos de pez se han desvanecido de su rostro.

			—Tú... —farfulla Alrik intentando soltarse; sin embargo, ni los labios ni los músculos le obedecen.

			—Tienes que creerme, estoy de tu parte —dice Jonas Bäckström—. Intenta mantenerte erguido. Hay que hacerte entrar en calor.

			Pasa el brazo alrededor del cuello de Alrik para ayudarlo a caminar.

			Alrik tarda un rato en darse cuenta de que Jonas Bäckström le ha salvado la vida. Ha debido de romper el parabrisas para sacarlo del coche.

			—Esa profesora de deportes vuestra nos ha engañado a todos —masculla Jonas Bäckström—. Hasta que no vi cómo te tentó a subir al coche, no me di cuenta de que ella era el näck.

			Alrik se esfuerza para que su congelado cuerpo reaccione, al tiempo que intenta ordenar los pensamientos que vagan en su cabeza. No entiende nada. Si Linda, la de deportes, era el näck, ¿quién es, entonces...?

			—Soy un elfo acuático, y estoy aquí en nombre de los Blekh —explica Jonas Bäckström—. Llevo casi un año persiguiendo a ese espíritu maligno. ¡Venga, mueve esas piernas!

			Alrik se tambalea como si fuera un anciano de noventa años con pañales. Sigue sin entender nada. ¿Por qué están los Blekh buscando al genio de las aguas?

			—Los genios de las aguas a menudo rompen los antiguos tratados de paz entre los seres humanos y las criaturas fantásticas. Esta näck era una asesina. No solo mataba personas, sino que el año pasado mató a mi esposa, una ondina, y a nuestros dos niños pequeños en el lago donde vivíamos. Entonces me uní a los Blekh y empecé a seguirle la pista, acudiendo a todos los lugares en los que se habían producido ahogamientos en extrañas circunstancias. Lo verdad es que habría preferido matarla con mis propias manos. Pero te perdono por haberte adelantado.

			En ese momento, una mujer se les acerca corriendo por el embarcadero. 

			—¡Lo he visto todo! —grita agitada—. He llamado al 112. ¿Está el conductor todavía atrapado ahí abajo?

			—Sí —responde Jonas Bäckström—. Solo he podido sacar al chico. Quédese aquí para atender al servicio de emergencias. Nosotros tenemos que buscar un sitio cálido.

			La mujer asiente en silencio. Mira al pobre Alrik, que ya no se sostiene sobre sus piernas. Jonas Bäckström lo toma en brazos y se encamina hacia la casa de Estrid y Magnar.

			—No te duermas —le dice—. Es importante que te mantengas despierto. ¿Me oyes?

			—¿Ella... está...? —murmura Alrik.

			—Muerta y bien muerta —le asegura Jonas Bäckström—. Ha muerto de deshidratación osmótica debido a la sal. La sal es mortal para nosotros, los seres de agua dulce: hace que nuestras células se disuelvan. He ordenado a las algas que escondan lo que ha quedado de ella.

			Jonas Bäckström respira trabajosamente mientras camina con Alrik en brazos.

			—Otra cosa —añade—. Si la policía te interroga... tendrás que mentir... Dirás que llegaste a la casa... que viste la ventana rota y comprendiste que habían entrado a robar... Al salir te encontraste con tu profesora de educación física que se ofreció a llevarte a casa... Los frenos se averiaron... ella perdió el control... y yo te salvé. ¿De acuerdo? Alrik, ¿me oyes?

			Alrik tose en respuesta.

			Por fin llegan al porche de Estrid y Magnar. Al llevar a Alrik en brazos, Jonas Bäckström no puede llamar al timbre, así que en su lugar da una patada a la puerta. Se oyen pasos en el interior, la puerta se abre y aparecen Magnar, Estrid e Iris, que miran horrorizados a Alrik inerte en brazos de Jonas Bäckström. Iris da un paso adelante.

			—¡Ya basta de juegos, näck del demonio! —ruge—. ¡Matémoslo, Estrid!

			Estrid duda un segundo. Luego empuña la vara mágica.
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			CAPÍTULO 201

			¿Quién eres tú en realidad?

			

			

			Estrid empuña su vara mágica contra Jonas Bäckström. De reojo mira a Iris con incertidumbre. ¿Va esta a lanzar una maldición, o debe ella sacar el cuchillo?

			—Espera —resopla Jonas Bäckström—. Pax... Pax Mariae. Qui aquae via ambulatis te salutamos. Nosotros, los caminantes de las aguas, te saludamos.

			—¡Rayos y centellas! —exclama Magnar haciendo un gesto con la mano para detener a Estrid y a Iris—. ¡Pax Mariae! ¡Aquarius, salve! Te saludo, espíritu del agua. ¿Así que eres uno de nosotros?

			—En efecto —responde Jonas Bäckström—. ¿Podemos pasar para que Alrik entre en calor?

			

			

			A las tres y cuarto de la tarde del sábado la noticia ya se ha extendido como un reguero de pólvora por todas las redes sociales y la radio local también se ha hecho eco. Una conductora ha perdido el control de su vehículo, que se ha hundido en el lago. Su cuerpo no se ha encontrado.

			Abajo, en el muelle, se han agolpado unos cuantos vecinos de Mariefred, llenos de curiosidad por ver la operación de remolque del automóvil. Al lugar han acudido los buzos del servicio de emergencias, la policía y varias ambulancias.

			En casa de Estrid y Magnar, Alrik y Jonas se han cambiado y se han puesto ropa seca. Alrik lleva unos pantalones que Magnar le ha dejado, unos holgados pantalones de adulto que se ha tenido que atar con una cuerda a la cintura. Viggo y Freya también han llegado. A Viggo lo han enviado Laylah y Anders a buscar a su hermano, que no contestaba al móvil.

			—¡Sí que te molan los baños de hielo! —bromea Viggo—. Ya llevas dos en tres días.

			Magnar aplica un emplasto de hierbas medicinales en el pie herido de Jonas Bäckström.

			—Tu piel no tiene muy buena pinta, que digamos —observa Magnar mirándole las piernas.

			—No —asiente Jonas Bäckström—. Soy un elfo acuático, de modo que si no estoy en remojo, la piel se me estropea y se me llena de ronchas. Si paso mucho rato en tierra firme, al final acaba ardiéndome. Es el único dolor que sentimos los espíritus del agua. No me atreví a bajar al lago mientras el näck andaba suelto, así que cuando vuestra madre dijo que había una piscina en la casa y señaló dónde estaba la llave, no me pude resistir. Me quité los zapatos y me tumbé en la bañera de hidromasaje. No pensaba que fueras a volver. Y luego saliste corriendo sin dejarme que te contara quién era yo.

			Estas últimas palabras van dirigidas a Alrik.

			—Pero ¿qué fue lo que te hizo venir a Mariefred? —pregunta Magnar.

			—Los cuervos me contaron que entre las criaturas que vuelan circulaba el rumor de que una bruja en Mariefred había sellado un pacto con un näck. El genio de las aguas tendría todo el Mälaren para él solo y contaría con la protección de la bruja. Me planté aquí de inmediato, contento de, por fin, no llegar tarde, como siempre. La única bruja que los Blekh tienen registrada en Mariefred eres tú, Estrid Mimer, portadora de vara y guardiana de la biblioteca.

			—Así que cuando te presentaste aquí con tu pelo rojo contándonos lo mucho que te gustan los deportes acuáticos lo único que querías era asustarnos, ¿no es así? —pregunta Iris

			—Así es. Pensaba que si Estrid era la culpable, se pondría inmediatamente en contacto con el näck. Y si yo fingía ser vuestro jefe, os podría tener mejor controlados. Fueron los Blekh quienes contestaron al teléfono cuando llamasteis para comprobar si yo decía la verdad. Todo ha sido un montaje cuidadosamente planeado.

			—De todas formas, no lo entiendo —exclama Viggo—. ¿Cómo pudo Linda, la de deportes, controlar las algas? Ella no estaba en ese momento en el agua.

			—Le bastaba con tocar el hielo para asumir el mando de las algas —responde Jonas Bäckström—. Y lo que le pasó a Suggen fue solo para desviar la atención. Así nadie se daría cuenta cuando el hielo se rompiera bajo los pies de Alrik.

			—Pero —interviene este— las algas me acabaron soltando. ¿Por qué?

			—Es verdad, explícamelo tú a mí —dice Jonas Bäckström mirándolo con curiosidad.

			—¡Alto ahí! — interrumpe Viggo—. Si tú no eres el näck, ¿cómo pudiste entonces hechizar a todo el mundo cuando te pusiste a tocar la armónica en el colegio?

			—Si no recuerdo mal, Linda estaba en primera fila, cantando a pleno pulmón y batiendo palmas —responde Jonas Bäckström—. Fue ella quien os hechizó a todos. Como yo también soy una criatura acuática, a mí no me afectó. Entendí que el näck debía de estar entre el público. Pero había tanta gente...

			Jonas Bäckström se calla. Su mirada se ha quedado posada en Iris.

			—¿Qué pasa? —pregunta esta vacilante, mirando hacia atrás.

			—¿Quién eres tú, en realidad? —inquiere Jonas Bäckström.

			—¿Por qué iba a decírtelo? —replica Iris.

			—Porque te lo pregunta un miembro de los Blekh —dice Jonas Bäckström, cortante—. Tienes la obligación de contestar. Eres bruja, hasta ahí llego. ¿Cómo sé yo que no fuiste tú quien trajo aquí al näck?

			Iris guarda silencio. Tiene un gesto tirante en el rostro.

			—Está bien —dice por fin—. Os contaré quién soy.
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			CAPÍTULO 202

			Me crié en un orfanato

			

			

			—Me crie en un orfanato de San Petersburgo, en Rusia —comienza Iris su relato—. Una anciana bruja descubrió mis poderes y me sacó de allí cuando cumplí los siete años. Con ella viajé por todo el globo, visitamos bibliotecas de brujas en distintos países, y ella me educó. Luego...

			Se interrumpe y frunce los labios. Parece como si fuera a echarse a llorar.

			—Luego murió... y yo me quedé sola en el mundo. Fue entonces cuando me puse en contacto con la bruja negra. Así que salí de San Petersburgo y vine aquí.

			Viggo mira a Iris boquiabierto. Está mintiendo. Les está mintiendo descaradamente. O por lo menos no les está diciendo toda la verdad. ¿Quién es la niña que aparece retratada junto a Iris en la foto que lleva en el bolsillo de la cazadora? Aquí hay algo que no cuadra. 

			—Pero ¿cómo es que hablas sueco? —pregunta Magnar.

			—Lo robé. Robé el idioma —contesta Iris sin poder evitar esbozar una sonrisita.

			—¿Qué? —exclama Magnar—. ¿Cómo se puede robar un idioma?

			—No es muy fácil de explicar a gente tan obtusa como vosotros —dice Iris—, pero de todos modos lo intentaré: a ver, las personas tienen siempre la cabeza llena de pensamientos e ideas. Sin embargo, cuando pierden el equilibrio, todo ese contenido mental puede salir del cerebro durante un rato.

			—¿Qué? ¿Cómo...? —la interrumpe Viggo, pero Iris prosigue sin hacerle caso.

			—Imagina cuando te caes de la rama de un árbol o resbalas sobre el hielo. Tal vez en ese momento ibas pensando en... qué sé yo...

			—... lo idiota que es Simon —completa Viggo.

			—Por ejemplo —sonríe Iris socarrona—. Pero justo en el momento de caerte se te queda la mente en blanco, no piensas en nada. 

			—Es verdad —asiente Viggo, quien se ha dado muchos batacazos en esta vida.

			—Eso es porque los pensamientos se salen de tu cerebro unos segundos. Entonces, justo en ese instante, yo puedo ver ese pensamiento o ese recuerdo que estaba en tu cabeza antes de caerte.

			—¿Por eso te gusta merodear por la zona de los columpios? —pregunta Alrik sombrío—. ¿Porque los pensamientos también se salen un poco del cerebro cuando alguien se columpia?

			Iris asiente con la cabeza.

			—Pero una cosa es detectar rápidamente un pensamiento y otra muy distinta robar todo un idioma —objeta Estrid.

			—Sí —asiente Iris—. Tuve suerte. En mi primer día en Mariefred fui testigo de un accidente. Un anciano fue atropellado por un coche. No murió, pero perdió el conocimiento. Así que el idioma se quedó flotando en el aire. Me fue muy fácil apropiármelo.

			—¿Y el viejo? —pregunta Viggo—. ¿Qué le pasó?

			Iris se encoge de hombros.

			—¡No lo sé! La ambulancia vino a buscarlo, pero para entonces yo ya me había largado de allí. Supongo que cuando se despertó en el hospital solo sería capaz de hablar en inglés o en cualquier otro idioma aprendido en la escuela. Entiendo que perdería el sueco.

			Todos se quedan mirando a Iris de hito en hito.

			—¡Ah, por eso a veces usas palabras tan anticuadas! —exclama Viggo—. ¡Pareces haber salido del Hogar del Jubilado!

			—Es verdad —corrobora Alrik—. Ya te dije cuando te conocí que hablabas muy raro. Y me llamabas «chaval» todo el rato, como si fueras mucho mayor que yo.

			—Yo no pienso en absoluto que Iris hable con un lenguaje anticuado —interviene Magnar—. Yo creo...

			Unos golpes suenan en la ventana. Magnar se interrumpe.

			Todos miran hacia fuera. En el alféizar de la ventana se ha posado un gran cuervo. Golpea el cristal con el pico mientras mira a Jonas Bäckström como urgiéndolo a salir a su encuentro.

			Toc-toc-toc.
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			CAPÍTULO 203

			¿Qué tejemanejes se traen esos dos?

			

			

			Todo el grupo se halla de pie junto a la ventana, mirando al jardín de Estrid y Magnar. Ahí está Jonas Bäckström bajo la nieve, hablando con un cuervo. 

			El cuervo repiquetea con el pico y Jonas Bäckström parece responder, aunque no pueden oír lo que dice. Al cabo de un rato, el cuervo despliega sus amplias alas y se aleja volando.

			Jonas Bäckström se da la vuelta y, señalando a Iris, le hace un gesto para que se acerque.

			—No quiero responder a más preguntas —murmura Iris, aunque obedece y sale al jardín.

			Los demás intercambian miradas.

			—¿Qué tejemanejes se traen esos dos? —dice Estrid con irritación.

			

			

			—¿Cuántos idiomas hablas? —le pregunta Jonas Bäckström a Iris una vez han salido al jardín y los demás no pueden oírlos.

			—Diez —responde Iris.

			—Además, eres capaz de leer los pensamientos y de manipularlos. Y tienes una sólida formación en brujería. ¿No has pensado en unirte a los Blekh?

			—Prefiero evitar a la policía —dice Iris con una sonrisa irónica.

			Jonas Bäckström se ríe.

			—Por supuesto —asiente—. Pero nosotros no somos una policía convencional, ¿verdad? Piénsatelo. Necesitamos a gente preparada como tú. Y te puedo asegurar que la vida con nosotros es cualquier cosa menos aburrida. Tenemos acceso a todas la bibliotecas mágicas. Recibirías una formación especializada de las mejores brujas, trabajarías con los guerreros de los círculos más poderosos... Además...

			—¿Sí? —lo invita a seguir Iris.

			Jonas Bäckström baja la voz.

			—¿Qué crees que pasará con los cuatro? —dice señalando con la cabeza hacia la casa—. Tienen a una bruja negra encima de ellos.

			—Y ni siquiera saben en qué consiste la protección mágica de la biblioteca —añade Iris.

			—Ya. ¿Y has visto los colgantes que llevan los chicos al cuello?

			—Sí, los de las alas de cuervo —contesta Iris.

			—Eso significa que hay riesgo de que todo esto acabe fatal. Lo sabes, ¿no? Esta ni siquiera es tu guerra, Iris. No tienes por qué involucrarte. Por si fuera poco, los Blekh no pueden hacer nada hasta que la bruja negra infrinja las normas ancestrales.

			—Y entonces será demasiado tarde —concluye Iris.

			—Probablemente —asiente Jonas Bäckström—. Considera mi oferta. Pero no tardes mucho en decidirte.

			Le entrega a Iris un papel.

			—Si quieres unirte a nosotros, preséntate en esta dirección de Estocolmo. Yo me voy ahora por otro lado, pero los demás miembros del equipo de trabajo estarán allí durante dos horas más. Luego desaparecerán sin dejar rastro.

			Jonas Bäckström vuelve a entrar en la cocina. Iris se queda fuera, en el jardín. Ni siquiera se da cuenta de que empieza a nevar de nuevo. Aunque Magnar golpea en la ventana para llamarla, ella no se mueve.

			—Oye, Jonas —dice Magnar—, si tú no eres el guarda del castillo, ¿qué ha pasado con el verdadero guarda?

			—¡Ah, sí! —responde Jonas Bäckström—. Al pobre diablo lo tengo prisionero en la torre del castillo.

			—¡Por Dios! —exclama Magnar horrorizado.

			—No os preocupéis, que no pasa hambre —continúa Jonas Bäckström—. Le eché unas latas de sopa de guisantes, un abrelatas y algo de agua.

			—Tenemos que liberarlo de inmediato —dice Estrid.

			—Sí, así que es mejor que yo me marche de aquí pitando —concede Jonas Bäckström.

			El elfo acuático se despide del grupo y se esfuma en un abrir y cerrar de ojos.

			Magnar abre la ventana.

			—Iris —la llama—. ¿Entras o qué?

			Iris se vuelve despacio hacia él. Los copos de nieve aterrizan en su cabeza, como relucientes estrellas blancas sobre su cabello negro.

			—Sale un tren para Estocolmo a las 16.25, ¿verdad? —pregunta.
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			CAPÍTULO 204

			Miente como una bellaca

			

			

			Alrik y Viggo están en su habitación viendo sus vídeos favoritos en YouTube. 

			La policía acaba de hacerles una visita para interrogar a Alrik acerca de lo ocurrido. Este les ha contado exactamente la historieta que Jonas Bäckström le dijo que debía relatar. Ha hablado con su madre por teléfono para tranquilizarla, y Anders y Laylah lo han abrazado al menos un millón de veces.

			—¿Estás contento ahora que Iris se ha largado? —pregunta Viggo.

			—No sé... —masculla Alrik.

			Aún no sabe cómo se siente respecto al hecho de que Iris se vaya de Mariefred para unirse a los Blekh. Magnar se ha puesto muy triste, aunque ha intentado disimularlo. La verdad es que Magnar le tiene mucho aprecio a Iris. Si se para a pensarlo, Alrik ha de reconocer que estaba celoso de ver que Iris y Magnar se habían hecho tan amigos, de lo bien que se lo pasaban con las ruletas rusas de bollos y todo eso. Y Estrid se ha preocupado al conocer la noticia, a pesar de que haya tratado de ocultarlo. Estrid no sabe cómo van a arreglárselas para luchar contra la bruja negra sin la ayuda de Iris. 

			—¡Pero si Iris intentó matarte! —exclama Viggo indignado—. ¡Y se cree la dueña de Freya! Además, estaba mintiendo. Se la ha colado hasta a Jonas Bäckström, por mucho que trabaje para los Blekh. ¡Mira!

			Viggo le muestra a su hermano las fotos que hizo con el móvil del billete de tren y de la fotografía que encontró en el bolsillo de Iris.

			Alrik contempla la fotografía. Es Iris, aunque lleva el pelo bien recogido en una pulcra trenza, viste un uniforme escolar y no lleva piercings. Agarra de la mano a una niña un poco más pequeña que Viggo. Una niña que se parece tanto a Iris que da miedo. La chiquilla sonríe a la cámara mostrando sus dientes cubiertos por un aparato corrector.

			Alrik reflexiona. Iris es, desde luego, alguien muy especial. Y no saben absolutamente nada de ella. Está llena de secretos. Ahora ya es demasiado tarde. Debe de estar ya en el andén esperando el tren. Nunca más volverá a verla.

			—Lo he buscado en Google —continúa Viggo—. Fahrkarte significa «billete» en alemán. Ha dicho que vino aquí desde San Petersburgo, que está en Rusia. Entonces ¿por qué tiene un billete alemán? Miente más que habla. 

			Alrik asiente con la cabeza. Apenas escucha lo que dice Viggo. Iris tiene una hermana pequeña, al igual que él tiene un hermano pequeño. Recuerda la rama de bruja que Magnar sacó del antiguo restaurante y que colgó en la habitación de Iris. Una rama mágica para curar la tristeza y la soledad. ¿Echa de menos Iris a su hermana? Nunca lo sabrá.

			Por alguna razón, no lo alegra que ella se marche. No le gusta nada, de hecho. Y eso que debería estar como unas castañuelas, porque es la persona que más gorda le cae en este mundo.

			—¡Oyeeee! —dice Viggo, agitando la mano delante de la cara de su hermano.

			Alrik piensa en Iris. Ella les ha salvado la vida. Porque si Iris no hubiera enseñado a Estrid cómo utilizar la vara mágica, la madrecita de los espectros los habría matado a todos.

			Pero sobre todo piensa en la niña que debe de ser la hermana pequeña de Iris. Se pregunta si esta siente por su hermana lo mismo que él siente por Viggo. ¿La sacará tanto de quicio a veces que querrá matarla, como le pasa a él con su hermano? ¿Y sin embargo estará dispuesta a morir por ella? Se pregunta también si compartirán el mismo sentido del humor, al igual que él y Viggo.

			De súbito, Alrik se da cuenta de que, a la hora de la verdad, no quiere que Iris se marche de Mariefred. Miente como una bellaca, cierto, y se cree superior a todo el mundo mundial. Puede que él no la soporte, pero aun así, tiene que detenerla.

			—Oye —le dice a Viggo—, voy a salir un momento. Tengo que hacer una cosa.

			

			

			Laylah y Anders están sentados a la mesa de la cocina ante montones de cuadernos y carpetas. Ambos tienen su propio negocio, de manera que de vez en cuando tienen que poner en orden las facturas y otros papeles.

			—Voy a sacar a Freya —anuncia Alrik.

			—Muy bien —responde Anders—. ¿Nos prometes que te vas a mantener alejado del agua?

			—Todo tipo de agua —precisa Laylah—. ¡No te acerques ni siquiera a una taza de té! Y, por Dios, no se te ocurra meterte en ningún coche. No creo que mis nervios puedan aguantar más emociones fuertes por hoy. ¡Promételo!

			—Que síiii —sonríe Alrik mirando de reojo la hora en el reloj de la cocina.

			—Cggeo que debeggíamos daggle otgggo abggaso —dice Anders con su acento francés de Monsieur Pipp.

			—¡Sí! —exclama Laylah.

			—¡Nooo! —gime Alrik—. ¡Con todo lo que me habéis abrazado hoy, tengo al menos para un año!

			Alrik agarra a Freya de la correa y sale.

			—Oiga, Monsieur Pipp —dice Laylah—. ¿Cuánto tiempo cree usted que Alrik tardará en darse cuenta de que lleva puestos los pantalones de Magnar?
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			CAPÍTULO 205

			¡Pedalea más rápido!

			

			

			Alrik pedalea como un loco en dirección a la estación de tren. Freya corre delante con la lengua fuera. Parece gustarle mucho salir a la gélida tarde de invierno a hacer un ejercicio tan intenso. A Alrik no le agrada tanto.

			La estación de tren se halla a cuatro kilómetros del centro. El aire es tan frío que le duele la garganta al respirar. Los pelillos de la nariz se le congelan.

			Sin embargo, pedalea con todas sus fuerzas, como si le fuera la vida en ello. La bici va muy lenta cuando el suelo está cubierto de nieve.

			¿Qué es lo que va a decirle a Iris? No tiene ni idea. Lo que le salga.

			No sabe bien qué hora es. Linda no logró matarlo, pero él perdió su móvil en el lago. Seguro que ya es demasiado tarde.

			Freya gira la cabeza para mirarlo. «¡Pedalea más rápido!», parece pensar.

			Alrik acelera tanto que a la boca le acaba llegando un sabor a metal y a sangre. Las piernas se le entumecen.

			Por fin divisa los raíles del tren, que recorren un puente sobre la carretera un poco más allá. Sin embargo, no se ve ningún tren. ¿Vendrá con retraso? En ese caso, quizá llegue a tiempo.

			Justo cuando llega a la estación, el tren aparece silbando. Es un moderno tren de dos pisos. Alrik salta de la bicicleta y corre escaleras arriba hasta el andén. Pero en ese momento los pasajeros salen en tropel y la gente se aprieta contra las puertas.

			—¡Abran paso! —chilla Alrik.

			Freya ladra. La gente se mueve por el andén como zombies de oficina. Alrik busca a Iris con la mirada. Pero ya es demasiado tarde. Las puertas vuelven a cerrarse con un mecánico clic. El tren reanuda la marcha sin apenas hacer ruido. Y en un santiamén desaparece.

			—¡Mierda! —grita Alrik.

			A su espalda oye entonces una voz que le suena familiar:

			—¡Bonitos pantacas! 

			¡Es Iris!

			Freya pega un ladrido de alegría.

			Alrik se mira los pantalones. O mejor dicho, los pantalones de Magnar. Piensa en todas las personas que se acaban de apear del tren y que lo han visto berrear como un loco con esas pintas. Qué corte. Pero qué risa, también.

			—¡Soy HeyHenry júnior! —dice con una sonrisita burlona.

			—Basura de unos, tesoro de otros —ríe Iris—. ¡Y oye! A muchas chicas les gustaría tu estilo. Chicas de más de ochenta años, pero qué más da.

			—¿Por qué no has subido al tren? —pregunta Alrik.

			Iris se encoge de hombros.

			—¿Qué haces tú aquí? —pregunta a su vez ella, en lugar de contestar.

			Alrik duda. No tiene por qué decirle la verdad si no le da la gana. No hace falta que le diga que casi echa la papilla al venir a toda prisa para convencerla de que se quede en Mariefred. Pero se fija en el brillo de la sonrisa de Iris. Toda la tensión y todo el mal rollo que había entre ellos han desaparecido. Le gustaría que siguiera siendo así.

			—He venido a decirte que... quiero que te quedes con nosotros —declara—. Y en cuanto a Freya... nos podemos turnar para tenerla en casa.

			Ambos se quedan callados. Qué bien que Freya esté allí con ellos, así se dedican a hacerle mimos un rato y el silencio no resulta tan incómodo.

			—¿Por qué volviste al viejo restaurante? —pregunta Alrik—. Quiero decir, cuando el bjära iba a matarme...

			Iris vacila unos instantes.

			—Ya sabes que yo puedo ver trozos de pensamientos, como si fueran piezas de un puzle, cuando la gente se cae o... —Y entonces se interrumpe—. Me tienes que prometer que no te vas a enfadar por lo que te voy a contar.

			—Es difícil prometer eso —contesta Alrik— sabiendo que puedes cotillear dentro de mi cabeza como si fuera un álbum de fotos. Pero está bien, lo prometo.

			—Una vez te hube drogado con las setas, cuando te caíste de espaldas sobre el colchón, hubo algunos pensamientos que salieron de tu mente un segundo. Entonces vi una cosa, un recuerdo. Estabas en un cuarto de baño. Tu madre yacía tirada en el suelo. En la casa donde vivíais con vuestra madre el cuarto de baño tiene azulejos azules y unas cortinas de ducha con flores y pájaros, ¿verdad? 

			Alrik asiente con la cabeza. Es un recuerdo horrible.

			—Al principio pensé que estaba muerta —continúa Iris—. Porque había un gran charco rojo al lado de su cabeza. Pero no era sangre. Era vino. Parece que lo había vomitado. Tú intentabas despertarla, pero no podías. Luego limpiabas el vómito con un paño y le colocabas una almohada bajo la cabeza para que pudiera dormir en el suelo.

			Alrik traga saliva. Así son las cosas a veces cuando la madre de uno bebe. 

			—Sé lo que es estar solo en el mundo —añade Iris—. Y entonces me di cuenta de que tú también lo sabes. Me di cuenta de que no eras uno de esos niños mimados de Mariefred.

			Alrik asiente de nuevo con la cabeza.

			—¿Le mando un mensaje a Magnar diciéndole que no me he ido? —pregunta Iris para cambiar de tema—. ¿O mejor que sea una sorpresa?

			—¡Que sea una sorpresa! —dice Alrik—. Vamos, tengo ahí la bici.

			

			

			Alrik e Iris se turnan para conducir la bici camino de casa. Mientras uno pedalea, el otro va sentado en el cajón delantero con Freya. Está nevando, grandes y algodonosos copos bailan bajo el resplandor de las farolas.

			Alrik tiene una sensación muy agradable en el pecho. Iris se va a quedar con ellos para ayudarlos a proteger la biblioteca. Estrid continuará recibiendo sus clases de magia. Y en casa esperan Anders y Laylah.

			Sí, esa es su casa. Para él, Anders y Laylah representan ya su hogar, son su familia.

			Tiene un hogar y una perra, además de unos pantalones que, aunque lo hagan parecer el tío más lelo del mundo, están limpios y secos. Y se siente bien. Muy bien.
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			CAPÍTULO 206

			¡Salta, pedazo de imbécil!

			

			

			HeyHenry se halla arrellanado en una de las butacas raídas de su casa, su favorita. Tiene encendida la chimenea. En un taburete a su lado reposa un hornillo de gas en el que está calentando un cazo con sopa de escaramujo. Remueve el líquido con una cuchara mientras piensa lo agradable que es no seguir enfadado. Sonríe para sus adentros al pensar en Viggo. Qué bromista tan divertido y simpático. Igual que él cuando era niño.

			De pronto, llaman a la puerta. ¿Quién diantre será?

			—¿Henry? —grita una voz al otro lado de la puerta.

			¡Ay, qué fastidio! Es la hermana Margareta Melander, la monja esa de la escuela. ¿Es que no va a dejarlo nunca en paz?

			Henry se encoge en el sillón. No, no va a abrir. Ni de broma. Porque si le abre, ya sabe lo que pasará: ella empezará a darle la matraca con que se ponga el ojo ese tan molesto. No le da la gana. Además, ni siquiera sabe dónde lo ha dejado.

			Vuelve a llamar a la puerta. Un poco más fuerte esta vez.

			—¡Heeeeeenryyyy! Sé que estás en casa. ¡Ábreme!

			HeyHenry se queda mudo como un pez. Margareta se cansará y se irá.

			Entonces se oye un golpetazo: es la puerta de entrada, que choca contra el radiador del pasillo al abrirse. De pronto, Margareta aparece en la puerta de la sala de estar.

			—¿Por qué no me abres, Henry?

			HeyHenry no articula palabra.

			¿Cómo habrá abierto la puerta? Está seguro de haber echado el cerrojo.

			Contempla la roja sonrisa de Maggan la Migrañas. El carmín de labios se le ha metido en las arrugas que le bordean el labio superior. Su boca tiene el aspecto de una herida que un cirujano borracho le hubiera cosido con unos chapuceros puntos. 

			—Y además te has quitado el ojo —dice Maggan despacio.

			Mira a su alrededor.

			—¿Dónde estás? —grita—. ¡Ven aquí!

			HeyHenry la mira perplejo. ¿Con quién habla?

			Entonces se oye un ruido. Con horror, HeyHenry ve cómo el ojo de estrellas sale de debajo de una cómoda. Rueda por el suelo, se acerca a Maggan la Migrañas y se detiene a sus pies, como un perro faldero.

			Maggan se agacha para recogerlo.

			—Eres un caso perdido —dice dirigiéndose esta vez a HeyHenry—. Bueno, no es de extrañar, teniendo en cuenta que tu madre era retrasada mental y tú, idiota de nacimiento.

			HeyHenry se ve sobrecogido por una oleada de pánico que lo deja petrificado. Eso era exactamente lo que la monja Tyra la Tirana le solía decir cuando era pequeño. Pero ¿cómo puede Margareta Melander saberlo?

			Maggan la Migrañas da un paso hacia HeyHenry. Él se levanta, retrocede y choca con una pila de libros, que caen desparramados al suelo. Siente la boca completamente seca.

			—No me has obedecido, eres un chico malo —continúa Maggan la Migrañas acercándose—. No me gustan los chicos desobedientes. Te lo voy a decir solo una vez más, majadero. Ponte-el-ojo ¡AHORA MISMO!

			Los dedos temblorosos de HeyHenry obedecen y colocan el gélido ojo de estrellas en la cuenca vacía. Si antes ese ojo ya le resultaba molesto y frío, ahora lo hace chillar de dolor.

			—Déjate de tonterías —le ordena Maggan la Migrañas—. No me van nada los tontitos melindrosos. ¡Muy bien! Ahora dime dónde has puesto el libro que el mocoso ese te ha traído. ¡Dímelo!

			HeyHenry parpadea lleno de confusión. ¿Quién es esa persona que le grita y le da órdenes? ¿Es Tyra la Tirana? No puede ser: ¡se murió hace muchos años! Tiene su esquela recortada y guardada en una caja de zapatos. De vez en cuando, la saca para leerla de nuevo.

			—¡Aaah! —es lo único que consigue salir de su garganta.

			Sin embargo, por extraño que parezca, a Maggan la Migrañas no le hace falta esperar la respuesta. Se acerca directamente al libro que está escondido bajo el tarro de los cordones desparejados.

			HeyHenry gime.

			—¡Silencio! —le ordena Maggan mientras se guarda el libro bajo el brazo—. No quiero oír ni mu. Solo vas a hacer lo que yo te diga, estúpido.

			Señala la puerta con gesto imperativo.

			—¡Sal ahora mismo, so cernícalo! Vamos a ir de paseo.

			

			

			HeyHenry camina vacilante bajo la nieve. En su cabeza aparece una imagen: tiene nueve años y Tyra la Tirana va detrás de él.

			—¡Vamos! —dice ella con voz de mando—. ¡Mueve esas piernas!

			Han llegado al cobertizo donde HeyHenry guarda la chatarra. Apoyada en la fachada delantera hay una escalera.

			—¡Sube! —lo conmina Tyra la Tirana.

			HeyHenry obedece la orden.

			—¡Hasta el tejado! —grita Tyra la Tirana.

			HeyHenry sube hasta el tejado del cobertizo. 

			—Así me gusta, so cretino —chilla Tyra la Tirana—. ¡Ahora, en marcha! ¡Avanza!

			HeyHenry camina tambaleándose por el tejado hasta la cornisa de la fachada trasera.

			Maggan la Migrañas contempla desde abajo a HeyHenry. La nieve arrecia, su figura se entrevé en la oscuridad. Ha llegado al borde del tejado.

			—Y ahora —grita Maggan— salta, pedazo de imbécil. ¡SALTA!

			HeyHenry da un paso hacia el vacío.
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			¿Saldrá HeyHenry de esta?

			¿Por qué quiere Maggan la Migrañas el libro Hierbas medicinales y plantas curativas?

			

			Lee la continuación en La peste.
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